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    Capítulo 1 

    Melanie 

      

    Me quedé estupefacta y quieta sin que mis piernas respondieran para avanzar un paso más. Mis ojos, abiertos como platos, seguían viendo como mi novio, Jake, se estaba besando con una chica pelirroja de aspecto muy provocativo frotándose con ella contra la pared que estaba justo en frente del billar. 

    Hacía una larga media hora que recibí un mensaje al móvil de Elisabeth, mi mejor amiga y compañera de habitación. Desde el curso pasado, quedamos emparejadas en la habitación de la residencia donde nos hospedábamos en el campus de la Universidad de California de San Diego. Nuestra amistad nació de forma inmediata y nos complementábamos a la perfección. 

      

    Beth: Deberías ir al Blue’s y no te va a gustar lo que verás. Yo voy para allá por si me necesitas. 

    Yo: De acuerdo. Recojo y nos encontramos allí. 

      

    No dudé en acudir. Tenía la confianza absoluta en Elisabeth para hacer lo que me pedía aunque no me hubiera dado ninguna explicación porque, si no lo había hecho ya, era porque o no lo creía conveniente o, simplemente, no podía por los motivos que fueran. 

    En el momento que recibí su mensaje, me encontraba, como todas las tardes, en la biblioteca del campus. Un edificio que se alzaba en forma de rombo y tenía un aspecto futurista y de ciencia ficción si lo mirabas desde el punto de vista de la época de su diseño en 1960. Era un edificio impresionante y lleno de ventanales. Me obligaba voluntariamente a pasar dos horas diarias por las tardes, de lunes a viernes. Me concentraba mejor allí para el estudio y, cuando no tenía trabajos para entregar, buscaba libros para leer. La biblioteca era mi cobijo predilecto. 

    Recogí mis cosas y tomé un autobús que se encontraba en la parada en ese momento. Antes de conocer a Jake, me desplazaba con mi coche, pero desde que empezamos a salir juntos, él se ofreció a traerme y recogerme todos los días. La curiosidad me apremiaba saber qué era tan importante para que Beth me interrumpiera en mi tiempo más preciado del día. 

    Cuando llegué, Elisabeth y sus dos compañeros de clase, Mat y Charlie, me esperaban en la entrada del Blue’s, un bar que quedaba bastante apartado en los alrededores del campus y al que había ido en contadas ocasiones con Jake. 

    —Ve directamente hacia el billar —dijo Beth—. Nosotros entraremos detrás de ti por si necesitas algo. 

    Asentí con la cabeza adentrándome en esa dirección y allí me encontraba, paralizada. Viéndolo. Percibí a alguien acercarse a mi lado. 

    —No podía explicártelo por teléfono. Creí que tenías que presenciarlo por ti misma —era Beth. 

    Le di las gracias aun sin saber cómo salió esa palabra de mi boca. 

    En aquel momento, Jake dejó de besar a la chica y se giró separándose de ella. Sus ojos se ensancharon asombrados al darse cuenta de mi presencia. En cuanto empezó a acercarse en mi dirección, me volteé rápidamente y salí corriendo adentrándome en la oscuridad de la noche. 

    Era lunes, por lo que muy pocos universitarios merodeaban por esa zona solitaria y, con mi paso acelerado sin saber por dónde me dirigía, se escuchaba mi respiración cada vez más entrecortada. Nunca se me había dado bien el ejercicio, al contrario de Jake quien me seguía atlético y sabía que pronto me alcanzaría. No tardó en suceder. Me agarró del brazo y me volteó frente a él. 

    —Lo siento —dijo—, te lo puedo explicar. 

    Bajó la cabeza con expresión avergonzada y suplicante. No me lo podía creer. ¿Qué podía explicarme? La situación era bien clara. Me había traicionado y, solo de pensarlo, me enfurecí más. 

    —¡Qué lo sientes! ¡¿Lo sientes?! —grité—. ¿Qué coño es lo que sientes? ¡Eh! ¿Vergüenza por lo que acabo de ver? ¿O sientes que ya todo terminó entre nosotros? —Estaba señalándole con el dedo índice a su pecho. Él levantó la cabeza abriendo los ojos, sorprendido, por mis últimas palabras. Alcé las manos al aire y le volví a gritar—. ¡Olvídame! ¡Se acabó! 

    Me di la vuelta para largarme de allí, pero Jake me sujetó del brazo otra vez. 

    —Melanie —exigió— deja que te lo explique. 

    —¡No! —Lo miré fijamente— No quiero saber absolutamente nada de ti. ¡Nada! —Intenté soltarme de su agarre, pero él reforzó la sujeción— ¡Suéltame! 

    Forcé mi brazo para intentar deshacerme de él, pero cada vez me sujetaba más fuerte y yo batallé más ferviente, pero sin conseguir que me soltara. Inesperadamente, me encontré atrapada contra la pared del edificio colindante con Jake apresándome completamente. 

    —Tú no te vas a ir a ninguna parte hasta que no entres en razón —dijo entre dientes, amenazador—. Me vas a escuchar y a obedecer sin contradecirme, ¿entendido? —ordenó agresivo. 

    —¿Q-qué e-estás d-diciendo? —tartamudeé empezando a asustarme de verdad. 

    —¡Ya me has oído! —gritó—. No pienso consentirte que termines algo tan importante como nuestra relación. Tú me perteneces, ¿queda claro? 

    Me lo quedé mirando pasmada y aterrada. ¿Quién era este chico? Porque quien yo creía que fuera mi novio, por supuesto que no. ¿Por qué me trataba con esa furia desmedida y autoridad? Y además, ¿precisamente ahora que descubrí su traición? 

    —Suéltame ya, por favor —intenté deshacerme de él otra vez, pero estaba completamente capturada por su cuerpo—. Por favor… me estás haciendo daño —mis ojos se volvieron llorosos—. Por favor… 

    Cerré los ojos con un suspiro desesperado de súplica. 

    Dios mío, esto no puede estar pasando, pensé. 

    —¿Va todo bien? —oí de una voz masculina. 

    Abrí los ojos, pero estaba tan aterrorizada y llorando a la vez que no pude divisar de quién se trataba. 

    —Sí —contestó Jake molesto—, todo va perfectamente. Lárgate.  

    —A mí me parece que no. 

    De repente, quedé libre y desorientada. Me limpié las lágrimas de los ojos y enfoqué la mirada para saber lo que estaba pasando. Un chico estaba asestándole dos puñetazos muy seguidos contra la cara de Jake. 

    —¡Hijo de puta! Te voy a matar —gritó este tambaleándose. 

    Jake iba a atacar a su agresor levantando el brazo con el puño cerrado cuando, súbita y velozmente, el desconocido dio un giro de trescientos sesenta grados levantando una pierna que golpeó por completo la cara de Jake, quien cayó al suelo de forma inmediata. Tumbado y sin conocimiento. Un escalofrío me recorrió el cuerpo. 

    —¿Estás bien? —me preguntó el chico. 

    Dejé de observar el cuerpo inerte del suelo y levanté mi mirada hacia él con el corazón encogido. Asentí con un movimiento torpe de cabeza. En ese momento, Jake hizo una mueca cubriendo su cara con las manos. 

    —Vamos, te llevaré a casa —ofreció el desconocido. 

    Dudé notando como mi cuerpo empezó a sacudirse intermitente. 

    —Estás temblando, vamos —dijo acercándose—. ¿Puedes andar? 

    —S-sí, c-creo q-que s-sí… 

    Puso su mano en mi codo gentilmente, casi sin apenas tocarme. Como pendiente por si yo, en algún momento, pudiese necesitar que me sujetara. Avanzamos lentamente hasta la esquina de la calle y giramos perdiendo de vista ese lugar. Momentos después, escuché el ruido de las puertas centralizadas de un coche y vi como abría la puerta del copiloto. Un acto reflejo me paralizó un momento y él se dio cuenta de mi duda. 

    —Solo te llevaré a casa. O… si lo prefieres, puedo llevarte a la policía. 

    Me paré a observarlo detenidamente. Era alto con un cuerpo fibroso sin ser corpulento y una corta melena oscura revuelta cubría su cabeza con un flequillo desigual que le tapaba las cejas. Sus facciones eran marcadas definiendo un rostro atractivo, muy atractivo, nariz proporcionada y sus ojos eran de color verde oscuro. La expresión de su cara manifestaba preocupación y todo él se encontraba expectante a mi reacción. 

    ¿Qué otra cosa podía hacer? No sabía dónde me encontraba exactamente. Por la calle no se veía un alma y volver al Blue’s era lo último que me apetecía hacer. Intenté serenarme y suspiré. Luego exhalé asintiendo con la cabeza mientras subía al coche. Cerró la puerta de mi lado y lo vi rodear el coche precipitadamente sentándose frente al volante e, inmediatamente, arrancó el motor y me miró. 

    —¿A dónde? 

    Le indiqué donde estaba mi residencia y no tardó en adentrarse al tráfico. No quería ir a la policía, no sabría qué hacer allí ni para qué. Solo quería tumbarme en mi cama y reflexionar sobre lo que había ocurrido. Me encontraba en shock. ¿Cómo podía torcerse tanto mi vida de forma tan inesperada? 

    Miré al conductor del coche. Iba vestido con vaqueros desgastados y jersey negros. Antes vi que su calzado eran unas botas negras con unas hebillas plateadas algo gruesas. Debería estar asustada por su apariencia. Tal vez ese aspecto en otro chico podría parecer algo descuidado, pero a él le daba un aire misterioso y atrayente y su cara era apacible y agradable. Además, su silencio, realmente, me tranquilizaba e intenté relajarme cerrando los ojos con la cabeza recostada en el asiento. 

    

  


   
    Capítulo 2 

    Leo 

      

    Mierda. 

    Tenía los nervios revolucionados y mis manos agarraban crispadas el volante del coche mientras conducía hacia su residencia. 

    Hubiese matado a ese maldito canalla si no me hubiera percatado de la mirada de horror en el rostro de Melanie. En una fracción de segundo, conseguí frenar el impulso de seguir golpeando a ese cabrón. 

    Cuando la vi aparecer en el bar esta tarde, me puse en guardia inmediatamente. Sabía lo que estaba pasando. Siempre lo había sabido. Ese maldito niño de hermandad se la estaba pegando día sí y otro también. Ni siquiera tenía la poca decencia de hacerlo de forma discreta. Pero ese déspota hacía tiempo que se manifestaba estúpidamente sin miramientos con nadie. Excepto con Melanie.  

    Ese imbécil era cliente habitual del Blue’s y venía muchas tardes acompañado de sus amigos con su presencia de niño rico popular. Siempre lucía impecable acaparando la atención de muchas universitarias. Claro que él se aprovechaba de ello. 

    Fue a mediados del curso pasado cuando, un día, apareció de la mano de Melanie. Me quedé sorprendido. La llevó hacia la mesa que estaba situada al fondo del bar siendo de lo más caballeroso, ocupándose de todo. Le ofreció asiento acomodándola, le llevó la bebida y estuvo infinitamente correcto con ella todo el tiempo. Nunca lo había visto con esa actitud hacia nadie más. 

    Joder. ¿Qué hacía esa chica con ese imbécil? 

    Esa tarde no pude dejar de mirarla en todo momento. Era preciosa. Llevaba el pelo recogido en un moño descuidado y unos cabellos sueltos le rodeaban la cara. Exhibía un rubio diferente a los que había visto jamás, mezclado con diferentes tonos castaños. Sus ojos eran de color ámbar y uno deseaba beberse en ellos, igual que el primer trago de una cerveza bien fría cuando estabas sediento. Esos ojos iluminaban una cara finamente redondeada y bien definida con la nariz chata y unos labios carnosos pero discretos. Todo en su justa medida. Y, sorprendentemente, no llevaba maquillaje. Su esbelta figura quedaba moldeada por unos vaqueros ajustados y un jersey de cuello alto oscuro. Tenía una belleza sencilla y harmoniosamente particular. Nunca había visto una chica igual. 

    Perfecta. Simplemente perfecta. 

    Después de ese día, pasó un largo mes hasta que volvieron a aparecer juntos. Ese día venían junto a los amigos de él. Y ese día supe su nombre. 

    Niño-hermandad se acercó a la barra con otro a por las bebidas. 

    —Oye, Jake —dijo su amigo—. Ahora que tu relación con Melanie ya es oficial, ¿dejarás de verte con Ashley? 

    —No seas capullo, tío —contestó este riendo—. Hasta que no la desvirgue, tendré que desahogarme con alguien, ¿no te parece? 

    Se echaron a reír jocosamente. 

    Maldito cabrón. 

    Durante los meses siguientes, Jake y sus amigos acudían regularmente al Blue’s. En muy pocas ocasiones ella venía con él. Cuando Melanie no estaba, vi a ese canalla varias veces seduciendo a algunas universitarias, pero una de ellas era la más habitual. La pelirroja de esta noche. 

    En cuanto Melanie salió corriendo del Blue’s, le pedí prestado el coche a Bob, mi hermano, quien había bajado al bar, por suerte, a comprobar las bebidas que faltaban para hacer un pedido a los proveedores. Cogí las llaves pidiéndole que cubriera mi ausencia y salí corriendo, tan rápido como pude, para bajar hasta el garaje sin perder más tiempo. Ellos ya me llevaban algo de ventaja y no sabía en qué dirección buscar, ni si los encontraría. Podrían haberse marchado juntos en coche, pero quería intentarlo al menos. Así que di un par de vueltas por los alrededores hasta que los vi. 

    Él la estaba arrinconando de malas maneras y no pude evitar enfurecerme de forma bastante alarmante mientras aparcaba el coche en la esquina. Antes de salir, tuve que respirar varias veces para no sacar lo peor de mí porque me hervía la sangre. El corazón me bombeaba tan fuerte que me costó hablarles sin gritar antes de que me arrojara a matar a ese cabrón. 

    —¿Cómo te llamas? 

    Sacudí mis pensamientos y la miré de reojo sin dejar de prestar atención al tráfico. 

    —Leo. 

    Estábamos entrando en el estacionamiento de la residencia y aparqué en un hueco que había frente a la entrada. 

    —Te acompaño —dije parando el motor. 

    Bajamos del coche y la seguí hasta la puerta principal. Parecía más tranquila. 

    —¿Seguro que estás bien? —quise asegurarme y se giró hacia mí.  

    Dios… era realmente preciosa.  

    Me sonrió mientras buscaba la tarjeta dentro del bolso para poder entrar. 

    —Sí, solo quiero tumbarme y procesar todo esto —dijo sacando la tarjeta y enseñándomela—. Aquí está. Muchas gracias, Leo. Yo soy Melanie. 

    Y me tendió la mano. 

    —Claro —le sonreí estrechando su mano delicadamente—, Melanie. —Se sentía tan bien esa cálida mano entre la mía… La solté—. Será mejor que entres. Es tarde. 

    —Sí. Y… gracias otra vez. 

    Se dio la vuelta y esperé a que entrara hasta que desapareció de mi vista. Y una eternidad más… 

    Mierda. 

    Negué con la cabeza y volví lentamente al coche. Cuando subí y me senté, me desplomé hacia el volante. El corazón me latía muy deprisa. Esa chica me gustaba. Me gustaba mucho. Y había metido la pata. Me vio como tumbaba a su novio de un plumazo al suelo. No olvidaría su cara de estupor. 

    Sí, ese había sido un gran comienzo. La había cagado pero bien. 

    Unos golpecitos en la ventana del copiloto interrumpieron mis pensamientos. Levanté la cabeza y allí estaba ella. Abrió la puerta y subió. 

    —Sácame de aquí —soltó. 

    No daba crédito. 

    —¿Qué? 

    —¿Tienes otros planes? 

    —No. 

    —Sácame de aquí, entonces. Mi amiga acaba de llamarme. Jake viene hacia la residencia con un amigo suyo. Le ha dicho a todo el mundo que alguien me secuestró. Parece ser que se ha vuelto loco de repente y no quiero verle. 

    —Y… quieres que siga creyendo lo del secuestro —afirmé sonriendo feliz. 

    Me devolvió la sonrisa, cómplice. 

    —¿Y por qué no? Va a tener que dar muchas explicaciones ante sus amigos, además de la humillación que va a sentir, cuando se dé cuenta de que no me ha pasado nada. Porque no me va a pasar nada, ¿cierto? 

    Convine emocionado. 

    —Y dónde quiere la princesa ser encerrada, ¿en la guarida del dragón? 

    —¿Y eso dónde está? —preguntó divertida. 

    Arranqué. 

    

  


   
    Capítulo 3 

    Melanie 

      

    Estaba subiendo las escaleras hacia mi habitación cuando el móvil sonó. La foto de Elisabeth salía en la pantalla. 

    —Hola. 

    —¿Dónde estás? —preguntó histérica. 

    —Estoy subiendo a la habitación. Acaban de traerme a la residencia. ¿Tú sigues en el Blue’s? 

    —Sí, Jake ha vuelto al bar y tiene la cara destrozada. Dice que un tipo te ha secuestrado mientras intentaba arreglar las cosas contigo. Luke y él se dirigen a la residencia, dicen, con la esperanza de encontrarte allí y asegurarse de que no te haya ocurrido nada. ¿Qué está pasando, Mel? 

    ¿Secuestro? Definitivamente, Jake se estaba volviendo loco y, si venía hacia aquí, no me encontraría. No iba a aguantarle nada más esta noche. Más bien, nunca más.  

    —Oye, Beth, tranquila. Estoy bien, pero ahora no puedo hablar. Te lo contaré todo más tarde. Ya te llamaré. Tengo que irme. 

    —Pero… 

    —Tú no te preocupes, Beth. Estaremos en contacto. Te lo prometo. ¡Ah! Y no digas nada de que has hablado conmigo ¿de acuerdo? 

    Colgué y apagué el móvil. Luego me volví para bajar corriendo las escaleras. Tenía que largarme de allí y no sabía a dónde iría, pero una cosa era segura, no vería a Jake de ninguna de las maneras. 

    Cuando salí por la puerta principal del edificio, vi que el coche de Leo seguía en el mismo sitio y un sentimiento confortable se instaló en mi interior. Ni siquiera sabía por qué. No lo conocía de nada, no sabía de dónde había salido y, si me hubiese cruzado con él por una calle solitaria, muy probablemente habría salido corriendo. Pero me quitó a Jake de encima, me trajo a la residencia y su comportamiento fue de lo más correcto, por no decir impecable, conmigo. Tal vez me ayudara a salir de aquí, porque no llevaba las llaves de mi coche encima y era evidente que no tenía ningún plan. Podía ir a la residencia de Kate, la amiga y compañera de clase de Elisabeth, a pasar la noche en su habitación aunque tuviese que dormir en el suelo. A lo mejor Leo me acercaría allí, ya que todavía no se había marchado. O al menos eso esperaba. 

    Puedo hacer esto, me dije. 

    Me acerqué al coche corriendo porque temía que se fuera antes de alcanzarlo aunque, al parecer, no tenía prisa por irse. Su cabeza descansaba sobre los brazos apoyados en el volante. ¿Se encontraba bien? Golpeé el cristal suavemente para no sobresaltarlo. Cuando me vio, parecía sorprendido. No quise perder más tiempo, así que subí al coche. Y, sin darme cuenta, me encontraba camino hacia no sabía dónde y completamente a su merced. Mientras lo más correcto hubiera sido pedirle que me llevara a la residencia de Kate, tuve que reconocer que yo también me estaba volviendo loca yéndome con Leo. Y aun así, respiré aliviada. 

    Leo sintonizó música suave de una emisora de radio local y yo me relajé mirando por la ventana. No hablamos durante el trayecto, algo que agradecí en esos momentos, y todo parecía calmarse a medida que avanzábamos. 

    Alrededor de una media hora más tarde, Leo estaba estacionado frente a una pequeña casa de dos plantas. Delante de esta, el océano bramaba oleaje algo furioso. Bajamos del coche y cruzamos el camino que llevaba directamente hacia unas escaleras exteriores que enfilaban a la planta superior. Subí detrás de él y abrió la puerta sujetándola, esperando a que yo entrara. 

    Junto a la puerta, a mano derecha, unos ventanales ocupaban toda la parte frontal de la estancia ofreciendo una vista directa a la playa solamente interrumpida por una chimenea que se ubicaba justo en mitad de los cristales. Delante, un espacioso salón con un sofá, un sillón balanceador y una mesa de centro se situaban frente al hogar. La pared frontal estaba ocupada por una cocina con una isla, donde dos asientos altos completaban la utilidad de ese espacio. A la izquierda, dos puertas seguidas, cerradas y centradas frente a la chimenea, daban a entender que serían el baño y una habitación. No era lujoso, pero era precioso y muy acogedor. 

    —No podría haber encontrado mejor guarida de encarcelación —dije maravillada. 

    Él me sonrió asintiendo. 

    —¿Tienes hambre? 

    —No, solo estoy cansada. 

    —Puedes acomodarte donde quieras. Encenderé la chimenea. 

    Me senté en el sofá y Leo se arrodilló frente al hogar hasta que las llamas prendieron. 

    —¿Quieres tomar algo? Agua, refresco, cerveza, vino… 

    —Creo que una copa de vino me vendrá bien, gracias. 

    —De acuerdo, entonces. 

    Se desplazó hacia la cocina y yo me acurruqué entre los cojines. Las llamas hipnotizaron mi vista empezando a notar el calor de la estancia. Los ojos se me cerraron soñolientos. 

    

  


   
    Capítulo 4 

    Leo 

      

    Abrí una botella de vino tinto y serví dos copas. Cuando me acerqué al sofá, vi que Melanie se había quedado dormida. La contemplé embelesado. Parecía un ángel. Y ese ángel estaba aquí, en mi refugio particular, conmigo. Nunca traje a nadie aquí. Este era mi santuario y siempre venía solo. 

    Dejé las copas en la mesita de centro y fui a la habitación para coger un par de mantas. Luego, la cubrí con una de ellas a lo largo de su cuerpo y cogí una de las copas de vino sentándome en el balancín mientras yo me tapaba con la otra. 

    Por primera vez podía observarla sin esconder mi mirada detrás de los clientes sentados en la barra del bar. Incluso, cuando el tiempo me lo permitía, algunas tardes iba a la biblioteca donde también podía verla desde la distancia entre estudiantes y estanterías. 

    Descubrí que Melanie pasaba horas diarias en la biblioteca a principios de este semestre. Necesitaba encontrar unas estadísticas históricas para mi trabajo de economía. Cuando entré en la biblioteca del campus, subí al tercer piso y fui directo a la mesa junto a uno de los ventanales donde tenía costumbre de instalarme las pocas veces que venía. Me dirigí a las estanterías para localizar los libros para el trabajo. De vuelta a mi mesa, la vi sentada al otro lado de la estancia de mi ubicación. Como siempre, llevaba el pelo recogido en un moño descuidado con sus habituales mechones bordeando su preciosa cara. Unos lentes de monturas negras vestían sus maravillosos ojos color ámbar y se encontraba completamente concentrada en sus papeles. 

    El corazón se me aceleró, el estómago me dio un vuelco alterando mis entrañas y la adrenalina me recorrió el cuerpo. 

    Fui a mi mesa e intenté concentrarme en mi ejercicio, pero fue totalmente en vano. Imposible. Mis ojos se desviaban hacia ella hasta que hubo un momento en que ni siquiera desvié mi mirada, observando todos sus movimientos sin perder detalle. Escribiendo, leyendo, arrugando las cejas, su barbilla recostada en su mano, los dedos golpeando la mesa suavemente mientras pensaba… 

    Todo. Todo en ella me fascinaba. 

    Cuando me di cuenta de que hacía tarde para cubrir mi turno de trabajo, me levanté para devolver los libros en su lugar. Todavía tenía tiempo en la entrega del trabajo, así que volvería al día siguiente. Me dirigí a las estanterías atreviéndome a pasar por delante de ella. Como era de suponer, no levantó la vista y, por supuesto, yo no tuve la valentía de decirle nada. ¿Qué le iba a decir? “Hola, soy Leo. Eres preciosa y tienes un novio que es un auténtico imbécil”. 

    Sí, eso sería genial, ironicé interiormente. 

    Había estado con muchas chicas distintas. Desde luego, no era ningún santo. Pero solo me interesaban para nada más que lo obvio y no mantenía ninguna conversación decente con ellas. Todo eran miradas sugerentes, un “¿Qué tal?” o “¿Cómo estás?”... y al lío. Era fácil e, indiscutiblemente, el Blue’s todavía lo facilitaba más. 

    Volví al día siguiente a la biblioteca a la misma hora. Mi estúpido pensamiento, y deseo, tenía la esperanza de que, tal vez ese día, ella volvería a estar presente. Y mi sorpresa fue que sí, que allí estaba. Tragué saliva y me volví a instalar en la mesa de siempre sin intención de ir hacia las estanterías a por los libros que necesitaba. ¿Para qué? Imposible concentrarse estando ella ahí, ensimismada. Tan hermosa. 

    Desde entonces, cuando el tiempo me lo permitía, iba a la biblioteca y la contemplaba adorándola en la distancia. Completamente inseguro de que, alguna vez, esta chica siquiera me mirara. 

    Y ahora estaba deleitándome con plenitud memorizando cada rasgo de su bonito rostro. 

    No sabía lo que ocurriría mañana o cuando despertara, pero este momento lo guardaría en mi memoria para siempre. 

    Cogí mi móvil del bolsillo de la chaqueta. Tenía que avisar a mi hermano de que, por lo menos hasta mañana, no tendría su coche. Un mensaje de texto parpadeaba su entrada, precisamente de él. Hacía más de una hora que lo había recibido. 

      

    Bob: Acaba de entrar un tipo aquí con la cara destrozada diciendo que han secuestrado a su novia. “Voy a suponer” que tú no tienes nada que ver con esto. 

    Yo: No creo que pueda devolverte el coche hasta mañana. “Supones bien” ;) 

      

    Puse el móvil en silencio y lo guardé. Terminé de beber mi copa de vino y me acomodé para esperar a ver lo que me aguardaban las próximas horas. 

    

  


   
    Capítulo 5 

    Jake 

      

    —¡Maldita sea! ¿Dónde cojones está? 

    —Cálmate, Jake. 

    Estábamos delante de la habitación de Melanie y no había ni rastro de ella. No respondía a los golpes en la puerta. Ese hijo de puta se la había llevado. 

    La zorra de Elisabeth llegó en ese instante. 

    —¿La habéis encontrado? 

    —No, creo que deberíamos ir a la policía —habló Luke. 

    —¿Y qué es lo que vais a decir? ¿En qué os basáis para denunciar un secuestro? 

    —Bueno, es evidente que a Jake lo golpearon y, ahora, Melanie está ilocalizable. 

    —¿Y quién demonios querría secuestrarla? ¿Con qué motivos? —instó esa puta—. A mí me parece que se fue con él por propia voluntad. ¿Era guapo ese tipo? Porque fuerte está claro que sí lo es —se mofó. 

    Elisabeth me desafió con la mirada. 

    —¡Basta! —grité—. Nada de policía. Yo me encargo. 

    Salí de allí hecho una furia.  

    Esta noche, todo iba mal. Había dejado a Melanie en la biblioteca como todos los días. Ashley me mandó un mensaje informándome de que esta tarde la tenía libre e iría al Blue’s. Genial. Hoy tendría sesión de sexo hasta la extenuación. Esa puta follaba como ninguna. Además, sabía que nunca tendríamos nada serio entre nosotros. Ella misma lo dejó claro desde la primera vez que follamos en una de las fiestas de nuestra hermandad. Lo que empezó como algo esporádico, se convirtió en encuentros fogosos más asiduos. Nos entendíamos a la perfección en todos los sentidos y sin complicaciones. La situación era perfecta. Hasta hoy. 

    ¿Qué cojones hacía Melanie en el bar esta tarde? 

    Cuando conocí a Melanie, supe que era la chica a quien yo quería a mi lado. Para siempre. La primera vez que la vi fue porque llegó tarde a clase de Historia. Abrió la puerta y, tímidamente, pidió disculpas antes de tomar asiento. 

    En una clase tan abarrotada como esa, era difícil distinguir a alguien, si es que ya lo conocías. Algo fuera de lugar era lo que llamaba la atención. Y, en ese momento, ella lo consiguió con su belleza tan peculiar. 

    El viernes de esa misma semana hubo fiesta en la hermandad y la vi recostada en la pared de la cocina. Llevaba el pelo recogido en una cola alta y sus vaqueros moldeaban su culo redondo y piernas perfectas. Un top cubría su torso de finas curvas femeninas. Elisabeth le tendió un vaso de cerveza y salieron de allí adentrándose al salón para bailar. 

    Joder, qué bien se movía. 

    Me acerqué a ellas bailando divertido y encantado de la vida. Cuando su amiga captó que quien me interesaba de verdad era Melanie, se retiró. Estuvimos bailando largo tiempo compenetrándonos maravillosamente. 

    —Voy a salir un rato. Necesito aire —dijo levantando la voz por la música. 

    —Te acompaño. 

    La guie hasta la salida mientras saludaba a los colegas que me encontraba por el camino. Una vez fuera, el desmadre de la gente era palpable. Buscamos un sitio algo apartado para poder hablar. 

    —¿Cómo te llamas? —preguntó. 

    —Jake Sanders. —Le tendí la mano. 

    —Melanie Lawrence —dijo estrechándomela y sonriendo. 

    Durante las horas que estuvimos conversando esa noche, me di cuenta de que, con esta chica, debería extremar las precauciones. Tanto para complacerla como para complacerme a mí mismo. 

    —¿A dónde vas? 

    Luke frenó mis cavilaciones en ese momento. Joder. Ahora no tenía ganas de dar explicaciones. 

    —Oye, Luke. Hazme un favor. Quédate con Elisabeth a ver si Melanie da señales de vida por aquí. Yo voy a ver si la localizo por el campus. 

    Salí corriendo hacia mi coche y agarré el móvil en cuanto me senté, volviéndola a llamar por millonésima vez. Otra vez saltó su buzón de voz. 

    —¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! 

    Golpeé el volante con fuerza. 

    —¡Maldita sea! 

    Arranqué el motor y aceleré saliendo disparado de allí. ¿Qué podía hacer ahora? Nada. Joder. Nada de nada. La había cagado. No debí amenazarla, pero me volvió loco que no quisiera escucharme. Sabía que no tenía excusa aunque estaba convencido de que, si le decía que estaba borracho y la embaucaba con mucho arrepentimiento fingido, conseguiría arreglar las cosas. En cambio, ella dio por terminada la relación. 

    Eso ya era suficiente frustración. Si, además, me presentaba a la policía para denunciar un secuestro y luego aparecía Melanie sana y salva, el ridículo sería aún mayor. Y, en estos momentos, ya me encontraba suficientemente hundido. 

    Lo único que podía hacer ahora era dejar que las cosas se calmaran. Dar tiempo al tiempo y planear una reconciliación con ella haciéndole entender que era conmigo o con nadie más. 

    Giré el volante y vi un cartel con luces de neón parpadeando una copa de cóctel. Perfecto. Necesitaba una copa. Paré y bajé del coche adentrándome al club que se encontraba casi vacío. Me acerqué a la barra pidiendo un trago de Whisky. Tres tragos más tarde, me di cuenta de que una chica me estaba sonriendo desde el otro lado de la barra. Genial. No tenía el mejor aspecto, pero ya hacía un buen rato que las heridas se habían asentado. Así que me acerqué a esa morena de curvas provocativas. 

    —¿Qué te ha pasado en la cara, guapo? ¿Necesitas que te cure? 

    Bueno, la primera pregunta me hastió. No quería pensar en lo sucedido ahora. Pero la segunda pregunta me devolvió la sonrisa. 

    —Creo que los dos podemos curarnos mutuamente. 

    Ella lamió sus labios. Claramente nos estábamos entendiendo. 

    —Tengo que ir al baño —señaló girando su cuerpo y, balanceándose, se fue hacia los servicios. 

    —Sí, yo también tengo que ir —murmuré sonriendo. 

    

  


   
    Capítulo 6 

    Melanie 

      

    Abrí los ojos. La luz brillante que iluminaba la estancia me hizo parpadear. Divisé una copa de vino delante de mí. Eso me hizo pensar en la noche pasada y me incorporé. Una manta fina y suave cayó al suelo. Volví un poco la cabeza y vi a Leo sentado en el balancín cubierto por otra manta igual y una copa de vino vacía en la mesa de centro delante de él. Estaba dormido. ¿Qué hora sería? Me levanté. La necesidad de ir al baño no podía esperar más.  

    Cuando pasé junto a Leo, me detuve a observarlo. Los mechones del flequillo se habían desplazado hacia la izquierda de su frente y un piercing atravesado en su ceja derecha por un pequeño alambre recto y dos bolitas plateadas quedaba al descubierto. Su rostro descansaba apacible y hasta juraría que un atisbo de sonrisa acompañaba su sueño sereno. 

    No podía creer lo que sucedió anoche y este chico formaba parte de ella de la forma más inesperada que jamás hubiese podido imaginar. Mi vida siempre había sido sencilla. Me dedicaba en cuerpo y alma a los estudios y a los libros. Iba de fiesta con mis amigas como cualquier otro adolescente y salí con un par de chicos en la preparatoria. Nada destacable, pero sí fueron relaciones agradables. Luego, estaba mi relación con Jake que había sido de lo más normal hasta el día de hoy. 

    Leo sobresalía a la normalidad de mi existencia. Sin embargo, en un arrebato de temor, me refugié con él anoche. Fue tan insólito para mí como todo lo que viví estas últimas horas. Además, en todo el tiempo que pasamos juntos no hablamos mucho. Él dijo lo justo y respetó los momentos de silencio mientras yo enjuiciaba lo sucedido consiguiendo que me tranquilizara. 

    Miré hacia las puertas del centro de la estancia. Una de ellas estaba entreabierta y me acerqué. Una habitación dormitorio donde una cama doble y dos mesitas de noche quedaban iluminadas bajo la ventana. Junto a la pared, un armario empotrado tenía una de sus puertas correderas medio abierta. Todo era igual de sencillo y cálido como el salón. 

    Así que el baño era la otra puerta. Entré y cerré con cuidado suspirando. Rebusqué en el armario del espejo y encontré un cepillo dental sin usar. Apoyé las manos en el lavabo mientras me cepillaba los dientes y me miré en el espejo. Los recuerdos de anoche pasaron por mi mente. Un golpe de realidad sacudió mi cuerpo y escupí el enjuague. Las lágrimas brotaron por mi cara. 

    Jake… Maldito cabrón. 

    Llevábamos nueve meses de relación y siempre me había tratado con respeto y adoración. Y, ahora, no solo me había traicionado sino que, de pronto, una desconocida violencia me desconcertó por completo. No sabía qué me dolía más. 

    Era cierto que el sexo entre nosotros había disminuido de forma considerable este último mes. Aunque siempre había sido atento conmigo en la cama desde mi primera vez, porque Jake había sido mi primera vez, también era verdad que no encontraba la satisfacción de la que Elisabeth enfatizaba cuando hablábamos de ello. Últimamente estábamos más distanciados, tanto física como emocionalmente y me convencí de que era una de esas crisis de pareja que todo el mundo daba por hecho.  

    Cuando vi a Jake besando a esa chica de aquella manera, me quedé atónita. La traición era dolorosa, pero además me di cuenta de que a mí nunca me había besado como lo hacía con ella. Beth había tenido varios encuentros fortuitos y siempre me decía que cuando la atracción entre dos personas era incontrolable los cuerpos reaccionaban de forma brutal. Y eso fue lo que percibí anoche entre Jake y esa chica. 

    Intenté respirar entre sollozos. Mi llanto cada vez era más furioso y me apoyé en la pared de espaldas dejándome caer para sentarme en el suelo. ¿Cómo iba a salir de esta? No solo estaba el dolor en mi corazón. Ahora también me asustaba la violencia con la que me trató. 

    —¿Estás bien? —Leo golpeó la puerta suavemente. 

    Mierda. 

    —Sí, salgo enseguida —dije mientras me limpiaba las lágrimas con el jersey. 

    Me levanté y me lavé la cara. Me recogí el pelo en mi habitual moño, terminé de asearme y me enderecé. 

    Respira, me dije. 

    Cuando creí sentirme lista, fui a la puerta y abrí. Leo estaba apoyado de lado en la pared con los brazos cruzados sobre su pecho. Cuando me vio, se incorporó. 

    —Hola —saludé bajando la cabeza. 

    —¿Va todo bien? 

    Me encogí de hombros y lo miré consternada. Me estaba observando detenidamente. Frunció el ceño preocupado. 

    —Siento que mi mundo se ha venido abajo —confesé. 

    —Sí —afirmó también con la cabeza—Lo siento—levantó despacio un brazo y me acarició con la mano levemente el mentón. Volvió a bajar el brazo rápido y medio sonrió—. Lo entiendo. 

    Asentí con la cabeza. 

    Un olor a café penetró en mis sentidos olfativos. Sonreí ampliamente. 

    —Café… Has preparado café. Muero por una taza. 

    —Por supuesto. Ahora mismo te lo sirvo. 

    —Gracias —dije mientras nos trasladábamos a la cocina. 

    —¿Quieres comer algo? 

    —No, francamente, ahora mismo no tengo hambre. 

    Me ofreció una taza caliente llena de café y tomé un sorbo. En ese momento, me acordé de Elisabeth. Tenía que llamarla. 

    —Tengo que hacer una llamada. 

    Cogí mi móvil y lo encendí. Un montón de llamadas y mensajes de Jake hacían su entrada. Lo ignoré todo y llamé. 

    —Hola. 

    —Hola, Beth ¿Todo bien? 

    —Eso dímelo tú. Me tienes en suspense. ¿Vas a ir a clase hoy? 

    —No, no voy a ir. Imagino que Jake estará merodeando por ahí y no quiero verlo. 

    —Sí, tenemos que hablar. ¿Dónde estás? 

    —Es una larga historia. ¿A qué hora estás libre hoy? 

    —¿Bromeas? ¡Estoy esperándote! 

    —Vale. Entonces nos encontramos en el Starbucks dentro de cuarenta y cinco minutos aproximadamente, ¿bien? 

    —Perfecto. Allí estaré. 

    —Hasta luego —colgué y miré a Leo—. ¿Puedes llevarme? 

    —Claro. Dame diez minutos y nos vamos. 

    —De acuerdo. 

    

  


   
    Capítulo 7 

    Leo 

      

    El ruido de una puerta cerrándose suavemente me despertó. Abrí los ojos y miré hacia el sofá. Estaba vacío y la manta de Melanie estaba en el suelo. Me incorporé frotándomelos ojos y la cara con las manos. Necesitaba un café. Me acerqué a la puerta del baño y escuché unos ruidos discretos en el interior y me tranquilicé. Melanie estaba dentro y eso quería decir que no tendría que salir a buscarla por los alrededores del exterior. Me dirigí a la cocina y preparé la cafetera. 

    Después de horas mirando a Melanie, finalmente el sueño me venció. Hacía mucho tiempo que no me quedaba dormido tan feliz. Mientras se calentaba el café, recogí y doblé las mantas. Luego recopilé las copas de vino, las llevé al fregadero de la cocina y, después, guardé las mantas en el armario. Cuando salí de la habitación y pasé junto a la puerta del baño, oí unos fuertes sollozos. 

    Mierda. Melanie estaba llorando. Cerré los puños de mis manos instintivamente. ¿Qué podía hacer ahora? Mi cuerpo me respondía que echara la puerta al suelo, levantara a Melanie en brazos y la acunara hasta tranquilizarla, abrazándola infinitamente. Pero no podía hacer eso. Lo que debería hacer era dejarla y terminar de preparar el café. Sin embargo, odiaba sentirla tan angustiada. Apoyé una mano en la pared y con la otra golpeé suavemente la puerta. 

    —¿Estás bien? 

    Tardó unos momentos en responder. 

    —Sí, salgo en seguida. 

    Recosté mi cuerpo sobre la pared y me crucé de brazos esperando. Cuando por fin abrió la puerta, su cara estaba enrojecida y los ojos inyectados en sangre. Maldita sea. 

    —Hola —dijo bajando la cabeza algo aturdida. 

    —¿Va todo bien? 

    Se encogió de hombros. 

    —Siento que mi mundo se ha venido abajo —confesó. 

    —Sí —Sabía perfectamente lo que esas malditas palabras significaban—. Lo siento. 

    No pude reprimir el impulso de acariciar su cara. Lo hice despacio. No quería asustarla. Rocé levemente su piel. Era tan suave y delicada que tuve que bajar el brazo inmediatamente porque el deseo de besarla era demasiado fuerte. Y estaba claro que ella no estaba preparada. 

    —Lo entiendo —dije. 

    Movió la cabeza afirmando. Entonces, abrió mucho los ojos. Unos destellos brillantes en su mirada compungida iluminaron su cara y sonrió ampliamente. Mi corazón se paralizó quedándome sin aliento. El contraste de su tristeza con la belleza del brillo de sus ojos sorprendidos me embrujó. 

    —Café… —dijo. 

    Exhalé el aire retenido en mis pulmones. 

    —Has preparado café. Muero por una taza. 

    —Por supuesto —dije intentando mantener el control—. Ahora mismo te lo sirvo. 

    —Gracias. 

    Bien. Si tenía las manos ocupadas, más fácil sería que me sosegara. Fuimos hacia la cocina. 

    —¿Quieres comer algo? —cuanto más entretenido estuviese, mejor. 

    —No, sinceramente, ahora mismo no tengo hambre. 

    Bueno. Entonces solo café. Llené una taza y se la ofrecí. Ella le dio un sorbo, pensativa. 

    —Tengo que hacer una llamada —dijo. 

    Fue a buscar su móvil y yo me serví una taza para mí. Necesitaba mi dosis de cafeína que siempre tomaba recién levantado. Escuché que hablaba con una tal Beth. Me acerqué a los ventanales. Ver las idas y venidas de las olas del mar me tranquilizaba. Podía pasarme horas viendo aquel espectáculo de la naturaleza. 

    —… nos encontramos en el Starbucks dentro de unos cuarenta y cinco minutos aproximadamente, ¿bien? 

    Y ahí estaba. Ese era el fin. 

    Colgó el teléfono y me miró. 

    —¿Puedes llevarme? 

    —Claro. Dame diez minutos y nos vamos. 

    —De acuerdo. 

    Recogí la cocina y fui al baño. Un cepillo de dientes descansaba en el lavamanos. Lo guardé. Era lo único que tendría de ella. Estaba seguro de que no volvería a verla en el Blue’s. Después de la noche anterior, sería el último lugar a donde ella querría ir. 

    Presentarme en la biblioteca tampoco era una opción. Ya no podía ir a sentarme en mi sitio habitual para contemplarla. Tal vez algún día, necesitaría algún libro y entraría sabiendo la hora en que ella acudía allí. Por supuesto, la saludaría, pero solo se quedaría en eso, un saludo. Y no serviría de nada… ¿O quizá sí? Dios, me estaba volviendo loco. Negué con la cabeza. 

    Olvídate de ella. Cuanto antes se acabe todo, mejor, me dije. 

    Una vez aseado y listo, salí. Ella estaba esperando frente a los ventanales, de espaldas a mí, mirando hacia la playa. Otra imagen que me llevaría a la memoria. Se dio la vuelta y me sonrió. 

    —¿Vamos? —pregunté devolviéndosela. 

    Ella asintió. 

    Mientras conducía, no puede evitar pensar en ese malnacido. Sabía que volvería a acosar a Melanie. Los tipos como él siempre se creían con derecho a todo. No era la primera vez que presenciaba situaciones como la de ella. Temía decírselo porque no había manera de que no se asustara y no estaba muy seguro de cómo hacerlo. 

    —Melanie. 

    —¿Sí? 

    —Prométeme una cosa. 

    —El qué. 

    —Prométeme que a partir de ahora estarás rodeada de gente, sea la hora que sea. No deberías andar sola por lugares oscuros y sin alguien alrededor. 

    —Sé que intentará hablar conmigo. Crees que volverá a amenazarme, ¿verdad? 

    La miré contundente. 

    —Estoy completamente seguro. 

    —Sí… yo también. Pero sé que será inevitable, tarde o temprano, tendré que enfrentarlo. 

    Apreté los dientes. Ojalá pudiera tenerlo todo bajo control. Sin embargo, eso era imposible. Los dos teníamos vidas distintas y nuestras clases no coincidían ni por asomo. Ya lo había comprobado. Nunca había coincidido con ella. 

    —Pase lo que pase, lleva el móvil siempre encima, a mano y fuera del bolso. Memoriza el teléfono de la policía y no dudes en llamar al más mínimo movimiento que te inquiete, ¿de acuerdo? 

    —Sí, entendido. 

    Volvimos a quedarnos en silencio. 

    —Leo. 

    —¿Sí? 

    —Sé… que no nos conocemos de nada. —Levantó las manos al aire—. ¡Bueno!, acabamos de pasar la noche juntos —sonrió—. Y… tampoco conozco ni me relaciono mucho con la gente aquí. Pero… —enmudeció por unos instantes y la miré interrogante—, ¿puedo contar contigo? Quiero decir, además de la policía, si algún día lo necesitara, ¿puedo localizarte de alguna manera? No sé… el móvil, algún sitio donde encontrarte… Lo que sea. 

    Santo Dios. Acababa de abrirme la puerta. Y, joder, si no iba a entrar. 

    —Claro. En cuanto lleguemos te doy mi número. Puedes llamar siempre que quieras. A la hora que sea. 

    Sonrió agradecida y le devolví la sonrisa, tácito. 

    Una subida de adrenalina me recorría por el cuerpo. Acababa de pedirme si podía localizarme por si alguna vez me necesitaba (cosa que agradecí enormemente porque, en realidad, estaba muy preocupado) y, sin pretenderlo, ya que nunca me hubiese atrevido de forma directa, ahora tenía su número de manera instantánea. 

    Llegamos al Starbucks, aparqué e intercambiamos nuestros teléfonos. 

    —Ven. Te presentaré a mi amiga. 

    —De acuerdo. 

    Bajé del coche y la acompañé. Una chica de pelo castaño, que estaba sentada sola en una mesa, levantó la mano saludando y nos acercamos. La reconocí porque fue la chica que estaba al lado de Melanie anoche en el Blue’s. 

    

  


   
    Capítulo 8 

    Melanie 

      

    —Mel, ¿estás bien? 

    —Hola, Beth. Sí, estoy bien —dije haciendo también las presentaciones. 

    —Es un placer conocerte —dijo Leo. 

    —Más placer tengo yo —respondió Beth divertida—. Tú debes ser el secuestrador, ¿cierto? 

    —Culpable —se autoseñaló haciéndonos reír—. Bueno, tengo que irme. Os dejo para que podáis estar tranquilas —dudó un momento—. Mmm… Elisabeth. 

    —¿Sí? 

    —Por favor, cuida de Melanie. 

    —Lo que haga falta —le sonrió Beth. 

    Leo le devolvió la sonrisa, bajó la cabeza brevemente hacia nosotras y la levantó con mirada concisa. Luego, se dio la vuelta directo a la salida. 

    Beth lo siguió con la mirada y silbó. 

    —¡Menudo pedazo de pan, chica! —exclamó. 

    Me reí. 

    —Sí, debo reconocer que no está nada mal. 

    —¿Nada mal? Mel, ese tío está para comérselo de arriba abajo. Y estoy deseando que me lo cuentes todo. ¿Qué fue lo que pasó? 

    Y se lo conté. Luego, yo también quise saber cómo había pasado ella todo este asunto. 

    —Siento mucho lo que ocurrió, Mel —empezó a contar—, pero tenías que saber lo que el cabrón de Jake te estaba haciendo. Mat y Charlie fueron al Blue’s de copas porque hoy no tenían clase. Vieron a Jake liándose con esa e hicieron una foto que me mandaron por mensaje preguntándome si el de la foto era tu novio. Les pareció que sí, pero no estaban seguros. Fue, entonces, cuando te dije que fueras para el bar. Aunque si no lo hubieras visto con tus ojos, yo te lo habría enseñado. Quedé con ellos en la entrada para esperarte y entramos detrás de ti. Cuando saliste corriendo y vimos que él te seguía, decidimos esperar en el bar. Creíamos que o volveríais juntos u os marcharíais. Así que nos sentamos a tomar algo. Llevábamos un par de copas cuando Jake entró con la cara ensangrentada. Fue directo a sus amigos y empezó a gritar como loco que un tipo lo golpeó de la nada y te secuestró. Todos intentaron calmarlo. Se lo llevaron al servicio y cuando salieron, ya tenía la cara limpia aunque muy hinchada y amoratada. Entonces, se me acercó y me pidió que te llamara largándose para la residencia. Fue cuando te llamé y poco después Mat y Charlie me acompañaron a casa. 

    Me reí cuando Beth me contó lo sucedido en la puerta de la habitación. 

    —Después de que Jake saliera muy cabreado de allí, Luke lo siguió —continuó Beth—. Pocos minutos después, llamaron a la puerta. Era Luke que quería pasar la noche allí porque Jake se lo había pedido. Lo amenacé con llamar a la policía si no se largaba. ¿Qué se ha creído ese lameculos? —terminó echándonos a reír. 

    Un suspiro de temor salió por mi boca cuando nos calmamos. 

    —Vendrá a buscarme, Beth. No podré evitarlo todo el curso. 

    —No, no lo podrás evitar. Pero Leo tiene razón. Si estás rodeada de gente, él no te hará nada. Está claro que el muy hijo de puta tiene dos caras. Y, ahora, ya hemos descubierto la segunda, ¿o es la única? —Ironizó cabreada—. ¡Menudo cabrón! 

    Terminamos nuestras bebidas y nos levantamos para ir a la residencia. Cuando llegamos, todo parecía estar bien. Ni rastro de Jake. Respiré algo aliviada. Beth se preparó para ir a clase. 

    —Me voy —dijo—. La clase empieza dentro de media hora. Si necesitas algo, llámame. 

    Y se marchó. 

    Me tumbé en la cama. Debería llamar a mi madre para que supiera que Jake y yo ya no estábamos juntos. Mis padres estaban encantados con él desde el primer momento que los presenté. 

    —Es muy guapo y educado —comentó mi madre en la cocina el día que lo llevé a casa por primera vez—. Se nota que es de buena familia. 

    Sí, para mis padres ese era un punto a favor de Jake. Las apariencias formaban parte de nuestro círculo social. Yo siempre lo había considerado pura hipocresía de intereses, pero había crecido con ello. Tampoco había sido un gran problema porque lo manejé de forma arbitraria. Había un acuerdo tácito entre mis padres y yo.  

    Mi padre era estricto con mis estudios. Eso era fácil de llevar, ya que me gustaba estudiar y sabía a donde quería llegar con ello. Me estaba especializando en Literatura inglesa. Mi objetivo era incorporarme a un equipo docente. 

    Mi madre solo me obligaba a maquillarme y vestirme exquisitamente en los actos que así lo precisaran. 

    El resto del tiempo podía vestir con mi habitual sencillez y sin maquillaje. Eso era liberador. Odiaba el maquillaje. 

    De esta manera, en casa reinaba la harmonía. 

    No sabía cómo se tomarían mi ruptura con Jake. Tampoco les diría exactamente lo que pasó en realidad. Con la verdad a medias sería suficiente para no preocuparles más de lo debido. Cogí el móvil y llamé. Quería terminar con este asunto lo antes posible. 

    —Hola. 

    —Hola, mamá. 

    —¡Mel! ¿Cómo va todo? ¿Cuándo vendrás a casa de visita? ¿Cómo está Jake? 

    Vaya… Eso fue disparar a duelo. 

    —Bueno, mamá, precisamente de Jake quería hablarte. Ya no estamos juntos. 

    —Hija, no te preocupes. Todas las relaciones tienen malos momentos. Todo se va a arreglar. Ya lo verás. 

    Vaya… Ni siquiera me había preguntado por los motivos dando por hecho que retomaría la relación. 

    —Mamá… Me ha dejado por otra. No hay nada que arreglar. 

    —Mel, ¿qué es lo que has hecho? 

    Vaya… ¿Qué? 

    —¿Qué? 

    —Hija, cuando un hombre busca a otra es porque su pareja no ha estado a la altura. 

    Vaya… ¿Cómo? 

    —¿Cómo? ¿Me estás diciendo que yo no soy suficiente para un hombre? 

    —Bueno, ya sabes que siempre he pensado que deberías arreglarte más. Los hombres son muy exigentes. 

    Vaya… 

    —No me lo puedo creer, mamá. Estoy destrozada y, en vez de apoyarme, lo defiendes a él. ¿Cómo es eso? 

    —Oh, lo siento, cariño. No quería ofenderte. ¿Por qué no vienes este fin de semana? Así podremos hablar más tranquilamente. 

    —Me lo pensaré, mamá. Tengo cosas que hacer aquí. Te llamaré si decido ir. 

    —De acuerdo, cariño. 

    Nos despedimos y colgué. Llamar a mi madre solo sirvió para aumentar mi frustración. ¿Tendría razón ella? ¿Mi sencillez exterior realmente era un problema? La chica que Jake besaba en el bar tenía un aspecto provocador, no cabía duda. Un mini vestido le cubría su cuerpo solo lo justo y su cara maquillada realzaba su atractivo rostro. Sí, ella era la antítesis de mí. Entonces, ¿por qué Jake me eligió a mí nueve meses atrás? Y ¿por qué intentó retenerme a su lado anoche tan bruscamente? 

    En realidad, ya no importaba. Jake podía irse a la mierda. Todo podía irse a la mierda. Mi objetivo era terminar la universidad e independizarme. Y si tenía que hacerlo sola como había planeado desde el principio antes de conocer a Jake, pues solo quedaba seguir adelante. 

    Me dejé caer en la cama y noté que otra vez mis ojos volvían a llorar. Bien, lloraría. Lloraría hasta reventar. Pero después, nada cambiaría mi rumbo. Y respecto a mí, tampoco. Absolutamente nada haría variar mi habitual aspecto. No lo había conseguido nadie hasta ahora, así que no había motivo para cambiarlo. Y menos por un hombre. 

    Cuando no me salió una lágrima más, me duché y me vestí. Necesitaba volver a la normalidad cuanto antes. Y el mejor modo de empezar era volver a la biblioteca. Allí encontraría un poco de paz. 

    

  


   
    Capítulo 9 

    Leo 

      

    Salí del Starbucks y subí al coche. Cuando llegué al bar, me encontré a mi hermano haciendo la caja del día anterior. El Blue’s abría todos los días a las cinco de la tarde hasta la madrugada, excepto los domingos. Bob tenía dieciocho años cuando, cinco años atrás, tuvo que hacerse cargo de todo. Después de ese maldito día. El día que mi vida cambió para siempre. 

    —Oye, Leo, ¿todo bien? —dijo mi hermano cuando entré por la puerta. 

    —Sí, toma. Las llaves del coche —se las lancé. 

    —¿No me vas a contar lo que sucedió? 

    Me apoyé en la barra del bar y suspiré. 

    —Ese cabrón arrinconó a Melanie bruscamente. La amenazó con posesión. No me podía quedar con los brazos cruzados. 

    —¿Melanie? —preguntó alzando las cejas. 

    Me mordí el labio inferior. Sabía lo que me estaba preguntando. No me había referido a una chica por su nombre antes. 

    —Sí. Melanie —reafirmé. 

    —¿Puedo saber dónde has estado? —preguntó con precaución.  

    Sabía que no le daría explicaciones, si así yo lo decidía. 

    —En casa del abuelo. La llevé a la playa. 

    Silbó fuertemente. 

    —Eso son palabras mayores. ¿Estás seguro de ello? 

    Bajé la cabeza, pensativo. En realidad, estaba acojonado. 

    —Creo que merece la pena el riesgo. 

    Bob asintió mirándome fijamente. 

    —Entiendo. Solo ten cuidado, ¿vale? 

    —Lo tendré —dije sabiendo que anoche di el salto hacia un precipicio del que todavía me quedaba mucho por aterrizar—. Tengo que irme. Nos vemos luego. 

    —Claro. Te veo a la noche. 

    Salí por la puerta trasera y subí a mi apartamento. Me duché y me vestí para ir a clase. Cuando salí de allí, recibí un mensaje de Tom. Mike tenía una reunión de trabajo y no podía entrenar a los pequeños. Me pidió si yo podía sustituirle. 

    Además de los entrenamientos diarios de artes marciales que hacía por las mañanas, daba clases como voluntario en el gimnasio Taek. Tom era el propietario y fue el mejor amigo de mi padre. También fue el que me ayudó a salir del hoyo en el que me había metido hacía ya dos años. 

    A las tres de la tarde, dieciocho niños estaban preparados con sus kimonos listos para entrenar. Cuando terminó la clase, me fui a la parada del autobús. Deseaba acercarme a la biblioteca. 

    Mierda. Necesitaba mi moto. Hacía un par de días que la había llevado al taller. El dibujo de las ruedas estaba muy por debajo de lo permitido. No podía alargar más el cambio de neumáticos. Justin estaba hasta arriba de trabajo y me pidió un margen de tres días. Hubiese cambiado yo mismo las ruedas, pero tenía todas las herramientas en el garaje de la casa de la playa. Necesitaba un aventón para llevarla y tiempo para arreglarla. Así que fui a lo fácil y se la llevé a Justin. 

    Subí al autobús cuando este hizo su parada. Quince minutos después, estaba frente a la entrada de la biblioteca, dudando. Tal vez hoy Melanie no estaría allí. Y si estaba, ¿qué le diría? No tenía excusa. Terminé mi trabajo de economía hacía unos días. Había venido a buscar los libros una mañana para llevármelos a casa. Y ya los había devuelto. Yo no era dado al disimulo. No estaba entrenado para eso y nunca lo había necesitado. Tampoco daba explicaciones a nadie si no quería, pero no era un mentiroso. Siempre iba de frente con todo. 

    Tres cuartos de hora después, seguía parado delante de la entrada. La inseguridad que tenía para acercarme a ella me hacía sentir nulo. Nunca había intentado acercarme a una chica seriamente. No sabía ni por dónde empezar y tampoco iba a preguntar a nadie. Todo lo contrario a la seguridad que sentía en mí mismo, construida por los golpes a lo largo de estos últimos años. Negué con la cabeza. Esto era una locura. Volví sobre mis pasos. Tenía que volver al bar. Bob me estaba esperando para el turno. 

    La noche pasó sin incidentes. Ni Jake ni sus amigos entraron. Al terminar mi ronda, subí a mi apartamento y fui directo a mi habitación. Me desnudé y me metí en la cama. Cogí el móvil y busqué el contacto de Melanie. Suspiré largamente. ¿Sería muy osado un mensaje? La desesperación de saber si se encontraba bien me quemaba la sangre. 

    Imbécil, me dije, si no estuviera bien me habría llamado. ¿O quizás no? 

    Joder. Apagué el móvil. Ella necesitaba tiempo, ¿verdad? Pues esperaría. Hasta mañana. No más. 

    Al día siguiente, volví a mi rutina habitual. Café, gimnasio, clase y almuerzo. Justin me mandó un mensaje justo cuando terminé de comer. 

      

    Justin: Tu Harley está lista. 

    Yo: Dame media hora y me acerco. 

    Justin: Te espero. 

      

    Me duché y fui para el taller. 

    —¿Qué pasa, tío? 

    —Deseando meter a mi pequeña entre mis piernas —contesté. 

    —Solo tú puedes hacer eso con ella, campeón —soltó Justin riéndose con ganas. 

    —¿Cómo está tu padre? 

    —Ha tenido momentos mejores. 

    El padre de Justin estaba muy enfermo. Sus hijos se habían hecho cargo por completo del taller hacía varios meses. La cosa no pintaba bien. 

    —Dale recuerdos de mi parte. Y a ver si tú y yo coincidimos algún día por el Taek. Te debo una patada en el culo. 

    —Eso está hecho. En cuanto baje un poco la faena, me paso una mañana. Ahora solo puedo ir por las tardes después de cerrar el taller. 

    —Estupendo —nos estrechamos las manos y nos dimos unas palmadas en el hombro—. Nos vemos, entonces. 

    —Cuenta con ello. 

    Me puse el casco y me monté en la Harley. El motor rugió con furia cuando arranqué. Saludé a Justin con la mano y me fui directo a la biblioteca. Frené en seco, pero no paré el motor. Hoy tampoco iba a entrar. Estudié los alrededores. Todo parecía en orden. Las cámaras de seguridad estaban en perfecto estado y todas las luces estaban encendidas. Me puse en marcha otra vez y fui a la residencia de Melanie. Allí también estaba todo en orden. Si ocurría alguna cosa, todo quedaría grabado, por lo menos las zonas exteriores. Me relajé y salí de allí para volver a mi casa.  

    Hice mi ronda de trabajo y subí a mi apartamento. Me senté en el sofá y cogí el móvil. Respiré fuerte y me levanté. Crucé el salón varias veces. Mi pulso estaba acelerado y mi cuerpo demasiado ansioso. No podía más. Necesitaba saber de ella. 

    ¿Qué podía perder? Mi inexperiencia para esto no me había dado lecciones. Tal vez era hora de aprender. 

    Me senté otra vez en el sofá y busqué su número por la pantalla del teléfono. Escribí, pulsé enviar y exhalé todo el aire retenido en mis pulmones. 

    —Ya está. Que sea lo que Dios quiera —dije en voz alta. 

    

  


   
    Capítulo 10 

    Melanie 

      

    Después de la llamada frustrante con mi madre y de mi larga sesión de lágrimas en la cama, llegué a la biblioteca a la misma hora de siempre. Jake no merodeaba por ahí. Suspiré y me relajé. Tal vez, después de la paliza que recibió anoche de Leo, se había dado cuenta de que lo mejor era dejarme en paz. Tal vez, su arrebato de brutalidad contra mí fue provocado por el alcohol. Tal vez… 

    Me senté donde siempre, cerca de las estanterías del tercer piso. Una compañera de la clase de filosofía me había prestado los apuntes de la clase que me había perdido hoy. Dos horas más tarde, regresé a la residencia. Beth estaba tumbada en la cama. 

    —¿Qué tal el día, Mel? —preguntó. 

    —Agridulce, si te soy sincera. Por una parte, ni rastro de Jake. Creo que, finalmente, debe haber entrado en razón. Pero sé que no debo confiar mucho en eso. Todavía no. Y por otra parte, mi madre me ha tirado un jarrón de agua fría. 

    Le conté la conversación que tuve con ella y Beth me explicó cómo le fue el resto del día. Después se marchó con Kate porque tenían que hacer un trabajo juntas. 

    Puse un poco de música y me tumbé en mi cama. De repente me sentía muy sola. A estas horas, Jake y yo estaríamos hablando por teléfono o vendría a mi habitación o yo iría a la suya. Maldita sea, no podía permitirme el lujo de echar de menos a alguien que me había hecho tanto daño. Hijo de puta. No se merecía ni un solo pensamiento y ahí estaba yo, dándole vueltas a mi dolor. 

    La imagen de Leo se hizo presente en ese momento. Ese chico era un misterio. ¿De dónde salió? ¿Por qué estaba allí justo cuando Jake me aprisionó? A lo mejor nos vio porque vivía por allí. Y era evidente que sabía dónde se metía al defenderme. Jamás había visto nada igual. ¿Quién era? ¿Por qué me ayudó? Bueno, esa última pregunta era un poco estúpida. Seguro que habría ayudado a cualquiera en mi situación. Luego me llevó a esa casita tan maravillosa y yo, loca de mí, me dejé llevar. ¿Quién en su sano juicio haría algo así? Y, sin conocerle, también habíamos intercambiado nuestros números. No lo dudó cuando quise asegurarme de poder localizarle en algún momento si lo necesitaba. Algo me decía que tarde o temprano pasaría. Mis ojos se cerraron mientras divagaba quedándome dormida. 

    Al día siguiente decidí seguir con mi vida. Gracias a Dios, este semestre no compartía ninguna clase con Jake. Así que, si se me acercaba, podría mandarlo a la mierda sin más.  

    El día pasó sin contratiempos. Cuando regresé a la residencia después de la biblioteca, me duché y me metí en la cama. Había un libro en la mesita que Beth y yo compartíamos. Seguramente sería de ella y lo cogí curiosa. El móvil vibró. Era un mensaje. Me puse nerviosa. ¿Sería Jake? Esa era la hora habitual de nuestras llamadas. Dudé ansiosa, pero cogí el móvil y respiré hondo para encender la pantalla. Era Leo. Exhalé fuerte y sonreí. 

      

    Leo: Buenas noches. Solo quería saber si todo iba bien. 

    Yo: Hola. Sí, todo bien. Ni rastro de Jake. Pero tu mensaje me hizo dudar. Creí que sería él. 

    Leo: Lo siento. No quería asustarte. Estás en la residencia? 

    Yo: Sí. Beth se ha ido con una compañera. Me disponía a leer un libro justo ahora. 

    Leo: Estás sola? Hay alguien en los pasillos? Has cerrado con llave? 

      

    Vaya… parecía realmente preocupado. 

      

    Yo: Sí, estoy sola. Tranquilo. En la habitación de al lado están dos compañeras mías de la clase de filología. Y no voy a abrir la puerta. 

    Leo: Bien. Si necesitas algo, avísame. A cualquier hora. No lo olvides. 

    Yo: Vale. No lo olvidaré. 

    Leo: Bueno, no quiero molestarte. Disfruta con el libro. Buenas noches, Melanie. 

      

    ¿Molestarme? Sonreí. En realidad, era agradable. E inesperado. Si lo pensaba detenidamente, siempre aparecía en el momento preciso. 

      

    Yo: Leo? 

    Leo: Sí? 

    Yo: No me molestas. Me estás haciendo compañía. 

    Leo: Tú a mí también. 

    Yo: También estás solo? 

    Leo: Sí. 

    Yo: En una de las residencias? 

    Leo: No. Tengo mi propio apartamento. 

    Yo: Dónde vives? 

    Leo: En el piso superior del Blue’s. 

      

    Tragué saliva. Ese sitio me perturbaba el cuerpo. 

      

    Yo: Sí. Lo conozco. 

    Leo: Estás bien? Has tardado en responder. 

    Yo: Sí, estoy bien. Es solo que allí fue donde descubrí a Jake con otra. 

    Leo: Entiendo. 

    Yo: Lo siento. No es culpa tuya. Lo que pasa es que no quiero pensar en eso. 

    Leo: Melanie? 

    Yo: Sí? 

    Leo: Quieres salir a dar un paseo conmigo mañana? 

      

    ¿Quería? Sonreí ampliamente. Algo me decía que sería un paseo que merecería la pena. Además, Leo me intrigaba y a lo mejor podría saber algo más de él. 

      

    Yo: Claro. A qué hora? 

    Leo: Te recojo a las seis? 

    Yo: Vale. 

    Leo: A la residencia? 

    Yo: Puedes acercarte a la biblioteca? 

    Leo: Allí estaré. ABRíGATE BIEN. 

    Yo: Veremos nieve?   

    Leo: Algo mejor. Mucho mejor. 

    Yo: ☺ 

    Leo: Buenas noches, Melanie. Hasta mañana. 

    Yo: Buenas noches, Leo. 

      

    Dejé el móvil en la mesita. Suspiré largo. Un paseo. Mañana iría a dar un paseo. Con Leo. Sí, me había vuelto completamente loca. 

    

  


   
    Capítulo 11 

    Leo 

      

    Dijo que sí. Si mi pulso estaba acelerado antes y durante la conversación con Melanie, ahora había que sumar el bombeo que mi corazón martilleaba fuerte golpeando mi pecho con fiereza. 

    Cuando le mandé el primer mensaje para saber cómo se encontraba, estaba dispuesto a una breve interacción de palabras. Ella me ofreció más. En el instante que la conversación se orientó hacia el Blue’s, supe que estaba pisando por arenas movedizas y era arriesgado. Pero no podía mentirle. Podía omitir cosas que, algún día, terminaría por descubrir. Y quería que las supiera. Pero, tal y como estaban las cosas, prefería ir despacio. Tan despacio como mi instinto me permitiera porque no quería presionarla. 

    El Blue’s enrareció los mensajes y no quise ir por ahí. Lo que estaba deseando era que se acercara más a mí. Por lo menos iba a intentarlo. Así que eché mis cartas y me arriesgué. Y aceptó. Suspiré aliviado y me levanté del sofá dirigiéndome a mi habitación. Mientras me preparaba para dormir, una sonrisa se instaló en mi cara. 

    Deseaba que mañana fuera un gran día. Para ella y para mí. Un nuevo comienzo, si eso era posible. Una nueva esperanza. Una esperanza que me aterraba, pero por la que, casi estaba seguro, valía la pena apostar. 

    Le pedí a mi hermano que cubriera mi turno. A las seis menos cuarto estaba frente a la entrada de la biblioteca, apoyado en mi moto. Había pasado el día esperando este momento. Estaba ansioso por verla.  

    A la hora acordada, salió por la puerta buscándome con la mirada. Llevaba una cazadora negra acolchada y sus habituales vaqueros. Con las manos sujetaba varios libros apoyados en su pecho y me sonrió. Me acerqué a ella devolviéndole la sonrisa. 

    —Hola —saludó—. ¿Es tuya? —me preguntó señalando la Harley. 

    —Sí. ¿Has subido alguna vez en moto? 

    —No, nunca. 

    —Vale. Te ayudaré. Vamos. 

    Le cogí los libros y los guardé en una de las alforjas. La ayudé a ponerse el casco y tuvo que ajustar su moño para que no le incomodara. Luego la cogí de la mano para asegurarme de que subía sin problemas. 

    —¿Lista? 

    —Creo que sí. 

    Sonreí. 

    —Agárrate a mí por la cintura. 

    Subí y noté como me obedecía con las manos inseguras rodeándome. Me estremecí. Dios, esto iba a ser una agradable y ansiada tortura. Arranqué y salimos de allí adentrándome a la carretera que subía a la colina donde quería llevarla. Cada vez que giraba por una curva, las piernas de Melanie se apretaban con las mías. Sus manos ya hacía rato que me sujetaban con fuerza. Gemí interiormente.  

    Cuando llegamos a la cima, aparqué en el mirador y la ayudé a bajar y a quitarle el casco. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí. Ha sido… algo nuevo para mí. 

    —¿Te ha gustado? 

    —Sí. Sí, me ha gustado. Realmente, ha sido divertido. 

    —Me alegra oír eso. Vamos, allí hay un banco. Sentémonos. 

    Abrí el portaequipajes y saqué un par de mantas. La cubrí con una de ellas por encima de sus hombros y yo hice lo mismo con la otra. Luego la cogí de la mano y la guie para que se sentara y acompañándola sentándome a su lado. El campus quedaba a nuestras espaldas. Delante de nosotros, la noche nos ofrecía, el océano oscuro e infinito integrándose con el cielo negro, completamente despejado, donde las estrellas brillaban luminosas por todas partes. 

    —Esto es… magnífico —dijo. 

    Giré la cabeza y la miré. El perfil de su cara era como una obra de arte. Deseaba fotografiarla en ese preciso momento. 

    —Sí, lo es. 

    —¿Vienes mucho aquí? 

    —A veces. Es un buen sitio para pensar. 

    —Sí, lo es —me devolvió sonriendo—. ¿Vas a la universidad? 

    —Sí. Dirección y Administración de Empresas. 

    Asintió con la cabeza. Luego suspiró. 

    —¿Sabes?... Es extraño. 

    —El qué —quise saber. 

    Se levantó y se ajustó la manta para taparse más. Hacía frío allí. Se acercó a la valla de madera y miró alrededor pensativa. Y luego se giró hacia mí. Verla allí era un espectáculo maravilloso que me quitaba el aliento. 

    —Bueno —empezó—, verás, no te conozco. No sé nada de ti. Y, en otro momento de mi vida, no habría sido capaz de pedir ayuda a un desconocido aparecido por arte de magia. En realidad, te habría temido. En cambio, estoy aquí —alzó los brazos señalando alrededor—, contigo. 

    La miré fijo y determinante. 

    —Yo nunca te haría daño. 

    Se acercó y se arrodilló delante de mí, mirándome a los ojos. 

    —Lo sé. No sé cómo, pero lo sé. Y quiero conocerte —dijo. 

    Me la quedé observando. Necesitaba tocarla. Levanté mi mano derecha y empecé a acariciarle la frente suavemente con los dedos. Sujeté un mechón de cabello suelto que tenía en la cara y se lo coloqué detrás de la oreja. Acuné su mejilla con la mano y le miré los labios que tenía entreabiertos. 

    —Eres preciosa —le dije—. Y me gustaría besarte. 

    Parpadeó pensativa. 

    —De acuerdo —susurró finalmente. 

    Cerré los ojos un momento y me lamí los labios. Acerqué su cara hacia la mía y la besé. Sus dulces labios me devolvieron el beso. Presioné un poco más y mi lengua buscó adentrarse en su boca. Ella obedeció de la misma manera. Nuestras lenguas se encontraron suavemente, enredándose. La sensación era deliciosamente estimulante. Bajé mi mano hacia su cuello acariciando la zona sensible detrás de su oreja. Ella gimió. Y yo enloquecí. La cogí por debajo de los brazos y la levanté acomodándola entre mis piernas a horcajadas y amoldé mis manos en su zona lumbar. Ella me rodeó el cuello con las manos y me acarició el cabello. La dureza de mi erección rozó entre sus piernas y profundicé el beso. Gemí intensamente. Ella se frotó contra mi cuerpo instintivamente hasta que una sacudida de cadera la hizo jadear. 

    Dios mío, tenía que frenar. Si no paraba en ese momento, la tomaría allí mismo. La dejé de besar después de morderle suavemente su labio inferior y me aparté levemente. Ella abrió los ojos que tenía cerrados, sorprendida. Su cara estaba completamente arrebolada por las sensaciones. Maldita sea, si no la deseaba. 

    —Melanie. 

    —¿Qué? 

    —Tenemos que parar. Este no es el momento ni el lugar. 

    —De acuerdo —murmuró. 

    Le acaricié los labios viéndola embobado. No podía dejar de mirarla. 

    —Eres increíble —adulé. 

    Me sonrió y pasó su mano delicadamente por el cabello que caía por mi frente. Un dedo acarició suave el piercing de mi ceja. 

    —Tú también lo eres —dijo. 

    Le di un beso casto. 

    —Vamos. Te llevaré a casa. 

    La sujeté por la cintura con las manos y la ayudé a elevarse para que pudiera descender. Me levanté y la atraje hacia mí, contemplándola. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí —sonrió—. Estoy muy bien. 

    La besé en la frente y le rodeé los hombros con mi brazo para llevarla hacia la Harley. 

    El camino de vuelta se me hizo muy corto. Cuando llegamos, la acompañé hasta la puerta de la entrada. 

    —Mándame un mensaje cuando ya estés dentro de la habitación. Y cierra la puerta con llave. 

    —Vale —convino—. Lo haré. 

    La besé brevemente. 

    —Te llamaré, ¿bien? 

    —Bien. 

    —Vamos, entra —sonreí—. Es tarde. 

    Dio la vuelta y entró. Esperé hasta que desapareció. Cinco minutos después, recibí un mensaje. Comprobé que fuera ella. Lo era. Perfecto. Me subí en la moto y me fui a cubrir el turno de mi hermano. Una sonrisa que cosquilleaba todo mi cuerpo me acompañó en el trayecto hasta casa. Por primera vez, en mucho tiempo, me sentía feliz. 

    

  


   
    Capítulo 12 

    Jake 

      

    Estaba sentado dentro del coche absorto en mis pensamientos. Había aparcado en el estacionamiento de la residencia de Melanie más lejos de lo que deseaba porque, cuando llegué, estaba abarrotado de coches. Llevaba más de una hora esperando y maquinando. 

    Después de cepillarme en los servicios a la zorra del club del lunes, mi cuerpo se relajó por fin. Me largué de allí y me dirigí a mi habitación de la hermandad encontrándome con Jason en el pasillo. 

    —¿Qué pasa, tío? ¿La has encontrado? 

    —No. Si mañana no aparece tendré que hacer algo. 

    —Luke hace rato que ha vuelto. Tampoco sabe nada. Dijo que intentó quedarse en la residencia, pero su amiga amenazó con llamar a la policía. 

    —Esa zorra debe saber algo. Ahora que lo pienso, estaba tan cabreado cuando la vimos que no le di importancia al detalle de que no parecía preocupada. Seguro que ella sí ha podido contactar con Melanie. ¡Mierda! 

    —Oye, tío. No quiero inmiscuirme en tus asuntos. Sabes que somos hermanos y nos cubrimos unos a otros. Pero lo cierto es que Melanie estaba muy cabreada cuando te vio. No has sido nada discreto que digamos y has tenido mucha suerte estos meses sin que ella se enterara. Lo tienes jodido, hombre. 

    —Sí, lo sé. La jodí bien. Pero voy a hacer lo que sea para arreglarlo. No permitiré que nadie me quite lo que es mío. 

    —Lo tienes difícil, tío. Si fuera yo, no te lo perdonaría jamás. 

    —Estamos hablando de Melanie, joder. Siempre la he llevado como he querido. Ahora no será diferente. 

    —Lo que tú digas, Jake. Suerte con eso. Nos vemos, hermano. 

    Mierda. Maldito Jason. 

    Me metí en la habitación, me tumbé en la cama y me dormí sin más. Estaba reventado. 

    Un mensaje de texto me despertó. 

      

    Luke: Acabo de ver a Melanie en el Starbucks con Elisabeth. Parece que está bien. 

    Yo: Gracias, tío. 

      

    Ella estaba bien. Por lo menos ese hijo de puta no la tenía retenida. 

    ¿Y qué esperabas, idiota?, me lamenté. 

    Joder. ¿Y ahora qué? 

    Tenía que arreglar las cosas con ella antes del Día de Acción de Gracias. Este año mis padres la habían invitado para que cenara con nosotros. La adoraban. 

    —Es perfecta, Jake —dijo mi madre cuando la conoció—. Es preciosa, educada y sabe mantenerse en un segundo plano. Justo lo que necesitas. 

    Exacto. Justo lo que necesitaba. Por eso la elegí. Y por eso la quería de vuelta, fuese como fuese. 

    Dejé pasar estos días. Sabía que lo mejor era dejar enfriar las cosas. Ella ya me estaría echando de menos y era el momento para volver a conquistarla. 

    Decidí esperarla en la residencia. Aparecer en la biblioteca la molestaría y eso no ayudaría a solucionar nada. Tenía que ir con mucho cuidado. La biblioteca era su sitio más sagrado y debía respetarlo. Cuando empezamos a salir juntos, me ofrecí a llevarla y recogerla todos los días. Así luego, yo podía hacer lo que quisiera. Lo tenía todo controlado. Hasta el lunes. 

    Todavía no sabía por qué dejó la biblioteca y se presentó en el Blue’s. Solo venía conmigo en contadas ocasiones y, por supuesto, cuando no había moros en la costa. El bar estaba bastante apartado por lo que, para ir allí, era algo que decidías con antelación. 

    Cuando la vi allí, no me lo podía creer. Beth estaba a su lado, hablándole. ¿Habían venido juntas? Desde luego, Elisabeth no estaba en el bar cinco minutos antes. Lo había comprobado. Siempre lo hacía. ¿Y por qué no se había quedado en la biblioteca como todos los días? 

    Joder. Maldita sea. Ahora tenía que solucionar este maldito embrollo. 

    En ese instante, una moto aparcó frente a la entrada de la residencia. Melanie estaba sentada detrás del conductor. Mis ojos se salían de las órbitas y una furia empezó a recorrerme el cuerpo. Bajaron y se quitaron los cascos. Reconocí a ese cabrón en el acto. Era quien destrozó mi cara, el mismo que se había llevado a mi novia el lunes. El maldito hijo de puta. 

    Observé petrificado como la acompañaba hasta la puerta y… la besó. ¡Maldita sea! 

    —¿Será puta? —grité incrédulo. 

    No me lo podía creer. El cuerpo no me respondía, quedándome paralizado. Ella entró y él se quedó en la puerta. Largos minutos después, este miró su móvil y se montó en la moto largándose de allí. 

    Mierda. Estaba jodido. Muy jodido. 

    

  


   
    Capítulo 13 

    Melanie 

      

    Un cosquilleo eufórico me recorría todo el cuerpo mientras subía por las escaleras. Cuando abrí la puerta de la habitación, una sonrisa y un rubor en mi cara delataban mis emociones. 

    —¡Mel! —Exclamó Beth al verme— Algo me dice que ha sido más que un paseo con Leo. ¡Cuéntamelo! ¡Cuéntamelo! 

    Me reí nerviosa y excitada. 

    —Dios mío, Beth. Ha sido todo tan… increíble. 

    Cerré la puerta con llave y le mandé el mensaje a Leo. Luego me desplomé en mi cama y le relaté a mi compañera todo lo que había vivido esa tarde. 

    —Y sigo sin saber nada de él. Solo sé que me siento bien a su lado —terminé—. Creo que me estoy volviendo loca. 

    —Pero ¿qué dices? Miles de personas tienen sexo sin saber siquiera sus nombres. Tú ni siquiera te acercas a una locura. No le des más vueltas a eso. Deja que el tiempo ponga las cosas en su lugar. 

    —Sí, tal vez tengas razón… Estoy cansada. Mañana hablamos más. Buenas noches, Beth. 

    —Buenas noches, Mel. Ten un bonito sueño —y me guiñó un ojo. 

    Sonreí y me di la vuelta en la cama. 

      

    El viernes pasó rápido. Cuando salí de la biblioteca, me fui a la residencia y llamé a mi madre para decirle que no iría ese fin de semana a casa. Beth se estaba cambiando porque habíamos quedado que esta noche saldríamos a divertirnos. 

    Recibí un mensaje de Leo. 

      

    Leo: Hola Todo bien? 

    Yo: Si, tú bien? 

    Leo: Sí, muy bien. Vas a hacer algo esta noche? 

    Yo: Beth y yo saldremos con dos amigos. Qué harás tú? 

    Leo: Hoy tengo trabajo. Oye, prométeme que te mantendrás cerca de tus amigos. De acuerdo? 

    Yo: Sí, lo prometo. Trabajas? 

    Leo: Sí. Lo siento, preciosa, pero tengo que dejarte. Diviértete esta noche. Hablamos mañana. 

    Yo: Bien. Hasta mañana. 

      

    Miré la hora. Mat y Charlie pasarían a buscarnos dentro de una hora. Tenía que darme prisa. Me duché y me vestí. 

    —Ya están aquí, Mel. Nos esperan a bajo —dijo Beth mirando el móvil. 

    —Justo a tiempo —suspiré. 

    Mat y Charlie eran dos gais con quien salíamos de vez en cuando. Uno era totalmente moreno y el otro todo rubio. Eran pareja desde que empezó el curso, cuando se conocieron en clase de Español donde coincidían con Beth y Kate. A veces Kate se unía con nosotros, pero esa noche tenía otros planes.  

    Bajamos y nos subimos al coche. 

    —¿Estamos todas listas, chicas? —bromeó Mat haciéndonos reír. 

    —Cariño, estamos deseando alegrarnos la vista de cuerpos masculinos. ¡Arranca ya! —contestó Charlie. 

    —Tus deseos son mis deseos —le sonrió Mat encendiendo el motor. 

    Pasamos la noche hasta bien entrada la madrugada en el Brashness, el pub preferido de ellos porque allí se encontraba el ambiente más variado del campus. Descargamos adrenalina entre bailes y risas. Fue una velada perfecta. 

    

  


   
    Capítulo 14 

    Leo 

      

    Eran las siete de la noche y todavía no había podido llamar a Melanie. Los viernes se llenaba el bar de gente hasta la madrugada por lo que era día de trabajo duro. Justin entró un par de horas antes, cuando la cosa todavía estaba tranquila. Se tomó un par de cervezas a la espera de que llegara su hermano Caleb. Estuvimos hablando mientras yo servía bebidas a los clientes. Cuando por fin llegó Caleb aproveché y le pedí a Jane, una de las dos camareras que trabajaba los viernes y sábados, que me cubriera unos minutos antes de que el bar se fuera de control. 

    Le mandé un mensaje a Melanie para saber si estaba bien. Me dijo que iba a salir esta noche. No pude evitar preocuparme. Solo esperaba que pudiera divertirse y que sus amigos no la dejaran sola ni un momento. Luego volví al bar. 

    

  


   
    Capítulo 15 

    Jake 

      

    Entramos en el Blue’s pasadas las ocho. A esa hora, el bar ya estaba abarrotado. Luke y yo nos acercamos a la barra a por las bebidas. Una morena pechugona nos sonrió. 

    —¿Qué queréis tomar, chicos? 

    —¿Aparte de ti? —la provoqué. 

    —Soy fruta prohibida, cariño —contestó—. Esto está repleto. —Señaló la barra—. Así que no pierdas el tiempo. 

    —Pues voy a tener que desahogar mi pena con un buen trago de Whisky. 

    —Muy bien, ¿y tú? —miró a Luke. 

    —Creo que me siento igual de triste, así que tomaré lo mismo. 

    Nos echamos a reír divertidos. 

    De repente, lo vi. Estaba al otro lado de la barra sirviendo bebidas. ¿Desde cuándo era camarero de ese bar? Nunca había reparado en él allí. 

    ¿Desde cuándo me fijo yo en un insignificante camarero? Nunca. Solo presto atención si son camareras, claramente; me pregunté y contesté yo mismo. 

    De todas maneras, ¡qué más daba! Ese hijo de puta estaba allí. 

    —Luke. 

    —¿Qué? 

    —Es él —señalé—. El que está sirviendo bebidas al final de la barra. Y voy a matarlo. 

    —¿Y cómo piensas hacerlo? 

    —Vamos, avisemos a los demás. 

    

  


   
    Capítulo 16 

    Leo 

      

    —Leo —gritó Jane—, se han terminado las botellas de Vodka aquí. ¿Puedes ir a por ellas? 

    —Claro. Ahora mismo te traigo más. 

    Salí por la puerta que llevaba al almacén. Entré y busqué las botellas de alcohol. De repente, me encontré sujeto de los brazos por detrás de mi espalda. ¿Qué cojones? Un puñetazo me golpeó el estómago. Mierda. Enfoqué la mirada y frente a mí estaba Jake. Miré alrededor estudiando la situación. Dos tíos me agarraban con fuerza. No había nadie más. 

    —¡No vuelvas a acercarte a Melanie! ¿Comprendes? 

    Y me dio un puñetazo en la cara. 

    —Claro, lo que tú digas imbécil —lo desafié—. ¿Necesitas a tus colegas para decirme eso? 

    —No, ellos están agarrándote porque voy a matarte, ¡hijo de puta! 

    Y esa era la clave. A mí nadie, nadie, me llamaba hijo de puta. 

    Sin perder de vista a Jake, golpeé con la cabeza la nariz de quien estaba a mi izquierda. Le di una patada con el talón en la espinilla al de la derecha. Y me soltaron. Escuché el ruido de una caja de bebidas rompiéndose. 

    —¡Nosotros nos encargamos de estos, Leo! —gritó mi hermano. 

    Justin y él ya estaban en plena pelea. Yo centré mis sentidos en Jake. Este se abalanzó sobre mí y dejé que cayéramos al suelo, yo de espaldas y él encima de mí. Levantó el brazo para golpearme y aproveché para acorralarle por la cintura entre mis piernas, volteándolo para que quedara aprisionado contra el suelo. Mis piernas estaban a horcajadas encima de las suyas, agarrándolo por el cuello con mi mano izquierda. Empecé a golpearlo con furia. Ese maldito niño de papá ni siquiera sabía defenderse, y no hablemos de pelear. 

    —Leo —oí a mi hermano algo lejano aunque sabía que lo tenía al lado—detente. 

    Me paralicé inmediatamente y miré a Bob desorientado. 

    —Vamos, la policía está en camino. 

    Me levanté y observé alrededor. Bob y Justin también habían repartido lo suyo. 

    Me arrodillé al lado de la cabeza de Jake. 

    —Como le toques un solo pelo a Melanie, voy a ser yo el que va a matarte —amenacé entre dientes. 

    Un gemido salió de su boca. 

    Dos chicos de seguridad del bar vinieron a custodiar a esos capullos. Cuando llegó la policía, les contamos lo sucedido y se los llevaron. Tendríamos que ir al día siguiente a poner la denuncia. Esos cabrones no volverían a pisar el Blue’s en su vida. Tenían el veto a la entrada y no podían acercarse por allí en una milla a la redonda. Un leve alivio se asentó en mi consciencia. 

    Cuando cerramos el bar, me despedí de Bob. 

    —Nos vemos mañana en la comisaría —dije caminando hacia la salida. 

    —Oye, Leo —me llamó cuando ya estaba en la puerta. 

    —¿Sí? 

    —¿Estás bien? 

    Bajé la cabeza y luego lo miré sincero. 

    —Estaría mejor si tuviese la certeza de que ese cabrón se mantiene alejado de Melanie. 

    Convino con la cabeza. 

    —Si necesitas algo, házmelo saber. 

    —Gracias, Bob, lo haré. Buenas noches. 

    —Buenas noches, Leo. 

    Y me fui, subí a mi apartamento y me derrumbé en el sofá. Cerré los ojos suspirando. Melanie quería conocerme. Y a mí me aterraba que eso la alejara de mí. 

    

  


   
    Capítulo 17 

    Melanie 

      

    El sábado me desperté a la hora del almuerzo. Beth no estaba en la habitación. Una nota colgaba en la puerta. 

    “He salido a almorzar con Kate. Beth”. 

    Me duché y me vestí para ir al Starbucks. Necesitaba un café. Mientras estaba haciendo cola, escuché la conversación de dos chicas que tenía delante de mí y que casi ya les tocaba hacer su pedido. 

    —Todo el campus está hablando de eso. 

    —Sí, parece ser que acorralaron al camarero en el almacén cuando el bar estaba lleno de gente esperando las bebidas. 

    Pidieron sus cafés y se fueron. Luego pedí el mío y salí dispuesta a comprar una ensalada para comer en la habitación. Al terminar mi último bocado recibí un mensaje. 

      

    Leo: Hola  

    Yo: Hola  

    Leo: Cómo pasaste la noche? 

    Yo: Bien. Fuimos al Brashness. Fue divertido. 

    Leo: Me alegro. Saldrás esta noche? 

    Yo: No. Quiero terminar un trabajo para la semana que viene. Qué vas a hacer tú? 

    Leo: Hoy también trabajo. 

    Yo: Dónde trabajas? 

      

    Tardó un rato en contestar. 

      

    Leo: En el Blue’s. 

      

    Abrí mucho los ojos. ¿En el Blue’s? Me quedé paralizada, pero mi mente empezó a cavilar. 

      

    Leo: Melanie? 

      

    Reaccioné aturdida. 

      

    Yo: Sí, estoy aquí. 

    Leo: Estás bien? 

    Yo: Tú estabas allí. Sabías de Jake. 

    Leo: Sí. Sabía. 

    Yo: Entiendo. 

    Leo: Melanie, me gustaría hablar contigo. Sé que quieres saber. Pero tengo que ir a trabajar. Te puedo llamar mañana? 

    Yo: Claro. Llámame. 

    Leo: Bien. Hasta mañana, Melanie. 

    Yo: Hasta mañana. 

      

    Dejé el móvil en la mesita suspirando. Beth entró en la habitación acelerada. 

    —Mel, ¡prepárate para lo que te voy a contar! 

    —¿Qué ocurre? —pregunté todavía pensando en los mensajes. 

    —Anoche Kate fue al Blue’s y se lio una bien gorda. Jake, Luke y Peter han pasado la noche en la comisaría. 

    Abrí los ojos, sorprendida. 

    —Acorralaron a un camarero en el almacén para apalearlo. La camarera se había quedado sin bebidas y le pidió al chico que fuera a por ellas. La gente se estaba quejando de que tardaban mucho en servirles. Así que se dieron cuenta de que algo pasaba y fueron a buscarlo. Se ve que hubo una buena pelea allí dentro. Kate vio como la policía se llevaba a Jake y sus amigos pas… —se calló repentinamente, mirándome— ¿Estás bien? Luces pálida. 

    La miré algo abrumada. Estaba segura de que el camarero apaleado al que Beth se refería era Leo. 

    —¿Mel? —llamó al ver que no decía nada. 

    —Creo… No. Estoy segura de que Leo es el camarero. 

    —¡Oh, Dios mío! —exclamó. 

    Le conté la conversación que acababa de mantener con él por mensajes. 

    —Leo sabía que Jake estaba con otra, Beth. Dijo que me lo explicará mañana. 

    —¡Oh, Dios mío! —repitió. 

    Me levanté de la cama nerviosa. 

    —No sé, Beth. Ahora mismo lo que quiero es ir a verle para comprobar que está bien y porque tengo muchas preguntas en mi cabeza. Pero está trabajando y no podremos hablar. 

    —Sí, tendrás que esperar para eso, pero ¿quién dice que no puedes verlo? 

    La miré divertida porque ella estaba sonriendo traviesa. 

    —¿Me estás sugiriendo que haga la locura de plantarme allí solo para verle? 

    —¿Quieres que te acompañe? —Sonrió alegre— Puedo llamar a Kate, no va a hacer nada esta noche, y nos podemos plantar allí las tres. 

    Una sonrisa amplia se instaló en mi cara junto con un rubor de excitación. Todo lo relacionado con Leo era una locura y yo me estaba metiendo de lleno hasta el fondo del agujero. 

    —¿Qué estamos esperando? —solté impulsivamente consiguiendo que Beth y yo nos echáramos a reír como locas. 

    Un par de horas después, las tres entrábamos en el Blue’s. El local estaba a reventar y apenas podíamos llegar a la barra. Los nervios se instalaron en mi cuerpo porque no sabía cómo reaccionaría Leo cuando me viera. Lo localicé al final de la barra formando equipo con otro camarero y dos camareras más ocupando sus sitios intercaladamente. Nos adentramos entre el gentío para llegar hasta él. Cuando lo logramos, Leo estaba de espaldas cogiendo una botella de licor. Al girarse, me vio quedándose quieto por un momento y una amplia sonrisa que derretía a cualquiera apareció en su rostro magullado. 

    —Hola —saludé. 

    Dejó la botella bajo el mostrador y se acercó. 

    —Melanie, ¿qué haces aquí? 

    Observé detenidamente su cara. 

    —Me enteré de lo que ocurrió anoche —señalé su rostro—. Quería saber si estabas bien. 

    —¡Oye, tío! —gritó alguien cerca de mí— ¿Te acuerdas de mi bebida? 

    —Vas a tener que esperar un momento —contestó Leo sin dejar de mirarme—. Estoy hablando con una preciosidad. 

    Me reí ruborizándome. 

    —¿Has venido sola? 

    —Cuando dejes de mirarla, tal vez te des cuenta de nosotras, Superman —dijo Beth detrás de mí. 

    Leo la miró divertido. 

    —¿Puedes quedarte hasta el cierre del bar? —me preguntó. 

    —Sin problema. 

    —Estupendo —sonrió—. Esperaros un momento y enseguida os atiendo. 

    Volvió a coger la botella y le sirvió la bebida al chico que tenía a mi lado. 

    —Ya era hora, tío —soltó este—. Te perdono porque tienes razón. Es una preciosidad. 

    Y se largó. 

    Una vez tuvimos nuestras bebidas en la mano, nos escabullimos de allí para pasar el rato bailando y jugando al billar. 

    Bien entrada la madrugada, el bar empezó a vaciarse y Leo se acercó a mí. 

    —¿Cuánto tiempo tengo para estar contigo? —preguntó señalando a mis amigas con la vista. 

    —Depende. 

    —¿De qué? 

    —¿Cuánto tiempo quieres estar conmigo? 

    Sus ojos verdes me miraron brillando oscuros y profundos con una pequeña sonrisa interrogativa. 

    —¿Toda la noche y todo el día de mañana? —preguntó esperanzado. 

    —Concedido —acepté locamente. 

    Cerró los ojos una fracción de segundo y luego me miró como si le faltara el aliento. 

    —Genial —murmuró bajito—. Voy a despedirme de mi hermano —dijo algo más fuerte—. Ahora vuelvo. 

    Beth y Kate se marcharon y me senté en una mesa buscándolo con la mirada. Estaba hablando con un chico algo mayor que él y se parecían mucho. Luego se me acercó. 

    —¿Vamos? 

    —Sí, claro. 

    Salimos por la puerta trasera, subimos a la planta superior y Leo abrió la puerta de su apartamento. Un sencillo salón con un sofá y una mesa de centro quedaba integrado frente a una pequeña cocina americana. 

    —¿Quieres tomar algo? ¿Tienes hambre? 

    —Tomaré un refresco, gracias. No tengo hambre. 

    —¿Coca-Cola? 

    —Sí, perfecto. 

    —Bien. 

    Lo vi yéndose a la nevera y eché un vistazo a la pared que estaba detrás del sofá. Había una enorme fotografía colgada. Me acerqué para contemplarla. Era el rostro de un señor de avanzada edad. Los diferentes matices de luz realzaban los surcos de la piel envejecida de esa cara. Unos enormes ojos verdes expresaban bondad y autodeterminación al mismo tiempo. Se le veía muy feliz. 

    —Mi abuelo —dijo Leo detrás de mí. 

    Me di la vuelta. 

    —Es una fotografía impresionante. 

    Leo me tendió la bebida y la cogí mientras me observaba detenidamente. 

    —Tú también eres impresionante —dijo acercándose. 

    Me acarició con los dedos desplazándolos suavemente por todo mi rostro. Como si no quisiera perderse ningún detalle. Un agradable estremecimiento recorrió mi cuerpo y cerré los ojos disfrutando de la sensación. Noté el roce ligero de sus labios con los míos. Se apartó y abrí los ojos atenta. 

    —Eres preciosa. 

    Tragué saliva y acerqué mi mano libre hacia el golpe amoratado que tenía en la mejilla. Parpadeó aguantando la respiración. 

    —Lo siento —dije apartando mi mano ligeramente—. No quería hacerte daño. 

    Envolvió su mano con la mía. 

    —No lo has hecho. 

    Asentí con la cabeza. 

    —Voy a por una cerveza. Acomódate. 

    —De acuerdo. 

    

  


   
    Capítulo 18 

    Leo 

      

    Abrí la cerveza y le di un largo trago antes de acercarme a Melanie. 

    No me lo podía creer. Lo último que esperaba era verla esta noche. Esta tarde no pude evitar mencionarle que trabajaba en el Blue’s. Me entró el pánico sabiendo que ataría cabos. Pero no tenía tiempo para explicaciones. Era tarde y los sábados la gente llenaba el bar más temprano que los viernes y había que reponer un montón de bebidas en las neveras. 

    Verla en la barra horas antes, me paralizó el corazón momentáneamente aunque la adrenalina se me disparó. Y ahora ella estaba en mi apartamento. Si todo iba bien, estaríamos juntos hasta mañana por la noche. Dios mío, tenía los nervios a flor de piel. 

    Melanie acababa de elogiar la fotografía que le hice a mi abuelo unos meses antes de que muriera. Cuando todavía no sabíamos que un cáncer de pulmón lo consumiría hasta la muerte. Joder, cómo lo echaba de menos. 

    Dejé la cerveza en la mesa de centro y me senté en el sofá. 

    —Cuéntame, por favor, cómo ocurrió todo lo de ayer —pidió. 

    Bueno, esa parte era fácil de explicar. Recosté la espalda en el reposabrazos y subí una pierna en el asiento junto al respaldo. 

    —Ven, acércate —ordené. 

    Acomodé su espalda contra mi pecho y su cabeza reposó en mi cuello. La abracé por la cintura y le relaté lo sucedido. Cuando terminé, noté su cuerpo completamente relajado. 

    —Melanie. 

    —Mmm… 

    —Creo que deberíamos ir a dormir. Es muy tarde y mañana tenemos todo el día para seguir hablando. 

    —De acuerdo —susurró. 

    La ayudé a levantarse y la llevé a mi habitación cogiéndola de la mano. Saqué una camiseta de la cómoda y se la ofrecí. 

    —Toma, ponte esto. Si necesitas algo más, estaré en el sofá. El baño está frente a la puerta. 

    Cogí una manta del armario y me dispuse a salir. 

    —Leo. 

    —Dime —dije girándome en el quicio de la puerta. 

    —¿No vas a dormir aquí? 

    Cálmate, me dije. 

    Había decidido dormir en el sofá. Mantuve el control hasta ahora para no sobrepasar los límites. Sabía que Melanie necesitaba saber muchas cosas antes de que pudiera llegar más lejos con ella. El deseo que tenía de pasar todo el día de mañana juntos me mantenía atento para no meter la pata. 

    Pero allí estaba Melanie. Ofreciéndose a compartir mi propia cama. Y yo estaba completamente dispuesto a pasar una agradable pero segura tortura. 

    —¿Estás segura? 

    —Completamente. 

    —Bien. Voy a ducharme mientras te cambias. 

    Guardé la manta, cogí unos pantalones cortos de deporte y me apresuré a ducharme. Una vez listo, abrí la puerta y me la encontré de frente. 

    —¿Tienes un cepillo de dientes? 

    —Sí, claro. 

    Busqué uno en el pequeño armario. Cuando me di la vuelta para dárselo, Melanie seguía de pie en el mismo sitio observando mi cuerpo con los ojos muy abiertos. Mierda. ¿Tendría rechazo a los tatuajes? 

    —¿Estás bien? 

    Me miró a los ojos. 

    —Sí, solo me preguntaba si había sido doloroso tatuarte. 

    Sonreí divertido. 

    —Hay cosas mucho más dolorosas, créeme. 

    Le ofrecí el cepillo y pasé por su lado. Levanté la mano hacia su mentón guiándola para que me mirara. 

    —Pero sí, los tatuajes también son dolorosos —la besé con determinación—. El baño es todo tuyo. Te espero. 

    Y entré en la habitación, me dejé caer en la cama y esperé. 

    Diez minutos después, estaba tumbado de lado mirando la puerta. Melanie entró sigilosa con mi camiseta puesta que le llegaba hasta la parte superior de las rodillas. La observé deslumbrado mientras se acercaba para meterse en la cama confiada y se arropaba con la colcha. Se posicionó de lado frente a mí y nos miramos largo tiempo en silencio. Sus bonitos ojos color ámbar brillaban curiosos y una sonrisa relajada lucía en sus dulces y carnosos labios. Estaba hipnotizado observando su sencilla y especial belleza. La adoraba. Una extraña agitación de sensaciones con un repentino efecto de paz se profundizó en mi interior. Estar así con ella era algo que no me atreví a soñar jamás. Una lágrima emergió libre por mi mejilla. Ella acercó su mano y la marchitó con sus finos dedos. 

    —Ven aquí —dije alargando la mano hasta su cintura. 

    La volteé de espaldas a mí y la presioné contra mi cuerpo. Respiré sobre su cuello terso y expuesto. Había desplazado su habitual moño descuidado a lo alto de su cabeza. Nunca la había visto con el pelo suelto y estaba deseando liberárselo. Pero no iba a hacerlo ahora. Hoy no. 

    —Durmamos —susurré. 

    

  


   
    Capítulo 19 

    Melanie 

      

    Mi cuerpo se relajó arrobado entre sus brazos. Leo me tenía asombrada. Poco a poco iba descubriendo datos personales de él que no hacían más que aumentar mi curiosidad. Cada detalle suyo me hechizaba. 

    Pensé en nuestro encuentro en la puerta del baño. En vez de cambiarme en su habitación, decidí hacerlo en el aseo cuando él saliera. Esperé un tiempo prudente contemplando la habitación. Seguía la línea sencilla y cálida de todas las estancias en las que había estado con él. Al rato, me aproximé al servicio. Cuando abrió la puerta, su torso estaba completamente al descubierto y no pude evitar enfocar los ojos en él. Su torso fibroso lucía un discreto vello oscuro desde el pecho camino hacia su cintura. 

    En el interior de su antebrazo derecho, un tatuaje de color exhibía un dibujo casi fotográfico con la estampa de un oleaje marino. Una tabla de surf se integraba sutilmente en el grabado. 

    En el interior de su antebrazo izquierdo dos líneas escritas cruzaban desde el codo hasta la muñeca. Pero no pude leer el mensaje. 

    Aunque el espectáculo fue cuando se dio la vuelta. Una moto cubría toda la parte superior de su espalda. Abrí los ojos, maravillada. Era su Harley y también estaba plasmada fotográficamente. Era tan impresionante como la fotografía de su abuelo. Ese tatuaje tenía que haberle dolido mucho. 

    No me había relacionado con nadie que estuviera tatuado. O por lo menos que yo los pudiera ver a simple vista. Era un tema realmente curioso y siempre me había preguntado por qué la gente se los hacía. Pero los tatuajes de Leo estaban hechos para contemplarlos. Estaban trabajados con arte del bueno. 

    Cerré los ojos. Sentía la respiración suave de Leo en mi cuello provocándome una gran sensación de bienestar. 

    Otra sorpresa acababa de pasar momentos antes. Me arropé en la cama emulando su postura frente a él para contemplarlo. Durante el largo tiempo que nos estuvimos contemplando mutuamente, no dejaba de preguntarme en qué estaría pensando él en aquellos momentos, cuando una lágrima apareció en su rostro. Un impulso de consuelo acercó mis dedos a su cara para borrar su recorrido. 

    Nunca había conocido a alguien como él. Tan fuerte y frágil al mismo tiempo. Un enigma que deseaba descifrar. 

    Finalmente, el sueño se interpuso en mis pensamientos. 

    Una luz brillante turbaba mis párpados. Abrí los ojos dificultosamente. Leo me observaba alegre asentado en el cabecero de la cama. Sus ojos verdes brillaban más claros a la luz del sol y su cara estaba deslumbrante por su maravillosa sonrisa. 

    —Buenos días —dije ronca. 

    —Buenos días, preciosa. 

    —¿Qué hora es? 

    —La hora del café —sonrió. 

    —Mmm… eso suena genial. 

    Me desperecé incorporándome. 

    —Vamos, ya lo he preparado —dijo levantándose. 

    Pasé por el baño y después fui a su encuentro en la cocina. 

    —¿Tienes hambre? 

    —Sí, estoy hambrienta. 

    —Bien. Tómate el café. Tenemos que vestirnos. 

    —¿A dónde vamos? 

    —A desayunar. 

    Lo seguí con la mirada mientras se dirigía a la habitación hasta que lo perdí de vista. Sonreí y saboreé el café bebiéndomelo tranquilamente. 

    Leo salió vestido con unos vaqueros y jersey de cuello alto negros. Una camisa de franela con cuadros grises completaban su, ya habitual, ropa. Desde luego, sus botas moteras calzaban sus pies. Solo él llenaba la estancia. 

    —Ve a vestirte. Yo recogeré las tazas. 

    Me arreglé y peiné en el baño. Al salir, me lo encontré en la puerta. 

    —¿Lista? —consultó mirándome de arriba abajo. 

    —Sí. 

    —Perfecto, ven. 

    Lo seguí a la habitación. Abrió el armario y rebuscó. 

    —Pruébate esta. 

    Sacó una cazadora motera de cuero femenina. Me la probé. Me quedaba como un guante. Me miré en el espejo de cuerpo entero de la pared de la habitación. Era impactante. 

    —Era de mi abuela —dijo contemplándome por el espejo detrás de mí. 

    —Me encanta. Nunca he llevado una así. 

    —Es perfecta para ti —me dio un beso en la mejilla—. Vamos, tengo hambre. 

    Salimos del apartamento y bajamos por las escaleras hasta llegar al sótano. El coche del otro día y la Harley estaban estacionados allí. Cogió los cascos y me aleccionó cómo ponerme el mío. Subimos en la moto y nos adentramos en el tráfico. Me di cuenta que estaba tomando el mismo camino del pasado lunes hacia la playa. Se incorporó a la carretera y poco después aparcó delante de una cafetería que quedaba al lado de la vía. 

    Cuando entramos, una mujer de unos cuarenta años teñida de rubio se acercó sonriendo alegremente. 

    —¡Santo Dios, Leo! No me puedo creer que vengas acompañado por fin —exclamó abrazándolo—. ¿Vas a presentarme a esta preciosidad? 

    —Hola, Margaret. Ella es Melanie —dijo rodeándome los hombros con su brazo. Luego me miró—. Melanie, ella es Margaret, quien nos va a preparar los mejores huevos con panceta de la zona. 

    —Encantada de conocerla, Margaret. 

    —¡Oh, Dios mío! Por favor, puedes tutearme. La que tiene el placer de conocerte soy yo, encanto —miró a Leo y otra vez a mí —. Dime querida, ¿cómo has conseguido que te monte en su Harley? 

    Parecía realmente impresionada. Miré a Leo interrogante. Estaba sonriendo divertido. 

    —¿Me vas a dar un premio si te lo cuento? —bromeé. 

    Margaret empezó a reírse con entusiasmo. Leo y yo la seguimos. 

    —Ya lo has hecho, cariño —dijo apaciguándose—. Buena elección, Leo. Ahora mismo no sé quién de vosotros dos se lleva el premio. Sentaos, por favor, en un momento os traigo el desayuno. 

    Unos minutos después, dos platos repletos de huevos con panceta humeaban en nuestra mesa. Yo no pude terminar mi ración. 

    Nos despedimos de Margaret y retomamos nuestro camino. Esta vez pude disfrutar del paisaje bajo la luz del sol. El mar nos acompañó buena parte del trayecto final hasta que llegamos a la casa. Bajamos de la moto y Leo abrió el enorme portón de la planta baja. Era un enorme garaje que tenía dos de sus tres paredes cubiertas de herramientas ordenadas de forma meticulosa. La tercera pared tenía colgada una tabla de surf junto con un montón de complementos acuáticos. Metió la moto a resguardo y volvió a cerrar el portón para subir a la planta superior. 

    —También surfeas —afirmé mientras lo veía encender la chimenea. 

    —Sí —se levantó cuando las llamas afloraron—, mi abuelo me enseñó. 

    Moví la cabeza afirmativamente y me encaminé para sentarme en el balancín. 

    —Voy a por unas mantas —dijo yéndose a la habitación. 

    Regresó ofreciéndome una y me cubrí con ella. 

    —¿Café? 

    —Claro —sonreí—, un café será estupendo. Gracias. 

    

  


   
    Capítulo 20 

    Leo 

      

    Preparé el café y le ofrecí una taza a Melanie. 

    —Esta casita es maravillosa —dijo divagante mirando hacia los ventanales. 

    Me acomodé en el sofá con mi taza y me cubrí con la manta. 

    —Sí, era de mi abuelo. Murió hace dos años de cáncer de pulmón. Pasé aquí todos los veranos de mi infancia y parte de mi adolescencia. Surfeábamos por las mañanas y, por las tardes, las horas se nos pasaban mientras arreglábamos la Harley que compró en un desguace. La misma que nos ha traído hasta aquí. Ahora vengo todos los domingos. 

    —¿Y tu abuela? 

    —Murió cuando yo era muy pequeño. Casi no la recuerdo. 

    —Lo siento. 

    Agradecí con un movimiento de cabeza. Ella miró por los ventanales otra vez. 

    —Oye, Leo, dime una cosa: ¿Cómo he conseguido que me montes en tu Harley? —preguntó sonriendo. 

    La miré divertido. Margaret siempre bromeaba cada vez que rechazaba las insinuaciones de camareras y otras clientas en su cafetería. Decía que solo querían subir en la Harley y yo no le llevaba la contraria. 

    —No es lo que has hecho. Es lo que yo he querido. 

    —¿Y por qué has querido? —instigó. 

    —Porque lo he deseado desde la primera vez que te vi. 

    Me miró sorprendida. 

    —¿Y cuándo fue eso? 

    —Hace ya nueve meses. 

    Abrió mucho los ojos. 

    —¿Nueve meses? 

    —Sí, desde el día que entraste por primera vez en el bar y te vi cogida de la mano de Jake. 

    Meneó la cabeza suave. 

    —El lunes… —habló pensativa. 

    Sabía que tenía que explicarle, así que fui al grano. 

    —Vi lo que pasó en el bar. Cuando saliste corriendo y él fue detrás de ti, no pude quedarme quieto. No sabía si te encontraría pero necesitaba intentarlo. Cuando te localicé acorralada, no lo pude soportar. 

    Durante unos momentos, se me quedó mirando como ausente y pensativa. Luego se levantó, dejó la taza en la mesa de centro y la manta en el balancín. 

    —Discúlpame, necesito ir al baño —dijo algo azorada encaminándose hacia allí. 

    Me incorporé para sentarme apoyando la cara en mis manos. ¿Había sido demasiado directo? Mierda. La había jodido. Me levanté y me acerqué a los ventanales para ver el oleaje. Necesitaba mentalizarme por si me rogaba que la regresara a casa. 

    Escuché abrirse la puerta y me giré instantáneamente atento a los acontecimientos. Joder, no quería perderla. Vi como cerraba la puerta y se recostaba en ella. Parecía tranquila. 

    —Nueve meses —dijo examinándome—. ¿Alguna vez… hubieses pretendido acercarte a mí? 

    Cerré los ojos, abatido y con el corazón acelerado. A estas alturas no iba a mentirle. Abrí los ojos para mirarla sinceramente. Ella estaba esperando una respuesta. Tragué saliva.  

    —No puedo afirmar que ya lo intenté, pero… —se incorporó y la observé aproximarse lentamente hacia mí—en septiembre, descubrí por casualidad que pasabas todas las tardes en la biblioteca —ahora la tenía delante mirándome detenidamente a los ojos—. Cuando… —volví a salivar—cuando podía, acudía allí y te divisaba desde el otro lado de la sala. 

    —¿Cómo es posible que nunca reparara en ti? —parecía realmente alucinada mientras me miraba. 

    Sonreí lacónico. 

    —Jamás soñé con que lo hicieras. Una vez tuve que devolver unos libros cerca de ti. Pasé por tu lado y ni siquiera levantaste la mirada. Después, siempre me mantuve al margen. Tenías novio. ¿Qué podía hacer yo? 

    Alzó una mano y me acunó la mejilla amoratada. 

    —Eso ya no importa. Sea como sea, hemos llegado hasta aquí. 

    Santo Dios, ya no pude más. Capturé su cuello con la mano y aprisioné su maravillosa boca con la mía. Mi lengua se enroscó con la suya ardiente y explorando cada hueco en su delicioso interior. Sentí sus manos alrededor de mi cuello y sus dedos tiraron suave de mi pelo. Gemí aferrándola por la cintura y me froté contra su maravilloso cuerpo. Jadeó. Joder, estaba enloqueciendo. La besé con frenesí y afiancé mis manos en su trasero y la elevé. Ella acompañó el gesto envolviéndome la cintura con las piernas. Gemimos simultáneamente. 

    —Sujétate, dulzura. 

    Me desplacé a la habitación sin soltarla y acomodándola en la cama. Necesitaba saborearla. Entera. 

    

  


   
    Capítulo 21 

    Melanie 

      

    Estábamos abrazados en la cama, desnudos y con las piernas entrelazadas. Nunca me había sentido tan bien. Leo me había acariciado y besado por todo el cuerpo con una ternura y pasión que nunca antes había experimentado. Contemplaba cada reacción de mi cuerpo con cada una de sus caricias como si aprendiera y descubriera todo lo que me hacía reaccionar. Y yo me estremecí con cada una de ellas. La satisfacción era completa. Estaba extenuada y laxa mientras Leo, ahora, pasaba sus dedos con suavidad por mi espalda contemplándome. 

    —Podría pasarme horas mirándote —dijo—. Eres tan sencillamente hermosa. 

    Recorrí un dedo por su brazo y me fijé en su tatuaje escrito. Acomodé la escritura hacia mis ojos para leerlo. 

    “Las estrellas son luces de nuestros seres queridos ausentes que iluminan nuestro camino”, decía el mensaje. 

    Percibí el cuerpo de Leo moverse y se levantó. Rodeó la cama y me levitó en brazos. 

    —La ducha nos está esperando. 

    Me besó encaminándose al baño y me dejó de pie en el suelo para abrir y dejar correr el agua hasta que se calentara. 

    Me quité la goma que sujetaba mi moño dejando libre mi pelo. Leo se acercó por detrás mirándome a través del espejo. 

    —Estaba deseando verte así. 

    Sujetó mi pelo por la nuca y me lo apartó besándome en el cuello. 

    —Eres lo más espectacular que he visto en mi vida —susurró. 

    Cerré los ojos y respiré hondo. Me confortaba su condescendencia y mi cuerpo se estremeció de placer. Se  presionó contra mi cuerpo y noté su 
entrepierna en mi trasero provocando un impulso en mis caderas apretándose más contra él. Un gemido salió de su boca. 

    —Dios, me vuelves loco, preciosa —dijo acariciando mis senos erectos. 

    Nos miramos mutuamente por el espejo. Leo paseó sus manos desde mis hombros hasta mis muñecas sujetándolas y apoyándome las manos en el lavabo. Volvió a recorrer sus manos por mis brazos en sentido contrario y, cuando llegó a mis hombros, colocó una en mi cuello y otra acarició ligeramente el largo de mi espalda hasta mi trasero. Las sensaciones de placer que ese movimiento me provocó me hicieron gemir sin aliento. Bajó su mano hacia mi sexo palpando lo que ya era evidente. 

    —Joder, Melanie. Estás empapada. 

    Me penetró con los dedos moviéndolos larga y certeramente en mi interior. Gemí con la agradable sacudida que eso me provocó. 

    —Vamos, ángel. Dámelo —apremió. 

    La mano que tenía en mi cuello acarició mi pelo ligeramente provocándome un cosquilleo por todo el cuerpo. Nos mirábamos a los ojos en el espejo. De repente, dejé de sentirme llena en mi interior aunque la palma de la mano de Leo cubrió mi íntima apertura. Un movimiento circular con los dedos expertos de su mano en mi centro cúspide nervioso y mis senos rozando el frío mármol del lavamanos cuando arqueé mi torso, obedeció su petición dándome un espasmo demoledor. 

    —Eso es, dulzura. Eso es. 

    Me sujetó la cintura dándome la vuelta hacia él. 

    —El agua está lista —dijo sonriendo y acariciando mi rostro desorientado. 

    Me guio hasta el riego de agua que me caló el cuerpo entero. Me enjaboné con abundante espuma y me enjuagué. Leo me observaba mientras el agua le salpicaba. Puse jabón en mis manos y lo enjaboné por el pecho. Él suspiró cerrando los ojos. Me acerqué más a él para seguir lavándolo. Orienté el chorro para aclarar la espuma y lo besé en la boca dejando que el agua se mezclara con nuestros labios. Bajé mis manos acariciando su pecho hasta que envolví mi mano en su palpitante erección y lo manoseé. Un gemido suyo se integró en mi boca. Sonreí mirándole a los ojos y me lamí los labios. Leo parpadeó salivando y bajé la cabeza para lamerle un pezón mientras le acariciaba su duro trasero con la otra mano. Escuché como aspiraba fuerte. Entonces me arrodillé y, sujetando su miembro, saboreé su glande de un lametón cubriéndolo con mi boca apresuradamente. 

    —Joder, Melanie —exhaló colocando sus manos en mi cabeza y sujetándola. 

    Bombeé su falo con mi mano mientras lo succionaba y lamía hasta que un fuerte jadeo acompañó su orgasmo. 

    Alcé los ojos para mirarle. Estaba apoyado con una mano en los azulejos de la pared de la ducha con la cabeza baja, el chorro de agua regaba sobre su espalda y mirándome extenuado y con un brillo en sus ojos verdes intensos. 

    —Tú también me enloqueces —dije sonriendo traviesa pasando mi lengua por mi labio superior. 

    Me levantó por los brazos y me besó anhelante. 

    —Que me maten si esto es un sueño —dijo rodeándome con sus brazos. 

    Pasamos el resto del domingo en la casa. Leo cocinó el almuerzo, luego paseamos por la playa y el resto de la tarde nos sentamos delante de la chimenea, cubiertos por una manta. Cuando anocheció, recogimos y bajamos al garaje. 

    Ajusté el moño para que no me molestara al ponerme el casco. Leo me miraba recostado en la moto y su casco en el brazo. 

    —¿Por qué llevas siempre el pelo recogido? 

    —Se podría decir que es un pacto con mi madre. Ella quiere que lo mantenga largo para que me lo peinen cuando la ocasión lo requiera. Pero yo odio el pelo largo, así que me lo recojo. Es una manera voluble para que las dos lo sobrellevemos. Pero, cuando termine la universidad, me lo voy a cortar para celebrarlo. 

    —¿De verdad? 

    —No veo la hora. Es una auténtica tortura. 

    Leo me observaba divertido. 

    —Desde luego, eres única. Tampoco te maquillas. 

    —Otra tortura que mancha mi piel cuando mi madre me lo exige. 

    Se echó a reír contagiándome. Cuando se calmó, se acercó a mí y me acarició la cara. 

    —Realmente tú no necesitas maquillaje. Eres así de fascinante —me besó corto—. Ponte el casco, preciosa. Tenemos que volver. 

    

  


   
    Capítulo 22 

    Leo 

      

    Melanie era increíble. Su hermosura destacaba fuera de lo habitual, pero además, la sencillez que lucía exteriormente era acorde también en su interior. Todavía seguía con una sonrisa en mi cara mientras conducía por la carretera pensando en lo último que habíamos hablado. Mierda. Si todo salía bien entre nosotros, echaría de menos su largo pelo cuando se lo cortara, aunque todavía faltaban más de dos largos años para eso. 

    Cuando la vi deshaciéndose el moño en el baño, el cuerpo se me paralizó unos momentos dejándome sin aliento al ver como lucía su largo y voluminoso cabello hasta la mitad de su espalda. Era la guinda del pastel que embellecía, todavía más, su perfecto cuerpo de curvas femeninas. Gemí interiormente. La hubiese fotografiado si tuviera su consentimiento. Tal vez algún día podría. 

    Llegamos a la residencia y la acompañé hasta la puerta. 

    —¿Puedo verte después de clase mañana? En el almuerzo. 

    —Sí, claro. Podemos encontrarnos en el Sparts. 

    —Allí estaré. Buenas noches, preciosa. 

    —Buenas noches, Leo. 

    La besé y esperé a que entrara. Unos minutos después, ya había recibido su mensaje e iba camino a casa. Feliz. 

    El lunes me desperté temprano para ir al gimnasio a entrenar. Entré en el Taek pensando que pronto volvería a verla. 

    —¿Podrás concentrarte hoy con esa sonrisa que luce tu cara bonita, campeón? Ni siquiera has saludado. 

    Me volví hacia la ventana del despacho de Tom quien asomaba riendo. 

    —Hola, Tom. ¿Cómo va todo? —nos dimos un apretón de manos. 

    —Como siempre. Iba a llamarte para que cubras la clase del miércoles. ¿Puedes venir? 

    —Sí, claro. A las tres estaré aquí. 

    —Perfecto —sonrió—. Lo anoto ahora mismo. 

    —Oye, Tom. 

    —¿Sí? 

    —Es posible que venga con alguien. 

    —¿Alguien que te ha puesto esa sonrisa de buena mañana? —dijo alzando las cejas. 

    Me mordí el labio inferior para que mi sonrisa no fuera tan evidente, pero no lo conseguí al responderle. 

    —Sí —convine riendo—, alguien así. 

    —Sabes que las puertas están abiertas, hijo. No tienes ni que decírmelo. 

    —Lo sé. Gracias, Tom. 

    Quince minutos después de que terminara la clase de Economía, entré en el Sparts. Melanie estaba sentada en una mesa junto a la ventana leyendo. Me acerqué cauteloso. 

    —¿Interrumpo algo interesante? 

    Elevó la cara sonriendo. 

    —Hola —saludó. 

    —Hola, preciosa —la besé casto—. ¿Ya has comido? 

    —No, estaba esperándote. 

    —Bien. ¿Qué quieres comer? Yo invito. 

    —Una hamburguesa de la casa —pidió. 

    —De acuerdo. Ahora vuelvo. 

    Hice el pedido y lo llevé a la mesa cuando ya estuvo listo. Melanie salivó olfateando. 

    —Me encantan las hamburguesas de este sitio —dijo dándole un bocado. 

    Me encantaba verla comer tan hambrienta. Nunca se terminaba los platos pero, cuando los tenía delante, se lanzaba a devorarlos. 

    Estaba dándole vueltas para pedirle que me acompañara al gimnasio el miércoles. No sabía si querría venir. Finalmente me decidí, como siempre directo. 

    —Melanie. 

    —Dime. 

    —¿Quieres venir el miércoles conmigo al gimnasio? 

    Abrió mucho los ojos, horrorizada. 

    —¿Solo voy a mirar o voy a tener que hacer ejercicio sobrehumano y sudoroso para quemar la panceta? —soltó. 

    No pude evitar echarme a reír a pesar de que ella estaba completamente aterrorizada. 

    —No, tranquilízate, preciosa —dije todavía divertido cogiéndole la mano por encima de la mesa—. Puedes hacer lo que quieras. Tengo que dar una clase de entrenamiento para unos niños. Puedes unirte a ellos si quieres o puedes mirar. Tú decides. Pero, lo que realmente me gustaría, es que puedo enseñarte algo de defensa personal cuando termine con los pequeños. Para eso, no es necesario que quemes la panceta —y me volví a reír. 

    —¿Defensa personal? ¿Yo? Ni siquiera sé darle un puntapié a una pelota. ¿Cómo voy a darle una patada a una persona? —dijo incrédula. 

    No podía dejar de reír y tenía que detenerme porque, si no, no conseguiría convencerla. 

    —Melanie —dije todavía entre risas—, eso no tiene importancia. Cualquier persona puede conseguir aprender cuatro movimientos básicos para defenderse. Créeme. Puedes hacerlo y me gustaría enseñártelo. 

    Se recostó en la silla observándome largo rato. No tenía ni idea de lo que estaba pensando, pero su cara se mostraba como si la hubiese invitado a ver una película de terror. 

    —Melanie, confía en mí, ¿de acuerdo? —insistí. 

    —De acuerdo —dijo algo escéptica—. Iré. Pero solo observaré como das clase mientras decido si quiero aprender defensa personal. 

    —Genial —dije sonriendo ampliamente.  

    Algo era algo. 

    

  


   
    Capítulo 23 

    Melanie 

      

    El miércoles Leo me recogió a la residencia cuando terminó su clase y fuimos a almorzar a su apartamento. Cuando entré, una caja de regalo con un lazo blanco se hallaba encima de la mesa de centro. Leo lo cogió y me lo entregó. 

    —Esto es para ti. 

    —¿Para mí? 

    —Sí, creo que acerté con la talla. 

    Lo miré interrogativa. Abrí el paquete y saqué lo que había dentro. Era un uniforme kimono con un cinturón, todo de color blanco. 

    —Un kimono —dije mirándolo sorprendida—. ¿Estás seguro que merezco este premio? No sé ni si conseguiré hacer bien ese saludo con las manos. 

    Se me acercó divertido. Porque sí, él se lo estaba pasando en grande mientras a mí me aterraba aprender a dar patadas. Sumándole que la gimnasia nunca había sido lo mío, no tenía ni idea de cómo iba a salir de esta. 

    —Puedes hacer lo que quieras. Incluso guardar el kimono en un rincón del armario. Es tuyo y yo te lo he regalado porque quiero que lo tengas. 

    —Vale —le sonreí mirándolo agradecida—, gracias, te agradezco de verdad el detalle —le di un beso corto y miré el uniforme—. Voy a probármelo. Al menos veamos cómo me queda para ponérmelo esta tarde. 

    —Lo estoy deseando —sonrió. 

    Me quedaba perfecto. Leo me miraba embelesado desde la cocina cuando salí de la habitación. 

    —No sé si conseguiré dar clase viéndote así en el gimnasio —dijo repasándome de arriba abajo— porque, ahora mismo, ya estoy deseando quitártelo. 

    A las tres me encontraba sentada encima de una colchoneta en el gimnasio Taek con mi kimono puesto. Otra vez. Porque finalmente me lo quitó.  

    Leo estaba delante de los niños perfectamente alineados y colocados en filas esperando comenzar la clase. Un saludo inició los ejercicios. Yo miraba alucinada la sincronización de patadas y guantazos simbólicos que daban esos pequeños. Seguían las instrucciones de Leo sin un ápice de duda. 

    Y él era otro espectáculo al que contemplar. Me tenía absorbida por completo. Se movía de forma sistemática y precisa. Era magnífico. 

    Unos pequeños se le acercaron para hablar con él cuando la clase terminó y unas sonrisas los arrobaban felices. Al rato se fueron y él se acercó a mí. 

    —¿Qué te ha parecido? —me consultó. 

    —Hechizante —respondí. 

    —Tú sí que eres hechizante —dijo divertido—. ¿Preparada? 

    —¿Qué pasa, tío? —dijo alguien acercándose a nosotros. 

    ¿Salvada por la campana? 

    —Hey, tío —se dieron un parco abrazo. 

    —¿Me vas a patear el culo hoy? 

    —No, vas a tener que esperar otro día. Hoy quiero que me patee el culo ella —dijo señalándome—. Melanie, este es Justin. Ya te hablé de él el sábado. Acércate, por favor. 

    Me levanté desplazándome hasta ellos y me lo presentó. 

    —Encantada de conocerte, Justin. 

    —El placer es mío, Melanie. —Luego, miró a Leo—. Ahora entiendo por qué mereció la pena rescatarte, hermano —se burló—. Oye, por cierto, el sábado hay barbacoa, puedes traer a Melanie. —Entonces volvió a mirarme—. Estás invitada si quieres venir. 

    —¿A qué hora? —pregunté. 

    —Nosotros empezamos a prepararlo todo de buena mañana. La gente viene cuando le va bien. Pero la comida estará lista sobre las doce. 

    —Bien. Entendido. 

    Justin se acercó a mí como si fuera a contarme un secreto. 

    —Oye, si tienes que patearle el culo a este —señaló a Leo descaradamente—, nunca olvides que todos meamos por el mismo sitio, ¿entendido? —su tono era completamente serio. 

    Miré a Leo. Se estaba riendo divertido. 

    —Ten por seguro —dije mirando a Justin de nuevo— que recordaré eso cada vez que te vea. 

    Se echaron a reír y yo los seguí. 

    —Oye, Justin —habló Leo—, ¿por qué no nos ayudas? Así ella podrá ver los movimientos para que los entienda mejor. 

    —Claro. Eso está hecho, hermano. 

    Nos situamos en el centro de la colchoneta. 

    —De acuerdo, Melanie, relájate. Ahora Justin y yo simularemos un agarre de frente. Observa mis movimientos para defenderme. Lo haremos a cámara lenta para que no pierdas detalle. ¿Lista? 

    Asentí aunque por dentro temblaba. 

    —Oye, amigo ¿por qué tengo que ser yo el malo? ¿Qué va a pensar de mí Melanie ahora? —bromeó Justin. 

    —No te preocupes por lo que vaya a pensar Melanie de ti, capullo —contestó Leo dándole un manotazo en el pecho riéndose—. Ella ni siquiera prestará atención a tu horrible cara, hermano. 

    Se estaban descojonando entre ellos, pero de repente Justin agarró a Leo rodeándolo con los brazos alrededor de su torso inmovilizando también las extremidades por detrás de la espalda. 

    —Nadie se mete con mi cara, cabrón —dijo Justin serio. 

    Entonces Leo simuló, lentamente, un golpe de cabeza con la frente hacia la nariz de Justin. Este se soltó y puso las manos en su cara. Luego Leo simuló una patada contra la entrepierna de Justin colocándose de lado. Justin quitó las manos de su cara y las puso en sus genitales doblando su cuerpo como si tuviera muchísimo dolor. Y, finalmente, Leo salió corriendo por el lado opuesto de Justin. 

    —Ahora tu cara es más espeluznante, capullo —bromeó Leo. 

    Se rieron divertidos mientras yo sonreía. Entonces Leo se acercó a mí. 

    —¿Lo has visto bien? ¿Quieres que lo repitamos? 

    —Creo que lo he pillado, pero no estoy segura de que tenga fuerza para cabecear a alguien si eso pasara. 

    —Lo que hemos hecho aquí es una simulación. Si practicas los movimientos reiteradamente, después el cuerpo reacciona solo. Y, si estás bajo presión, la fuerza aparece por arte de magia. El golpe de cabeza es para romper la nariz. Con eso consigues que te suelte por el dolor instantáneo además de que chorrea sangre de forma escandalosa. A partir de aquí, tienes dos opciones según la situación agresiva en la que te encuentras. Una es la patada en la entrepierna, eso lo mantiene más tiempo sin capacidad de reacción. Dos, simplemente salir corriendo. La finalidad de esta defensa es poder escarpar dejando al agresor paralizado el tiempo suficiente para conseguirlo. ¿Lo has entendido? 

    Asentí con la cabeza. 

    —¿Probamos? —me tendió la mano, se la miré y luego alcé los ojos hacia los suyos. 

    —Bien, lo voy a intentar —dije cogiéndole la mano. 

    —Estupendo —sonrió. 

    Me llevó al centro de la colchoneta. Justin se apartó para observarnos. 

    —Recuerda, golpe de cabeza, un cuarto de giro cuando te suelte y patada en la entrepierna —me colocó de lado y me enseñó el simulacro de patada haciéndomelo repetir tres veces—. Luego, salir corriendo. 

    —Lo tengo. 

    —Adelante, vamos allá. 

    Y lo hice. La primera vez me costó. Pero Leo me hizo practicar varias veces y después Justin y él me enseñaron otros ataques. Hacía un buen rato que mis nervios habían desaparecido. Cuando terminamos, Justin se despidió de mí y se fue a entrenar.  

    —¿Estás bien? 

    —Sí, muy bien. Nunca imaginé que haría algo así. Solo espero no necesitarlo. 

    —Yo también lo espero —dijo besándome en la frente. 

    —¿Vas a presentarme a esta belleza, campeón? 

    Nos giramos simultáneamente. Un hombre de aspecto apacible nos estaba mirando desde la puerta con una amplia sonrisa. 

    —Claro, Tom. Ven, Melanie. Quiero que conozcas a quien considero mi segundo padre —nos acercamos y nos presentó. 

    —Considérate en tu casa, Melanie. Las puertas están siempre abiertas. Cualquier cosa que necesites, no tienes más que pedírmelo, ¿de acuerdo? 

    —Gracias, lo haré. Es un placer conocerle —le tendí la mano. 

    Él me la sujetó firmemente entre las suyas. 

    —Créeme, el placer es mío, jovencita —miró a Leo y asintió con un movimiento de cabeza casi imperceptible—. ¿Nos veremos en la barbacoa del sábado? —le preguntó. 

    —Por supuesto. Cuenta con ello. 

    —Bien. Os dejo. Tengo que ir a dar una clase. Nos vemos, entonces —se despidió alejándose. 

      

    Íbamos andando con nuestros kimonos hacia el apartamento de Leo que estaba a solo una manzana. 

    —Tenía pensado ir a casa de mis padres este fin de semana —dije. 

    —¿Cuándo vuelves? —preguntó precavido. 

    —Bueno, pensaba que no te vería hasta el domingo, así que mi plan inicial era volver el sábado por la noche. La barbacoa ha adelantado mi llegada. 

    Se paró en seco y me atrajo hacia su cuerpo. 

    —Bendita sea la barbacoa. 

    Y me besó. 

    

  


   
    Capítulo 24 

    Leo 

      

    Al día siguiente estábamos en el Sparts almorzando. Era el único momento del día que coincidíamos para poder vernos con tranquilidad. Melanie le dio un mordisco a su emparedado. 

    —Hoy he ido al ginecólogo —dijo de repente. 

    La miré con curiosidad. No sabía si eso era bueno o malo. 

    —¿Va todo bien? 

    —Sí, todo está bien —contestó—. Cuando… —tragó saliva y respiró—cuando descubrí a Jake —me tensé— con… esa chica, me asusté porque estoy tomando la píldora y quise asegurarme de que no me hubiese contagiado con algo. No sé, necesitaba asegurarme. Hoy he recogido los resultados y no tengo nada de que preocuparme. 

    —Gracias a Dios —suspiré cogiéndole la mano. 

    Por un momento, estaba acojonado por ella. En realidad, no sabía que se tomaba la píldora. Habíamos usado preservativos en nuestras relaciones, sobre todo, para no dejarla embarazada. 

    Entonces, una amplia sonrisa apareció en mi cara. 

    —¿Quiere eso decir, lo que pienso que quiere decir? Porque yo también estoy limpio. 

    —Sí —dijo con una amplia sonrisa—, es toda una liberación, la verdad. 

    —Cierto —asentí mientras nos mirábamos complacidos. 

    Melanie cambió de tema. 

    —Mañana me iré después de almorzar. ¿Comeremos juntos? 

    —Me volvería loco si no pudiera verte antes de que te vayas. ¿Cuánto tardas en llegar a casa de tus padres? 

    —Más o menos una hora de camino. 

    Mierda. Era imposible que pudiera llevarla yo mismo. No me gustaba nada que condujera ella sola, pero tenía que aceptarlo sin remedio. 

    —No cojas el móvil conduciendo y, cuando llegues, mándame un mensaje. No me quedaré tranquilo hasta que no sepa que ya estás en casa. 

    —Vale. 

    El viernes llegó y pasó la mañana volando. El Blue’s acababa de abrir sus puertas. 

      

    Melanie: Ya he llegado. Ha sido un viaje tranquilo. 

    Yo: Perfecto. Pasa una buena velada con tus padres. Nos vemos mañana. 

    Melanie: Hasta mañana. 

      

    Hacía una hora que me había despedido de ella en el estacionamiento de su residencia. Verla partir, me dio un estado de inquietud que hasta ahora no se había apaciguado. Sabía que Melanie había conducido ese recorrido todo este tiempo cuando ni siquiera nos conocíamos. Pero también mi madre conocía el camino por el que conducía cinco años atrás. 

    El bar empezó a llenarse y ya no tuve tiempo de pensar más. Solo deseaba que aquella noche pasara rápido y que llegara la mañana siguiente ansiando volver a verla. 

    

  


   
    Capítulo 25 

    Melanie 

      

    Entré en casa con la bolsa de viaje en la mano después de mandarle el mensaje a Leo. Mi madre apareció por el recibidor. 

    —Hola, cariño. Por fin estás en casa. ¿Qué tal el viaje? 

    —Hola, mamá. El viaje ha ido bien. ¿Está papá en casa? 

    —Acaba de llamar. Llegará dentro de media hora. Está deseando verte. Ve a instalarte en tu habitación. Estoy preparando la cena. 

    —Bien. No tardaré en bajar. 

    —De acuerdo, cariño. 

    Subí a mi habitación y guardé los pocos enseres que había traído. Luego bajé para reunirme con mi madre en la cocina. 

    —¿Puedes ayudarme con la ensalada mientras yo voy hirviendo las judías? 

    —Claro, mamá. 

    Preparamos la cena y, cuando la mesa ya estaba lista, llegó mi padre. 

    —Hola, princesa —saludó abrazándome—. Te echamos de menos. ¿Cómo va la universidad? 

    —Muy bien, papá. ¿Qué tal en el trabajo? 

    —Ya ves a qué horas llego —sonrió. 

    Nos sentamos para cenar. Echaba de menos las reuniones familiares de las comidas en la cocina. Mamá era muy buena cocinera y todos terminábamos llenos con sus guisos maravillosos. 

    —¿Has arreglado ya las cosas con Jake, cariño? —soltó mi madre de repente. 

    La miré desorientada. 

    —Mamá, ya te dije que no hay nada que arreglar. Me traicionó con otra, ¿recuerdas? 

    —Bueno, hija, no te enfades. Solo pensaba que tal vez habríais solucionado vuestras diferencias. A veces las cosas pueden perdonarse si es conveniente. 

    —Rachel —dijo mi padre—, si Melanie no ve claro poder perdonarle, deberías respetárselo —luego se dirigió a mí—. Sabes que apreciaba mucho a Jake, cariño, pero a mí tampoco me ha gustado lo que te ha hecho. No tienes por qué volver con él. 

    —Gracias, papá. De hecho —les dije— debéis saber que he conocido a alguien. 

    —¿Tan pronto? —preguntó mi madre alarmada. 

    —Sí, mamá. Tan pronto como el mismo día que descubrí a Jake con otra —dije a la defensiva porque esta cena no estaba resultando como yo esperaba. 

    Mis padres se miraron entre ellos. Sabía que eso no les gustaría, pero no pude evitar soltárselo así. Quería que dejaran de hablar sobre Jake. 

    —Bueno, cariño —mi madre se recompuso enderezándose en la silla—, la verdad es que siendo así, nos gustaría conocerle, ¿verdad, Logan? 

    Mi padre asintió conforme. 

    —¿Por qué no venís a comer el sábado de la semana que viene? —sugirió él. 

    —El sábado no será posible, Leo trabaja hasta muy tarde. Solo descansa los domingos. 

    —Entonces os esperamos el domingo, nosotros no tenemos planes para ese día, ¿verdad, Logan? —concluyó mi madre rápidamente. 

    Los domingos solían ir al club de golf donde se relacionaban con sus socios de empresa y otra gente que yo odiaba. Pero estaba claro que, esta vez, les prevalecía conocer a Leo. 

    Cuando terminamos de cenar me fui a mi habitación y me tumbé en la cama. ¿Cómo se lo tomaría él? ¿Estaría dispuesto a venir? Y mis padres ¿lo aceptarían tan bien como a Jake? Mucho me temía que no. En cuanto vieran el piercing en su ceja, el tema sería ya complicado. Eso contando que no vieran asomar los tatuajes de los brazos. Aun así, no pensaba renunciar a algo que me hacía feliz. 

      

    El sábado me desperté temprano. Estaba deseando regresar al campus para reunirme con Leo. Me despedí de mis padres y emprendí el camino de vuelta. Cuando llegué, le mandé un mensaje para que pasara a recogerme. 

    —¿Has pasado una buena velada con tus padres? —preguntó cuando subía en la Harley. 

    —Sí —contesté breve. No quería hablarle todavía del próximo domingo—. Hacía dos meses que no los veía. 

    Llegamos a casa de Justin poco después. Desde la puerta que daba al jardín se veía unos cuantos grupos hablando y riendo con sus cervezas en las manos. 

    —¡Melanie! —Dijo Justin acercándose— Me alegro de volver a verte. Os estábamos esperando. Están deseando conocerte. Vamos, pasad y coger algo para beber. 

    Me di cuenta como algunos de los presentes se voltearon hacia nosotros curiosos. Uno de ellos se encaminó acercándose. Era el hermano de Leo. Me acordaba de él cuando lo vi hablar con Leo en el Blue’s. 

    —Bueno, por fin voy a conocer a la chica que mi hermano secuestró. Considérame su cómplice —dijo divertido. 

    —Hola, Bob —saludó Leo palmeándole en la espalda y haciendo las presentaciones. 

    —Vas a tener que memorizar unos cuantos nombres —dijo Bob señalando alrededor—. Como ves, no somos pocos. Venga, venid. No soy el único que quiere hablar contigo. 

    Nos acercamos a un grupo donde reconocí a uno de ellos. Era Tom, del gimnasio Taek, y tenía su brazo en los hombros de una mujer más o menos de su edad. Luego supe que se trataba de su mujer, Sarah. Su hijo Owen también se encontraba entre ellos con su mujer, Jennifer, y sus dos hijos. También tenían una hija, Leah, que no estaba allí porque estudiaba en la universidad de Texas y no volvería hasta el Día de Acción de Gracias. También nos acercamos a la barbacoa donde se encontraba Caleb, el hermano de Justin, que estaba preparando un montón de hamburguesas y salchichas. Los padres de Justin no estaban en el jardín porque su padre estaba muy enfermo y su mujer estaba en el piso superior cuidando de él. 

    Había dos mesas largas en medio del jardín con un montón de ensaladas y otros platos con una pinta buenísima que habían traído varios de los comensales allí presentes. El ambiente que reinaba era alegre y distendido con una camaradería franca y acogedora. Cualquiera se sentía a gusto en esa reunión. 

    Nada que ver a lo que yo estaba acostumbrada. Los eventos a los que yo acudía solían ser tirantes y fríos. Había que guardar siempre la compostura y controlar las emociones delante de los demás. No podías llorar, no podías reír estrepitosamente, no podías elevar la voz, no podías hablar más de lo debido… 

    —Necesito ir al baño —susurré a Leo interrumpiéndole en mitad de una conversación. 

    —¿Estás bien? —se preocupó. 

    —Sí, estoy perfectamente —sonreí—. Solo necesito ir al servicio, pero no sé dónde está, por eso te lo digo. 

    —Bien —exhaló aliviado—, el baño está justo después de la cocina. ¿Quieres que te acompañe? 

    —Por Dios, no. Puedo ir perfectamente yo sola. Gracias. 

    Cuando salí del baño para regresar al jardín, me crucé con Tom en la cocina. 

    —¿Te lo estás pasando bien, jovencita? —dijo jovial. 

    —Oh, sí. Creo que no me había reído tanto y tan seguido en mucho tiempo. Justin es de lo más ocurrente. 

    —Sí —se echó a reír jovial—, bendito sea. Fue otro pilar importante para Leo después de la muerte de sus padres. 

    Me quedé paralizada. ¿Qué? Leo nunca mencionaba a sus padres, pero ni se me había pasado por la cabeza que fuera por algo tan horrible como eso. 

    —¿La muerte de sus padres? —repetí interrogante en voz baja. 

    —Vaya… Creo que acabo de meter la pata —dijo cubriéndose el rostro con una mano—. Creí que ya habíais hablado de eso entre vosotros. Lo siento. Es posible que no esté preparado para contártelo todavía. 

    Lo vi tan angustiado y abatido que me compadecí de él. 

    —No te preocupes, Tom. Quédate tranquilo. Dejemos el tema aquí. Esta conversación no va a salir de mi boca y, en ningún caso, voy a dejarte expuesto. 

    Tom me miró afirmando agradecido, se acercó a mí y puso sus manos firmes en mis hombros. 

    —Dios te bendiga, hija —me dio un beso casto en la frente—, Dios te bendiga —se apartó decidido—. Será mejor que vayas a reunirte con él. 

    —Sí, claro. Gracias, Tom. 

    —Gracias a ti, jovencita —hizo una breve inclinación y le sonreí. 

    Me enderecé y volví al jardín a reunirme con los demás. 

    

  


   
    Capítulo 26 

    Leo 

      

    Una hora antes de abrir el Blue’s, estaba subido en la Harley camino hacia mi apartamento rodeado por la cintura de los brazos de Melanie. Habíamos pasado un buen rato en casa de Justin y todos se habían mostrado encantados con mi relación con ella. 

    Noté una repentina caricia en el interior de mi muslo y miré por el espejo retrovisor. Melanie estaba sonriendo traviesa y mi entrepierna, ya algo alterada, reaccionó completamente. Su mano siguió su camino hasta acomodarse en la bragueta de mis vaqueros y empezó a acariciarla firmemente. Un jadeo fuerte resonó en mi casco.  

    Joder. Aceleré la moto. Solo eran cinco minutos de camino, pero estaba deseando que fuera solo uno. Un stop me obligó a parar. Volví a mirar por el retrovisor. Melanie no dejaba de presionar su mano certeramente decidida y, devolviéndome la mirada por el espejo, se mordió el labio inferior. Un montón de maldiciones pasaron por mi mente mientras me aseguraba que no hubiera tráfico y aceleré pensando en lo largo que se estaba haciendo el trayecto más corto que había hecho con ella en mi Harley. 

    Mierda. Ni siquiera esperé a que la puerta del sótano se abriera por completo, que ya estaba aparcando. Bajé de la moto y ella lo hizo después. Guardé los cascos y la enfrenté cautivado. 

    —Joder, Melanie. 

    Y la besé con desesperación. Subimos las escaleras a trompicones mientras nos besábamos anhelantes. La empotré contra la puerta de mi apartamento frotándome contra ella entretanto intentaba abrir la puerta, ansioso y torpe. Cuando lo conseguí, la entré cerrando la puerta y la volteé contra la pared donde apoyó sus manos quedándose de espaldas a mí. 

    —No puedo esperar más, preciosa —dije desabrochando sus vaqueros y bajándoselos hasta la mitad de sus fantásticos muslos. 

    Pasé mi mano en su adorable sexo asegurándome de que ella estuviera igual de preparada, encontrándomelo tan mojado que me volví loco. Me desabroché el pantalón bajándolo un poco y mi dura y tensa erección se abrió camino fácilmente en su interior de una embestida. Ella gimió y me quedé quieto unos momentos acomodándome y disfrutando de su calidez. 

    —Dios mío, Melanie, eres deliciosa. 

    Ella se apretó contra mí y la embestí locamente entrando y saliendo hasta que, un movimiento circular de su pelvis con unas suaves contracciones en su interior que le arquearon la espalda gimiendo, me hizo estallar dejando mi cuerpo debilitado. 

    La estaba sujetando por la cintura y recosté mi pecho en su espalda. 

    —Maldita sea, si no eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo —exhalé exhausto en su oreja. 

    —Maldita sea, si a mí no me ocurre lo mismo —murmuró ella. 

    Una risa convulsa me sobrevino. 

    —Tenemos puestas incluso las cazadoras. 

    Y nos echamos a reír juntos. 

      

    El domingo por la mañana me levanté deseoso para recoger a Melanie en la residencia. Pasó la tarde anterior con Beth mientras yo cubría mi turno de trabajo y se quedó a dormir allí. Íbamos a pasar el día en la casa de la playa. 

    Estábamos sentados en el sofá abrazados mirando hipnotizados las llamas que medraban en la chimenea. 

    —Leo. 

    —Mmm… 

    —Mis padres quieren conocerte. 

    Me volví para mirarla sorprendido. 

    —¿Les has hablado de mí? 

    —Sí, ¿no debería haberlo hecho? 

    Le acaricié la cara. 

    —Siempre debes hacer lo que quieras, dulzura. Solo me ha sorprendido un poco que lo hicieras tan pronto. Nunca he tenido una relación seria y no sé cómo funcionan estas cosas. Y, si tus padres quieren conocerme, allí estaré. Por ti haré lo que sea necesario. 

    Se me quedó largo rato mirando, pensativa. 

    —Mis padres… —empezó salivando—no son como la gente de la barbacoa. Se rodean de gente acostumbrada a guardar las apariencias. Es posible que el encuentro resulte algo incómodo. 

    Regresé mi mirada hacia las llamas. Melanie acababa de exponerme una dificultad de la que, era muy probable, influiría de alguna manera entre nosotros. Mucho me temía que no sería de forma positiva. Pero me estaba pidiendo que hiciera algo por ella y yo no iba a negárselo. Tarde o temprano, esto iba a suceder. Hubiese preferido el “tarde” pero yo no hacía las reglas. 

    La subí a mi regazo y la besé. 

    —¿Cuándo? 

    —El domingo que viene a la hora del almuerzo. 

    —Allí estaremos —afirmé sonriéndole. 

    Acomodó su cabeza en mi cuello. 

    —Gracias —murmuró casi inaudible. 

    La apretujé contra mí cerrando los ojos. Una inquietud empezó a instalarse en mi interior. 

    

  


   
    Capítulo 27 

    Melanie 

      

    La semana pasó más rápido de lo que hubiera deseado. A primera hora de la mañana íbamos al Taek a entrenar juntos. Después desayunábamos en el apartamento de Leo, íbamos a clases y almorzábamos juntos. Las tardes eran, para mí, la biblioteca y, para él, el Blue’s. Alguna noche me quedaba a dormir con él y las otras con Beth. 

    Leo conducía mi coche por la carretera que llevaba a Hidden Meadows entretanto yo miraba por la ventana. Estaba nerviosa pensando en los próximos acontecimientos. Leo me cogió de la mano. No diferencié si era para tranquilizarme a mí o si él buscaba calmarse a sí mismo. 

    Cuando llegamos, aparcó el coche delante del garaje de la casa y fuimos a la entrada principal. La puerta se abrió antes de que pudiéramos llamar al timbre. Mis padres se encontraban juntos en el recibidor. 

    Presenciamos como los ojos de mi madre se abrían atónitos al ver a Leo. 

    —Hola, mamá —saludé y miré a mi padre—. Hola, papá. Él es Leo, mi novio —solté sin pensármelo al verlos tan parados. Me giré hacia él—. Leo, te presento a mis padres. Logan y Rachel Lawrence. 

    Leo no dudó ni un instante actuando con una seguridad aplastante. 

    —Es un placer conocerles, Sr. y Sra. Lawrence. 

    Le tendió la mano a mi madre que estaba paralizada en la puerta. Mi padre reaccionó con rapidez y se acercó a estrecharle la mano. 

    —Encantado de conocerte, Leo —luego se dirigió a mí—. Bienvenida a casa, princesa. Por favor, pasad. Os estábamos esperando. Rachel, por favor —dijo cogiéndole la mano y desplazándola dando espacio para que nosotros pudiéramos entrar—, hace mucho frío, cariño y deben estar hambrientos después del viaje. 

    —Gracias, papá —dije cogiéndole la mano a Leo y guiándole hacia el salón.  

    Mis padres nos siguieron. La mesa comedor donde comíamos cuando teníamos invitados ya estaba preparada para el almuerzo. 

    —Por favor, sentaros —dijo mi madre por fin. Parecía que se había sobrepuesto—. Voy a la cocina para traer el estofado. Vuelvo enseguida. 

    Mi padre se acercó a la mesa y nos indicó nuestras sillas. 

    —Por favor, acompañadme —y se sentó. 

    Leo y yo nos miramos algo desconcertados, pero le seguimos y nos sentamos uno al lado del otro frente a mi padre. 

    —¿Cómo habéis hecho el viaje? 

    —Bien, Sr. Lawrence —contestó Leo—. La carretera estaba poco transitada. 

    Mi madre apareció con el guiso y se sentó al lado de mi padre. 

    —¿Quieres servirnos el vino, querido? Necesito una copa —se enderezó y nos miró—. Bueno, chicos, contadme, ¿cómo os conocisteis? 

    Y vimos cómo le daba un largo trago a su copa. Leo se retorció en su silla. 

    —En el bar donde trabaja —contesté yo rápidamente—. Se acercó a mí para tranquilizarme cuando vi a… Jake traicionándome.  

    Capté como se le tensaba el cuerpo a Leo cuando nombré a Jake. 

    —¿Trabajas en un bar? —se interesó mi madre. 

    —Sí, Sra. Lawrence —respondió—, es una empresa familiar. Mi hermano es quien se hace cargo mayoritariamente mientras yo asisto a la universidad. 

    —¡Oh! Así que también estudias —dijo mi madre como si eso fuera imposible—. ¿Qué especialidad? 

    —Dirección y Administración de Empresas, Sra. Lawrence. 

    Mi madre se levantó como si no hubiese escuchado la respuesta y empezó a servir la comida. 

    —Espero que te guste el estofado, es el plato favorito de Melanie. 

    —A partir de ahora también será mi plato favorito, entonces —dijo él mirándome con una sonrisa que me ruborizó. 

    —Rachel, cariño, se te está derramando el estofado en la mesa por el cucharón —advirtió mi padre. 

    Mi madre estaba petrificada mirándonos. 

    —¡Oh! Lo siento —se apresuró a recoger el desastre. 

    Terminó de repartir el estofado y, por unos momentos, se hizo el silencio. 

    —Dime, Leo —volvió a hablar mi madre—, ¿no te duele ese agujero en tu ceja? 

    —Bueno, Sra. Lawrence, solo noté un pinchazo cuando me lo hice y alguna molestia algunos días. Ahora ni siquiera lo noto. 

    —Oh, sí, claro. Entiendo. 

    Otra vez regresó el silencio. 

    —¿Cuándo te gradúas, Leo? —preguntó mi padre. 

    —Este es mi último curso, Sr. Lawrence. 

    —Tus padres deben estar contentos —mencionó mi padre. 

    Leo se tensó un momento, pero luego respondió tranquilo. 

    —Ese es mi deseo, señor. 

    Cuando los platos estuvieron vacíos, mi madre se levantó de la mesa para recogerlos y me apresuré a ayudarla. 

    —Oh, cariño, mejor trae la tarta de frambuesa que está en la nevera —me pidió—. Yo puedo con esto. 

    —De acuerdo, mamá. 

    Me dirigí a la cocina y ella me siguió. 

    —¿Qué estás haciendo con este chico, Melanie Lawrence? —espetó cuando estuvimos solas. 

    —Mamá, sé que no es de tu agrado pero ¿puedes ser más amable con él? 

    —¿Cómo quieres que sea amable con un chico que está en mi casa vestido como un delincuente, el pelo melenudo revuelto y un agujero en la ceja? ¿Te has vuelto loca? 

    —Sí, mamá. Leo me vuelve loca de felicidad y puedes empezar a mentalizarte porque no entra en mis planes alejarme de él, ¿de acuerdo? —dije sujetando la tarta y saliendo en tromba hacia el salón. 

    Leo y mi padre parecían cómodos conversando. Por lo menos papá estaba manteniendo la compostura. Serví la tarta cuando mi madre ya estuvo sentada otra vez en la mesa. 

    —Hija —dijo ella—, ¿qué vas a hacer el Día de Acción de Gracias? Sabes que nosotros hicimos planes para ir a Nueva York porque tenías que ir a cenar con Jake y su familia —Leo volvió a tensarse—. Supongo que habrás tenido que anular el compromiso, pero no me gustaría que pasaras ese día sola. ¿Quieres que reserve un billete para que puedas reunirte con nosotros? 

    —No lo sé, mamá. Ni siquiera había pensado en eso. Todavía hay tiempo. Ya te diré algo cuando lo decida, ¿bien? 

    —Bien, cariño —asintió—. De acuerdo. 

    

  


   
    Capítulo 28 

    Leo 

      

    Tenía las manos fuertemente sujetas en el volante camino de vuelta hacia el campus. La comida en casa de los padres de Melanie había sido un completo desastre. Joder. Su madre me estuvo mirando aterrorizada desde el mismo momento en que abrió la puerta. 

    Podría haberme vestido acorde a sus maneras. No era tan imbécil como para que no hubiese pensado en eso. Pero Melanie siempre aceptó mi aspecto desde el principio y no tenía clara intención de mostrarme diferente a lo que llevaba años identificándome. 

    En cuanto vi la enorme casa a nuestra llegada, supe que la cosa sería mucho peor de lo que creí en un primer momento. Por lo menos su padre frenó varias de las situaciones desagradables e incómodas que vivimos allí dentro. 

    Ahora, yo me encontraba enrarecido interiormente y Melanie parecía algo distante mirando por la ventana.  

    Mierda. 

    Si me lo planteaba de forma egoísta, procuraría que nada se interpusiera entre nosotros. Melanie había aparecido llenando el enorme vacío que arrastraba desde hacía años. 

    Y, en estos momentos, me encontraba aterrorizado planteándome si yo era lo mejor para ella. Perderla iba a ser otro golpe duro en mi vida, ya de por sí, muy herida.  

    Pero no podía eludir las diferencias entre nosotros. Ella vivía en un mundo de lujo con todas sus reglas establecidas a las que yo estaba fuera de lugar, lo mirase por donde lo mirase. 

    A mí no me faltaba de nada y mi hermano se había encargado de eso a toda costa después de la muerte inesperada de mis padres. Pero las normas eran diferentes. Completamente. No tenía que disimular quién era y hacía lo que quería sin dar explicaciones a nadie. 

    Había un mundo entero que nos separaba y no lograba encontrar el camino que me acercara hasta ella. Solo veía murallas imposibles de atravesar. 

    Aparqué delante de su residencia cuando llegamos. 

    —Creí que iríamos a tu apartamento —se sorprendió. 

    —Es tarde, Melanie. Nada me gustaría más que pasar más rato contigo. Pero mañana hay que volver a clases y tengo trabajos que presentar esta próxima semana. 

    —¿Cómo vas a llegar a tu casa? —cuestionó mientras asentía lo que era la excusa más estúpida que había dado en mi vida. 

    —No te preocupes por mí, preciosa. Conozco el camino —sonreí—. Vamos, te acompaño. 

    Cuando llegamos a la puerta, ella se volteó mirándome cautelosa. Puse mis manos en sus mejillas y la contemplé largo rato memorizando cada curva de su bonita cara. Era la chica más hermosa que había tenido el placer de saborear y disfrutar en mi vida. Y estaba loco por ella. 

    —Te llamaré —dije besándola amablemente—. Vamos entra. Hace mucho frío. 

    Asintió con la cabeza y se adentró hacia el interior del recinto. Cuando desapareció de mi vista, dos largas lágrimas se abrieron paso recorriendo mi rostro. 

    Me di la vuelta y caminé largo tiempo hasta que vi aparecer mi casa. 

    La vida era una mierda. Pero ya hacía cinco años que lo había descubierto. Ahora solo me quedaba superar el dolor y conservar los recuerdos. 

    

  


   
    Capítulo 29 

    Melanie 

      

    Subí las escaleras hasta mi habitación con un nudo en el estómago. Desde que salimos de casa de mis padres, Leo no había dicho una sola palabra. Mi madre lo trató despreciativa desde el minuto uno. Y, aunque mi padre mitigó algunos momentos, no fue suficiente para suavizar el ambiente tenso que se creó durante la comida. 

    Que me dejara en la residencia tan temprano sin pasar por su casa y me besara como si fuera la última vez, confirmó mis sospechas de que presentarle a mis padres había sido un gravísimo error. 

    Habían transcurrido solo tres semanas desde que nos conocimos y fueron las mejores de mi vida. No quería perderle, pero tampoco sabía cómo llegar hasta él para asegurarle que me importaba una mierda si mis padres lo aceptaban o no. Su silencio frenó mi deseo de hablarle. Sabía por propia experiencia que se debían respetar esos momentos que se tienen con uno mismo. 

    Abrí la puerta de la habitación con el corazón encogido. 

    —Esa cara que traes no tiene buena pinta, Mel —fue lo primero que dijo Beth al verme—. ¿Quieres hablar de ello? 

    Negué con la cabeza echándome a llorar desconsoladamente. 

    —Eh, cariño, de acuerdo. No hablaremos de ello, pero deja que te abrace por lo menos. 

    Se acercó a mí y me abrazó para amortiguar mi llanto. Dios sabía lo agradecida que estaba por haberme emparejado en la habitación con ella desde el curso pasado. Siempre sabía cómo tratarme. Cuando me calmé un poco, me ofreció agua y me sentó en mi cama. Luego ella se tumbó en la suya y me observó apenada. 

    —Mi madre tildó a Leo de delincuente. Por lo menos, no lo dijo delante de él, pero se lo demostró claramente desde que, al abrir la puerta, lo vio. Ha sido… —hipé— Ha sido la comida más desagradable que he presenciado en mi vida. Y créeme que he presenciado unas cuantas, rodeada de víboras altamente envidiosas. Ni un vómito podría superar tal repugnante actitud. 

    Beth se echó a reír suavemente. 

    —Perdona que me ría, Mel. Sé que la situación no lo requiere, pero esa comparativa no tiene desperdicio. 

    La miré sonriendo entre lágrimas. 

    —Por lo menos alguien puede reírse. Leo acaba de despedirse de mí y mucho me temo que pretende que sea para siempre. Dijo que me llamaría, pero me ha besado como si fuera la última vez. Y no he encontrado la manera de contarle como me siento. A saber lo que le estará pasando por la cabeza en estos momentos. 

    —Bueno, Leo no es estúpido, Mel. Tal vez necesite tiempo para procesar la situación. Solo dáselo. Si ves que no reacciona positivamente, siempre puedes ser tú la que tome la iniciativa y acercarte a él para aclarar las cosas. 

    La miré asintiendo y me tumbé en la cama. 

    —Tal vez tengas razón, Beth. Ojalá tengas razón. 

    Ni el lunes ni el martes tuve noticias de Leo. Mi estado de ánimo estaba decayendo y no encontraba la manera ni la excusa para ir a su encuentro.  

    Almorzaba en mi habitación y lo hacía de forma sistemática porque, en realidad, no tenía hambre. Además, no dejaba de darle vueltas sobre la muerte de sus padres. El tatuaje de su brazo escrito hacía referencia a ellos. Eso lo tenía claro desde que Tom me habló en la cocina de Justin. 

    El miércoles por la tarde salí pronto de la biblioteca. A esa hora, Leo estaría trabajando. Así que cogí el coche y me acerqué a casa de Justin. Una señora que se parecía mucho a él abrió la puerta. 

    —¿Qué deseas, joven? 

    —¿Está Justin en casa? 

    —Oh, no, cielo. Justin está en el gimnasio. No volverá hasta pasadas las siete de la noche. 

    —De acuerdo, gracias. Disculpe las molestias. 

    —No hay de qué, joven. No ha sido ninguna molestia. 

    Le sonreí y volví a mi coche para desplazarme hasta el Taek. 

    Tom me vio entrar y se acercó a saludarme. 

    —¿Cómo estás, hija? No te hemos vuelto a ver desde el viernes. 

    No me sorprendió que preguntara por estos tres días que había faltado. De hecho, Tom podía ayudarme también, pero le prometí que no lo comprometería y, por eso, me decanté para hablar con Justin. 

    —Bien, Tom. Estoy bien. He venido a ver a Justin. 

    —Está en la sala de arriba entrenando solo. Sube tú misma a buscarlo. 

    —De acuerdo. Gracias, Tom. 

    —No hay de qué, jovencita. 

    Subí las escaleras y vi como Justin golpeaba contra unas maderas que simulaban los puntos débiles de una persona. Él me notó enseguida. 

    —Melanie, ¿qué agradable sorpresa? —dijo tapándose su entrepierna exageradamente. 

    Me reí. 

    —Hola, Justin. Yo también me alegro de verte. ¿Podemos hablar? 

    Me miró directamente a los ojos y se puso serio como nunca lo había visto antes. 

    —Por supuesto. Vamos a bajo hacia los despachos. 

    Entramos en una pequeña sala donde una mesa y cuatro sillas ocupaban el centro de ella. Nos sentamos. 

    —Tom me ha dicho que ni Leo ni tú habéis pisado el Taek estos días. De ti podría haberlo esperado, pero si Leo falta dos días seguidos es que algo no va bien, ¿me equivoco? 

    —¿Leo no ha venido estos días? —pregunté alarmada. 

    —No. Creíamos que habíais faltado para pasar más tiempo juntos —carraspeó—, ya me entiendes lo que quiero decir. Pero si has venido a hablar conmigo, es que algo está ocurriendo, ¿no es cierto? 

    Bajé la cabeza abatida. 

    —Cierto, Justin, no te equivocas. 

    —¿Puedo saber de qué se trata? 

    Me dejé caer sobre el respaldo de la silla. 

    —Ni siquiera sé cómo contarte algo que me avergüenza sobremanera. 

    —Oye, Melanie, vamos a intentarlo, ¿de acuerdo? —Dijo suavemente para tranquilizarme— Dudo mucho que tú tengas algo de lo que avergonzarte. Así que vamos a empezar por el principio, ¿sí? 

    Convine con la cabeza y me dispuse a hablar. 

    —Este domingo fuimos a comer a casa de mis padres. En cuanto supieron que tenía una relación con otro chico justo después de terminar con otro, quisieron conocerle. Y Leo accedió —dije levantando los ojos hacia los suyos directamente—. No deberíamos haber ido, Justin. Fue horrible. 

    —¿Fue Leo desagradable con ellos? —preguntó como si eso fuera lo más normal del mundo. 

    —¿Qué? —pregunté sorprendida— ¿Leo desagradable? —Suspiré atónita—. ¡La que fue desagradable con él, fue mi madre! —dije alzando la voz—. Me da tanta vergüenza reconocerlo que me duele hasta el alma —me sinceré—. Leo se comportó exquisitamente y a cambio recibió un trato despectivo e insultante —confesé—. En el camino de vuelta, Leo no dijo ni una sola palabra y yo estaba tan aturdida que no quise romper su silencio. Me dejó en la residencia por la tarde y ya no he sabido nada más de él. No he podido siquiera pedirle perdón y mucho menos decirle cómo me siento. —Empecé a llorar—. Le echo tanto de menos y no sé cómo acercarme a él sin que me rechace. 

    Justin me miraba fijamente pero calmado. 

    —Bien, Melanie, tranquilízate, ¿de acuerdo? 

    Asentí con la cabeza. 

    —A ver, conociendo a Leo como le conozco, ten por seguro que él jamás te rechazará. Es posible que esté algo inseguro respecto a vuestra relación después de lo sucedido con tus padres. Pero nunca te va a cerrar la puerta. Eres la única chica por la que ha apostado su corazón y todos estábamos muy contentos de que así fuera. Porque, después de todo por lo que ha pasado Leo, nadie creía que eso pudiera suceder. 

    Me revolví en la silla y carraspeé. 

    —En realidad —lo miré—, por eso es por lo que estoy aquí, Justin. Necesito saber qué fue lo que le ocurrió. Él nunca me lo ha contado y supe algo por casualidad. Aunque no he querido sacar el tema con Leo. Si no me lo ha contado, tampoco quiero presionarlo. Pero entiéndeme, Justin, necesito saberlo. 

    Justin se me quedó mirando pensativo. Se rozó la barba incipiente con la mano y cerró los ojos. 

    —Está bien, Melanie. Te lo contaré. Estoy convencido de que tienes razón y deberías saberlo. Solo no lo utilices en vano, ¿de acuerdo? 

    —Lo prometo. 

    —Bueno, te contaré lo más importante. Si consigues hablar con él algún día sobre esto, ya será Leo quien te dé más detalles. 

    —Bien —asentí. 

    —Hace cinco años, Leo estaba en casa con sus padres curándose de una leve bronquitis. Se les terminó alguna de las medicinas y su madre, Violet, sabiendo que Leo se quedaría acompañado de su padre, George, quien no abría el bar hasta la tarde, decidió ir al centro comercial para comprar también otras cosas aparte de la medicación. Cuando Violet regresaba a casa, un camión cuyo conductor dio positivo en el control de alcoholemia se la llevó por delante dejando el coche completamente aplastado contra un muro guardarraíl de la carretera. El cuerpo quedó irreconocible. 

    “Mientras Leo y George esperaban a Violet, la policía llamó a la puerta de su casa. George estaba diagnosticado por una enfermedad congénita del corazón y estaba muy controlado con las medicinas y sus revisiones médicas periódicas. Pero no aguantó la terrible noticia y Leo vio morir a su padre en sus propios brazos. Nadie pudo hacer nada por George. Leo tenía entonces quince años recién cumplidos. 

    “Con la ayuda de Tom y de su abuelo, quien acababa de perder también a su único hijo, Bob consiguió hacerse cargo de Leo y el Blue’s dejando la universidad con dieciocho años de edad. 

    “Leo dejó de acudir al gimnasio y empezó a frecuentar malos ambientes y a consumir drogas. Se metió en peleas hasta que una lo llevó a la comisaría. Bob avisó a Tom y este lo ayudó a encauzar su vida. 

    “Fueron tres años en los que Leo se alejó de los suyos incluso de su abuelo al que idolatraba. Cuando empezó a rectificar su actitud, descubrieron que un cáncer de pulmón se estaba llevando la vida de este. Eso fue otro golpe duro que tuvo que superar a tan temprana edad. 

    “Por suerte, salvó la preparatoria pudiendo entrar en la universidad. Siempre ha sido un auténtico genio con los estudios, aunque nadie pueda imaginárselo. 

    Estaba mirando atónita a Justin procesando cada palabra que había escuchado. 

    —Melanie, ¿estás bien? 

    —S-sí, c-creo que sí —murmuré. 

    —¿Quieres un poco de agua? 

    —Sí, agua estará bien, gracias. 

    Salió por la puerta y me enderecé para recuperarme. Dios santo, no me podía creer lo que acababa de relatarme. Justin regresó ofreciéndome un vaso. Bebí todo el contenido sin darme cuenta. 

    —¿Mejor? 

    —Sí, mejor —respondí—Oye, ¿cómo puedo acercarme a él ahora? 

    —Bueno, después de hablar contigo he decidido llegarme al Blue’s esta noche a ver si puedo hablar con él y ver también como respira. Si quieres, dame tu número y te digo lo que sea, ¿te parece bien? 

    —Sí, claro. Por supuesto, Justin. Muchísimas gracias. 

    —No se merecen. Luego te llamo. 

    —Bien, gracias. Será mejor que me vaya. 

    Me levanté y salí disparada hacia mi coche. No me despedí de Tom. 

    

  


   
    Capítulo 30 

    Tom 

      

    En cuanto vi entrar a Melanie en el Taek supe que algo no andaba bien. Que llegara sola por su cuenta y preguntara por Justin, confirmó mis sospechas.  

    Salí por la puerta del despacho en cuanto la vi salir desde la ventana y me reuní junto con Justin mientras observábamos como subía a su coche y salía disparada.  

    —Melanie le presentó sus padres a Leo —comentó Justin. 

    —¿Leo no se comportó? 

    —Sí, Leo se comportó perfectamente. La madre de Melanie no. 

    —Dios mío, Leo debe estar luchando consigo mismo duramente. 

    —Melanie ha venido para saber la historia de Leo. Dijo que supo algo por casualidad. 

    Justin estaba al corriente de mi conversación con ella el día de la barbacoa en la cocina. Esa chica realmente tenía buen instinto, además de discreción y palabra. 

    —Se lo he contado brevemente. Creo que tiene razón y debía conocer los hechos y, lógicamente, se ha quedado muy consternada. 

    —No es fácil asumir algo así.  

    —No sabe cómo acercarse a él para arreglar las cosas y yo no estoy muy seguro de que Leo esté haciendo lo correcto. Ahora me acercaré al Blue’s para ver como respira y, por supuesto, si es allí donde está respirando. Aunque Bob no ha dado ninguna señal de alarma, nunca se sabe por dónde saldrá Leo. Melanie espera que la llame luego y así pensar lo que puede hacer. 

    —Bien, mantenme informado, por favor. 

    —Por supuesto. 

    

  


   
    Capítulo 31 

    Leo 

      

    Llevaba tres días sin una rutina fija. Me levantaba tarde y me presentaba a clase para luego dar vueltas con la Harley sin rumbo fijo.  

    Cuando terminé el turno del día anterior, me fui a la colina. Mi madre nos llevaba a Bob y a mí siempre que podía desde que era pequeño. Y ahora también era un buen sitio para recordar el primer beso que le di a Melanie. 

    La echaba de menos y deseaba volver a abrazarla. Miré hacia las estrellas arrollándome con la manta. 

    —Ilumíname el camino, mamá. Necesito que me lo ilumines —dije con la esperanza de que me escuchara—. La echo muchísimo de menos y no sé si seré capaz de aguantar este dolor otra vez. 

    Me quedé largo tiempo contemplando el cielo oscuro y brillante y volví a casa con la esperanza de que mamá cumpliera con su palabra. 

    Ahora estaba sirviendo copas a los pocos clientes que había en el Blue’s. 

    —¿Qué pasa, tío? 

    Justin estaba entrando por la puerta acercándose a mí. 

    —¿Qué pasa, Justin? ¿Te has perdido hoy? 

    —No, hermano. Creo que el que se ha perdido hace días eres tú, amigo. ¿Qué ha pasado con tu cara? ¿Dónde está esa sonrisa que enamora a todas las mujeres? 

    Bajé la cabeza negando. Mierda. 

    —¿A qué has venido, Justin? —pregunté directo. 

    —A patearte el culo si es necesario —contraatacó. 

    —Oye, no tengo ganas de sermones, hermano. Así que, si has venido a eso, ya te puedes ir por dónde has venido. 

    —¡Oh! No, amigo, no. No vengo a sermonearte. Vengo a tirarte de las orejas. ¿Dónde has estado estos días? 

    —¿A ti qué cojones te importa, tío? —estaba empezando a cabrearme. 

    —A mí no me importa en absoluto, hermano. Pero Tom dice que no habéis ido al Taek estos días —comentó tranquilamente—. Ni Melanie ni tú —apuntó entonces. 

    Joder. No tenía ganas de hablar sobre ella. 

    —Oye, no tenemos por qué dar explicaciones —dije serio—. Ni ella ni yo —terminé. 

    —Pues alguien las está esperando —dijo con una sonrisa—. Y ese, no soy yo —se señaló a sí mismo, se dio media vuelta y se largó. 

    JODER. Mierda. Maldita sea. 

    ¿Se refería a Tom? ¿O a Melanie? ¿La habría visto? 

    —¿Me pones un ron con Coca-Cola, por favor? —escuché cuando todavía estaba paralizado mirando por donde había desaparecido Justin. 

    Enfoqué la mirada hacia una chica que estaba frente a mí. La vi lamerse los labios pintados de rojo perfectamente delineados. Un sentimiento de repulsa se apoderó de mi cuerpo. 

    —Claro. Ahora mismo te lo sirvo. 

    —¿A qué hora terminas tu turno? —me preguntó mientras le ponía la copa encima de la barra. 

    —Si esperas esa hora para que te lleve a casa, vas a permanecer en el bar eternamente —respondí asqueado. 

    Justin acababa de aumentar mi mal humor y por supuesto que no iba a ser esta chica la que apaciguaría mi frustración. 

    Cuando vi aparecer a mi hermano para cambiar el turno, subí corriendo a mi apartamento. Estaba deseando desenvolver el paquete que había recogido en la tienda fotográfica este mediodía. Me duché rápidamente y fui a mi habitación. Quité con cuidado el papel cartón que protegía el cuadro que había dejado horas antes encima de la cama. 

    La fotografía de Melanie apareció ante mis ojos. La fotografié sin que se diera cuenta el día que fui a recogerla una tarde en la biblioteca la semana pasada. Llegué más pronto de la hora acordada y entré sin que se diera cuenta. La vi sumida en sus pensamientos con la barbilla apoyada en su mano, sus preciosos ojos ámbar, vestidos con sus gafas que solo usaba para estudiar o leer y conducir, estaban abiertos mirando al frente y los dedos de su otra mano golpeaban suavemente sobre la mesa, como tantas veces la había contemplado estos dos meses atrás.  

    No me pude resistir y saqué el móvil para capturar esa imagen enfocándola de medio ángulo a su perfil abarcando todo el conjunto consiguiendo que su mirada aparentase como si estuviera mirando más allá de la fotografía. También conseguí captar el movimiento de sus dedos golpeando la mesa. 

    Adoraba aquella imagen. Cogí las herramientas y colgué la fotografía en la pared enfrente de la cama y encima de la cajonera. 

    Cuando terminé, me tumbé en la cama apoyando la espalda en los cojines que vestían el cabecero y me quedé varias horas contemplando el cuadro hasta que me dormí. 

    

  


   
    Capítulo 32 

    Melanie 

      

    —Hola. 

    —Hola, Melanie. Soy Justin. 

    Llevaba toda la noche esperando esta llamada. 

    —¿Cómo ha ido? ¿Lo has visto? 

    —Sí, e incluso he intercambiado algunas palabras con él. Lo he notado decaído y a la defensiva. Pero nada de lo que preocuparse en cuanto a otros aspectos. Creo que puedes intentar verle si lo deseas. Estoy seguro de que eso es exactamente lo que necesita, si quieres saber mi opinión. 

    —De acuerdo, Justin —dije soltando el aire retenido en mis pulmones—. Te lo agradezco de veras. 

    —No hay de qué, Melanie. Si necesitas algo más, házmelo saber. 

    —Sí, Justin. Necesito una cosa más. ¿Tienes el número de Bob? 

    —Sí, claro. Toma nota. —Lo escribí mientras me lo dictaba—. Oye, ¿sabes cuándo puedo hablar con Bob sin que Leo se entere? 

    —Lo más seguro es que lo llames una hora después de que hayan intercambiado el turno. Leo no se queda nunca hasta tan tarde a no ser que se cubran los turnos por los motivos que sean. Pero está claro que hoy no va a pasar eso. Así que, si no te duermes, puedes hacerlo hoy. 

    —No voy a poder dormir hasta que no hable con Bob. 

    —Perfecto, Melanie. Espero volver a verte pronto. 

    —Yo también, Justin. Gracias por todo. 

    —De nada. 

    Y nos despedimos. 

    Esperé hasta que vi la hora prudente para llamar a Bob. 

    —Hola. 

    —Bob, soy Melanie. 

    —¿Cómo va todo? No te he visto por aquí estos días. 

    —Lo sé, Bob. He… estado algo ocupada. Oye, verás, necesito que me hagas un favor. 

    —Claro. ¿Qué puedo hacer por ti? 

    —Asegurarte de que mañana Leo cubra su turno habitual y… —vacilé. 

    —¿Y? 

    —¿Tienes llaves del apartamento de Leo? 

    —Sí. 

    —¿Podrías abrirme la puerta mientras él está trabajando? 

    —¿Vas a sorprenderle el día de su cumpleaños? —preguntó alegre. 

    —¿Mañana es su cumpleaños? 

    —Sí —contestó serio de repente—. Por un momento, pensé que, por fin, iba a celebrarlo, aunque solo fuera contigo —nos quedamos en silencio unos momentos—. ¿Va todo bien entre vosotros? 

    —Bueno, la verdad es que tengo que solucionar algo con Leo y pensé que tú podrías ayudarme. 

    —Entiendo, ¿a qué hora vendrás? 

    —Sobre las siete, si te parece bien. 

    —De acuerdo. Estaré preparado. 

    —Muchas gracias, Bob. Nos vemos mañana. 

    —Hasta mañana, Melanie. 

    Mierda. Mañana era su cumpleaños. ¿Qué coño iba a regalarle? 

    Al día siguiente, a las siete en punto, estaba entrando en el apartamento de Leo. Dejé la caja encima de la mesa de centro como hizo él el día que me regaló el kimono y me acerqué a la nevera para coger un refresco. 

    Además de abrirme la puerta, Bob me sorprendió diciéndome que conseguiría hacer subir a Leo aquí en poco menos de una hora para que juntos pudiéramos tener más tiempo. Él cubriría el resto de su turno con el suyo. Así que tenía tiempo para calmarme. 

    Me acerqué al sofá y observé la fotografía de su abuelo. Era la única que colgaba en el salón. Era extraño que no hubiera ninguna fotografía de sus padres entre otras en esa estancia. Un súbito pensamiento me hizo dar cuenta de que todavía no había entrado nunca en una habitación situada entre su cuarto y el baño. Siempre estaba cerrada. ¿Usaría llave? 

    Me dirigí hacia allí y puse la mano en el pomo. La puerta se abrió sin ninguna traba. Era una habitación muy espaciosa. A la derecha, una mesa de estudio con ordenador ocupaba el largo de la pared. En frente, dos estanterías diferenciaban sus pertenencias. La más cercana a la mesa de estudio estaba repleta de libros de todas clases. Novelas, libros de texto, libros de imágenes, entre otros. La otra estantería, más estrecha, estaba ocupada por varias cámaras de distintos modelos y épocas. A la izquierda, una ventana sin cortinas ofrecía la oscuridad de la noche. Y el tabique que dividía su habitación dormitorio con esta, estaba cubierta por cinco fotografías de diferentes tamaños pero igual de generosos como la de su abuelo. 

    Una era la imagen del rostro de una joven mujer realmente bella. Una sonrisa feliz y cautivadora de dientes blancos bien alienados deslumbraba con unos brillantes ojos marrones grandes y sinceros. Una media melena castaña y ondulada bordeaba su cara luciendo revuelto por el viento. Era una foto preciosa y atrayente. 

    Otra distinta, mostraba dos niños felices vestidos con kimonos y cada uno de ellos sujetaba con la mano una copa ganadora. Una colchoneta en un gimnasio ubicaba a los pequeños. Por supuesto eran Bob y Leo y sus caras eran extraordinariamente encantadoras. 

    Había una tercera, con el rostro en primer plano de un hombre afable, de ojos verdes, cara con facciones marcadas algo alargada y labios carnosos. Se entendía que su expresión risueña y beneplácita era por el beso que estaba recibiendo en la mejilla de la mujer antes descrita viéndosela de perfil. El parecido de él a Bob y Leo era extraordinariamente palpable. 

    Otra fotografía plasmaba la llegada hacia la playa de Bob y Leo en distintas tablas de surf rodeados de una inmensa ola detrás de ellos y sus caras estaban llenas de júbilo. 

    Y por último, una imagen de su Harley quedaba en primer plano delante de Leo y su abuelo que se abrazaban, solamente por los hombros, mostrando los pulgares hacia arriba con satisfacción. Comprendí que debía ser el momento en que tuvieron la moto lista. 

    Todas y cada una de ellas eran realmente impresionantes aunque algunos matices diferenciaban la calidad y época reflejadas. 

    Las estuve contemplando perdiendo la noción del tiempo hasta que escuché la puerta de la entrada. 

    Me quedé petrificada. Había venido a arreglar las cosas con Leo, pero cuando me viera allí dentro invadiendo completamente su intimidad era muy probable que pasara todo lo contrario. 

    Joder. 

    

  


   
    Capítulo 33 

    Leo 

      

    Estaba recostado en el interior de la barra cuando Bob apareció. 

    —Feliz cumpleaños, Leo. Aunque ya sé que no te gustan las felicitaciones. 

    —Hola, Bob —dije hastiado—, puedes ahorrártelas. No tengo nada que celebrar. Ya deberías saberlo. 

    —Sí, lo sé. Pero había pensado que tal vez podía hacerte un regalo igualmente. 

    —¿Tienes preparada una fiesta sorpresa? —me mofé.  

    Él sabía perfectamente el rechazo que eso me producía. Lamentó hasta el día de hoy haberme preparado una de esas cuando cumplí los dieciséis años. Y nada había cambiado hasta ahora. De hecho, ahora todavía tenía menos que celebrar. Claro que él no lo sabía. Aún no le había contado nada sobre lo de Melanie. 

    —No, hombre. ¿Me tomas por loco? —preguntó riendo. 

    —Quien sabe, Bob. ¿Acaso no vivimos en un mundo de locos? Es fácil llegar a la locura, ¿no crees? —él sabía que sí, tan bien como yo. 

    —Bueno, en todo caso —dijo asintiendo con la cabeza—, hoy voy a hacer algo por ti. 

    —Sorpréndeme, hermano —accedí. 

    —Voy a cubrir lo que te queda de turno solapándolo con el mío. Hoy libras, hermano. 

    —¿Te estás quedando conmigo? —dije atónito. 

    No había nada que me apeteciera más, en esos momentos, que largarme a mi casa para poder contemplar la foto de Melanie. Hoy no tenía excusa para librar, pero mi hermano, bendito sea, me lo acababa de poner en bandeja. 

    —¿Tengo cara de estar bromeando? Lárgate ya —ordenó. 

    Cuando entré en mi apartamento, lo primero que detecté fue una caja de regalo con un lazo negro en la mesa de centro. Mierda. ¿Realmente Bob me había hecho un regalo? Definitivamente se había vuelto loco, pensé. 

    Al acercarme, vi la chaqueta acolchada que Melanie solía usar para ir a clases en el sofá. El corazón se me aceleró y noté como la sangre llegaba hasta mi rostro aumentando mi nerviosismo. 

    Miré alrededor hasta que descubrí la puerta de la habitación de estudio abierta. ¿Estaba ella allí? Me acerqué sigiloso y asomé la cabeza. Melanie estaba de pie, muy quieta, con la cabeza baja delante de las fotografías que colgaban de la pared. 

    —¿Melanie? —La llamé suave— ¿Cómo has entrado en el apartamento? 

    Exhaló nerviosa y levantó la mirada hacia mí, cautelosa. Santo Dios, si no me alegraba de verla. 

    —Le pedí a Bob que me ayudara. Él me abrió la puerta —parecía como si se disculpara. 

    Pero ahora todo encajaba. 

    —Comprendo —asentí acercándome a ella, colocándome a su lado frente a las fotografías y contemplándolas por millonésima vez. 

    —¿No estás enfadado? —cuestionó insegura. 

    —Nunca podría enfadarme cuando mi hermano le abre la puerta de mi apartamento a la chica con la que sueño todos los días —dije mirando la fotografía de mi madre significativamente. 

    —Leo yo… 

    Me giré para mirarla de frente y ella respondió de la misma manera. 

    —Quería pedirte perdón por cómo se comportó mi madre contigo el otro día. No tenía derecho a tratarte de aquella manera y no sé cómo compensártelo. 

    —Por favor, Melanie. Tú no tienes que disculparte por algo que no has hecho. Además, solo con verte ya es suficiente recompensa —luego añadí—. Y no es, exactamente —maticé— el comportamiento de tu madre lo que, realmente, me preocupa. 

    Melanie me miraba con sus grandes ojos color ámbar, muy abiertos e interrogativos. 

    —Mira, vivimos en dos mundos completamente diferentes. El tuyo es lujoso, presuntuoso y distinguido. El mío es suficiente para vivir cómodamente y sin pretensiones de ninguna clase. Puedo aceptar tu mundo a pesar de las incomodidades que eso nos pueda conllevar. En realidad, lo único que deseo es navegar por ese océano embravecido y tumultuoso si con eso consigo mantenerte a mi lado para siempre. Pero lo que me detiene es la inseguridad que siento pensando que mi mundo no será lo mejor para ti. Y eso sí es verdad que tampoco sé cómo recompensártelo. 

    Melanie me observaba con los ojos inquietos asumiendo mis palabras. 

    —Yo odio mi mundo —soltó con sinceridad—. Nunca me he sentido bien con él. Estoy deseando terminar la universidad para independizarme de forma sencilla y sin tener que acudir a los eventos que organizan mis padres, a no ser que sean estrictamente necesarios —tragó saliva—. Y te echo mucho de menos, Leo. 

    Puse mis manos en sus mejillas. 

    —¿Estás segura? —pregunté desesperado. 

    —Tan segura como que voy a cortarme el pelo en cuanto termine la universidad. 

    Maldita sea, si no iba a comérmela entera en ese preciso instante. La besé con desenfreno anhelante por estos días pasados de frustración. La elevé por el trasero y nos empotré contra la ventana cuando ella me rodeó con sus piernas. Iba a tomarla allí mismo porque había perdido completamente el control. 

    Un rato después, me encontraba sentado en el suelo apoyado en la pared de la ventana sin mi camiseta y con los pantalones y los bóxers bajados hasta los tobillos. Melanie estaba sentada encima de mí a horcajadas con su blusa desgarrada por su delantera, ahora sin botones, y las copas del sujetador a la altura de su cuello. No era la mejor postura una vez terminada nuestra unión fulminante, pero yo me sentía en el mismísimo cielo mientras la besaba por su rostro. 

    —Yo también te he echado mucho de menos —dije suavemente—. Ni te imaginas cuánto. 

    La miré a los ojos y luego la besé en su dulce boca. Luego le quité la blusa con cuidado bajándosela por sus brazos y espalda. El sujetador desapareció entre nuestros cuerpos momentos después y contemplé esa parte de su cuerpo con deleite, disfrutando de su increíble belleza. Cogí mi camiseta que estaba en el suelo a mi lado y se la puse cubriéndola con cuidado. Ella me miraba enigmáticamente. 

    —Levantémonos, preciosa —dije ayudándola—, yo también tengo que cubrirme un poco —expliqué subiéndome mis bóxers y vaqueros—. Es hora de que te presente a mis padres —terminé de explicarle abrochándome los pantalones. 

    La envolví con mi brazo sobre sus hombros y la acerqué a las fotografías. 

    —Estos son George y Violet Andrews —señalé la foto donde mi madre besaba a mi padre—. Aquí —señalé la cara de mi madre— puedes verla de frente. Murieron hace cinco años inesperadamente y no hay día, desde entonces, que no me duela el alma por su pérdida —mascullé melancólico—. Pero, si te soy sincero, hoy no tengo el corazón para hablar de ello —la miré—. Prefiero aprovechar el poco tiempo que nos queda hoy para hacer otras cosas. ¿Tienes hambre? Porque yo estoy famélico —le sonreí y me abrazó. 

    —Aprovechemos el tiempo, pues —murmuró en mi cuello. 

    Salimos de la habitación y me volví a percatar de la caja de regalo en la mesa. 

    —Feliz cumpleaños —me brindó sonriendo—. Esto es para ti —señaló. 

    —Espero que sea de mi talla —bromeé— porque no pienso devolverlo —le pasé un dedo por la nariz. 

    Era el primer regalo que aceptaba por mi cumpleaños después de estos cinco largos años. Si venía de Melanie, no había motivo alguno para rechazarlo. 

    Cogí la caja y la abrí con cuidado. Me quedé sin palabras en cuanto descubrí lo que contenía. 

    —En cuanto la vi expuesta en el aparador del centro comercial, supe que estaba hecha para ti —dijo convencida. 

    Desdoblé una enorme manta completamente estampada por las dos superficies con un oscuro cielo lleno de estrellas luminosas. Mis ojos se volvieron vidriosos a punto del llanto. Era el regalo más significativo que había recibido jamás y, por si fuera poco, provenía de Melanie quien, estaba seguro, no imaginaba las implicaciones que esas dos cosas juntas simbolizaban para mí. Pero era evidente su capacidad intuitiva. Y, cada vez, ella conseguía penetrarse más en el fondo de mi ser. 

    Me sequé los ojos acuosos y me acerqué a ella envolviéndome con la manta. La abracé cubriéndola conmigo en ese mar de estrellas. 

    —Aparte de ti, este es el mejor regalo que he recibido en mi vida —le agradecí. 

    

  


   
    Capítulo 34 

    Melanie 

      

    Leo preparó dos hamburguesas que devoramos hambrientos. Luego fuimos a asearnos en el baño para pasar la noche en su habitación. Me metí directa en la cama y Leo cubrió la colcha con la manta estrellada. 

    Y entonces la vi. Una enorme fotografía me retrataba ligeramente de perfil con la mirada fija, a través de mis lentes de lectura, más allá de lo que uno podría imaginar. Me reconocí en la biblioteca. 

    —Me estaba volviendo loco sin verte. No aguantaba un día más sin ti. Esta era la única manera de estar contigo aunque fuera en la distancia —dijo Leo acostándose a mi lado. 

    —¿Cómo la conseguiste? 

    —El jueves por la tarde, llegué antes de tiempo para recogerte en la biblioteca para ir al Blue’s juntos. Hice la foto con el móvil y no te diste ni cuenta. Es la imagen que me tenía fascinado cuando iba a verte antes de conocernos. Y quise tenerla aunque fuera sin tu permiso. Ahora la necesitaba aquí para no echarte tanto de menos. Y ya no la voy a quitar jamás. 

    —La foto de tu abuelo, ¿también la hiciste tú? 

    —Sí, esa también es mía. 

    —¿Cómo consigues hacerlas con estos efectos y, además, tan impresionantes? 

    Leo se rio. 

    —Mi padre era aficionado a la fotografía y me enseñó cómo enfocar para resaltar los aspectos más apreciativos de una imagen. Estos años he ido perfeccionando la técnica con lo que he aprendido por internet y algunos libros sobre fotografía. De todas maneras, es fácil hacer una foto impresionante cuando, la imagen que se enfoca, ya lo es por si sola. Y delante de ti tienes la prueba —me acercó contra su cuerpo—. Y, ahora mismo, voy a ser yo quien va a impresionarte, preciosa. 

    El viernes volvimos a la rutina que habíamos establecido la semana anterior. Tom nos saludó por la mañana como si yo no hubiese estado allí la tarde del miércoles anterior, tampoco preguntó por nuestra ausencia de estos días. Actuó como si todo hubiese sido normal esta semana. Solo una mirada entre él y yo quedó todo el asunto explícito cuando Leo se giró un momento. Nada más. 

    El domingo estábamos tumbados en el sofá de la casa de la playa mirando las llamas chispeantes de la chimenea, con una taza de café caliente para cada uno que se encontraban encima de la mesa de centro. Hacía media hora que habíamos desayunado en la cafetería de Margaret y nuestros estómagos estaban a reventar. Leo me rodaba por la cintura mientras yo estaba recostada entre sus piernas con la espalda contra su pecho, cubiertos por la manta estrellada. 

    —¿Por qué tienes la foto de tu abuelo en el salón y las otras en la habitación del estudio? 

    Leo respiró hondo. Tal vez no debí preguntarle, pero llevaba días dándole vueltas porque era curioso que, habiendo suficiente pared en el salón de su apartamento para todas las fotografías, solo estuviera esa. 

    —No pierdes detalle, preciosa —dijo dándome un beso casto en la cabeza.  

    Luego volvió a respirar profundamente.  

    —El día que mis padres murieron, yo estaba terminando de curar una bronquitis leve y me encontraba en casa con mi padre quien, de recién nacido, estaba diagnosticado y operado de Coartación de aorta, una enfermedad congénita del corazón. Se nos habían terminado las medicinas y mi madre decidió ir al centro comercial para comprar otras cosas también. Iba allí todas las semanas. Lo último que hizo ese día por mí, fue besarme en la frente, taparme con la manta y decirme que me portara bien mientras ella estuviera fuera de casa. Poco tiempo después de que se marchara, yo ya estaba harto de estar en la cama y fui al salón para jugar con la Xbox. Mi padre estaba viendo la televisión, pero me consintió el capricho. Dos horas después, llamaron a la puerta. Nos miramos extrañados porque no esperábamos a nadie y mi madre tenía llaves, por supuesto. Cuando mi padre abrió la puerta nos sorprendió ver a la policía. 

    “Yo estaba en el sofá mirando hacia la puerta mientras mi padre escuchaba lo que le decían, pero yo no oía nada. Me acerqué para curiosear. Mi padre parecía alterado y yo no sabía lo que pasaba. Cuando estuve cerca de ellos, solo escuché decir a un policía “Lamentamos su pérdida, Sr. Andrews”. Entonces vi como mi padre se apretaba fuertemente el pecho con la mano y se cayó fulminante al suelo. Le llamé aterrado y me agaché para intentar levantarlo pero no reaccionaba. Unas manos me sujetaron y me apartaron de él. Pataleé fuerte, pero no pude soltarme. Eran dos policías inmovilizándome porque perdí el control de mis actos. Otro policía estaba intentando reanimar a mi padre llamando a la ambulancia al mismo tiempo —cogió aire y exhaló—. Pero ya era demasiado tarde.  

    “Me llevaron a comisaría y estuve allí más de una hora hasta que mi hermano apareció completamente abatido. Se sentó a mi lado y, tapándose la cara, me dijo que papá y mamá habían fallecido. Bob se echó a llorar, pero yo no asimilé la noticia de la misma manera que él. Mi cuerpo no reaccionaba. Solo me quedé sentado mirando a la nada. Sabía lo que le había pasado a mi padre, pero no podía imaginar qué le habría ocurrido a mi madre. Solo había ido a comprar como tantas otras veces. 

    “Poco tiempo después, entró en la sala un psicólogo que solo consiguió apaciguar a Bob. Yo seguía igual de quieto y sin decir ni preguntar nada. Poco después, llegó Tom. Era el mejor amigo de mi padre y aprendimos artes marciales con él desde pequeños. Nos llevó a su casa y allí supe lo que le había pasado a mi madre. Un conductor de camión que dio positivo en el control de alcoholemia embistió a mi madre contra un muro guardarraíl dejándola completamente irreconocible. 

    Leo calló unos momentos y yo estaba muy quieta y callada porque no me atrevía a decir una palabra. 

    —Los siguientes días, Tom se encargó de todo. Los funerales, abogados, gastos, entre otras cosas. Mi vida cambió completamente. Bob dejó la universidad para hacerse cargo del Blue’s con la ayuda de mi abuelo quien acababa de perder a su único hijo. Dejó de vivir aquí su jubilación para instalarse en nuestra casa. Pero yo… —vaciló— me volví distante e intratable. 

    “En la preparatoria me alejé de mis amigos habituales. Me sentía fuera de lugar. Ellos tenían una vida familiar que yo acababa de perder y no soportaba su felicidad. Empecé a fumar tabaco y conocí a unos chicos en los servicios con los que empecé a salir a los pocos días. Maldecían su vida como yo aunque los motivos eran diferentes, pero al menos no tenía que fingir que todo iba estupendamente. 

    “En verano, hacíamos hogueras en la playa y, en invierno, nos metíamos en cualquier fiesta para divertirnos. Las drogas no tardaron en aparecer y siempre nos metíamos en líos, peleas incluidas. Estuve tres largos años viviendo al límite y evitando a todos los que me rodaban, sobre todo, a los que estaban más cerca de mí. Mi abuelo y mi hermano renunciaron a sus propias vidas y sueños para hacerse cargo de mí y, en cambio, yo huía de ellos. Me aterrorizaba pensar que podía volver a perder a quien amaba. 

    Leo intensificó su abrazo en mi cintura. 

    —Una noche de domingo —continuó— fuimos a una fiesta de uno de mis anteriores amigos. Nos habían pedido material y además de pagarnos nos dejaron pasar el rato allí. Todo iba bien hasta que un chico, que no había visto en mi vida, se me acercó y me empujó contra la pared. Me acusó de haber besado a su novia en la fiesta. No tenía ni idea de lo que hablaba. Le dije que se estaba equivocando porque aún no me había besado ni mi propia mano. Y entonces dijo algo que no pude soportar: “¿Me estás diciendo que mi novia es una mentirosa, hijo de puta?” 

    “Y a mí no me llama nadie hijo de puta y menos delante de mi cara. Así que perdí el control. Me abalancé contra él y lo golpeé tan violentamente que mis amigos tuvieron que separarme porque por poco no lo mato. Había fumado maría y bebido mucho alcohol y llevaba mucho tiempo que había abandonado la disciplina que Tom me inculcó desde pequeño. Alguien llamó a la policía que vino acompañada de una ambulancia. 

    “Me llevaron a comisaría y, mientras esperaba que mi hermano pagara la fianza, Tom apareció —suspiró profundamente—. Bob se fue y Tom me llevó al Taek cuando salimos de la comisaría en plena madrugada. Me plantó en mitad de la colchoneta y yo me quedé muy quieto. Él me miraba directamente a los ojos sin decirme nada. Entonces me empujó y empezó a atacarme hasta que yo reaccioné. 

    “Comencé devolviéndole los ataques furioso y violento. Una hora después, los movimientos se volvieron sistemáticos y controlados. Por supuesto, terminé en el suelo derrotado. Tom se levantó, me saludó y me dijo: “Mañana te quiero aquí cuando termines la jornada en el instituto. Sin excusas. Porque iré a buscarte yo mismo si no te presentas”. Y se fue de allí sin más. 

    “A partir de entonces, cada día iba al gimnasio. Justin, que es el mejor amigo de mi hermano desde siempre, se aseguró de que entrenara respetando las reglas. Así fue como conseguí amortiguar mi frustración y mi rabia contenida. Retomé la relación con mi abuelo y mi hermano. Pero entonces… —tragó saliva— una visita rutinaria al médico terminó con un montón de pruebas pulmonares descubriéndonos que mi abuelo tenía cáncer de pulmón. 

    “Había perdido tres años de nuestras vidas sin estar juntos como hubiese sido debido. Lo abandoné cuando hubiéramos podido seguir disfrutando el uno del otro como siempre habíamos hecho. Esa fotografía se la hice poco antes de que supiéramos lo que tenía, un domingo que vinimos aquí a recoger unas herramientas para el mantenimiento de la Harley. Vi a mi abuelo mirándome de aquella manera y no me lo pensé dos veces. Saqué el móvil y lo capturé. Cuando murió, la hice imprimir y la colgué allí. Porque así, cada vez que entro en casa, le pido perdón por lo estúpido que fui. 

    “Las otras las tengo en la habitación del estudio porque paso muchas horas allí dentro y puedo contemplarlas cada vez que lo deseo. 

    

  


   
    Capítulo 35 

    Leo 

      

    Estaba desnudando mi alma a Melanie. Si alguien podía conseguir eso, era ella. Apoyé mi barbilla en su hombro y junté mi mejilla con la suya oliendo su dulce aroma natural. Ella levantó la mano y la llevó hacia atrás para acariciarme la cara. 

    —Lo siento mucho, Leo. 

    —Bueno, ahora ya sabes toda la historia. Nunca se la he contado a nadie. Solo los más cercanos la conocen. 

    —¿Puedo preguntarte algo más? —cuestionó precavida. 

    —Siempre puedes preguntar. No te voy a esconder nada. 

    Me alzó el brazo izquierdo destapando mi tatuaje escrito. Acto seguido, lo cubrió con la manta estrellada. La entendí perfectamente. 

    —Definitivamente, no te pierdes un solo detalle —me burlé de ella riendo—. Verás, mi abuelo materno abandonó a mi abuela materna y a mi madre pocos meses después de que esta naciera. Mi abuela tuvo que trabajar muchas horas al día para poder mantenerla. Prácticamente, la crio mi bisabuela que murió poco antes de que mi madre se fuera a la universidad con una beca completa. Mi madre se quedó muy afectada y, para que no se derrumbara, mi abuela la llevó a un claro del campo donde vivían en un pueblecito pequeño de Texas y, mirando el cielo, le dijo que siempre tuviera presente que “Las estrellas son luces de nuestros seres queridos ausentes que iluminan nuestro camino” para que lo recordara si fuera necesario cuando viviera lejos de casa y estuviera en la universidad sola. Y siempre lo recordó. 

    “Mis padres se conocieron en la entrada de la residencia donde se alojaba mi madre. Mi padre acompañó a Tom que iba a recoger a quien hoy es su mujer, Sarah; la conociste en la barbacoa —asintió—. Oyó a mi madre preguntarle a una compañera, con la que estaban saliendo juntas por la puerta, si conocía algún lugar donde poder mirar las estrellas sin contaminación luminosa. Su amiga negó con la cabeza y mi padre aprovechó para decirle que, si ella lo deseaba, él estaría encantado de llevarla a un lugar así. Mi madre aceptó y un día la llevó al mirador de la colina. Allí hicieron oficial su relación. 

    “Cuando mi hermano y yo éramos pequeños, siempre que podía, mi madre nos llevaba allí y, señalando las estrellas nos recitaba esta frase pidiéndonos que nunca la olvidáramos. Me la tatué cuando murió mi abuelo y, cuando lo necesito, subo a la colina para que me iluminen el camino —confesé. 

    Callé un momento pensando en que siempre me lo habían iluminado cuando reclamé algo a cada una de mis estrellas, por lo que nunca perdí la fe en esa frase. 

    —Y la otra cosa que siempre hacía mi madre era arroparnos con una manta en invierno. Yo nunca he perdido esa costumbre porque supongo que lo percibo como el abrazo que ya nunca volveré a recibir de ella y, en los meses de calor, me cubro con sábanas ligeras. 

    Nos quedamos en silencio, sumidos en nuestros propios pensamientos mirando la chimenea. Melanie se impulsó un poco dándose la vuelta y se instaló a horcajadas encima de mí. Me incorporé acomodándome sentado en el sofá y nos quedamos observándonos mutuamente hasta que nuestros labios se unieron en un beso largo y delicado declarándonos nuestros sentimientos. Me levantó la camiseta para quitármela y luego fui yo quien se la sacó a ella. Atrapé la manta que se había desplazado en el sofá y le cubrí la espalda refugiándonos juntos dentro de ella. No quería dejar salir nada de lo que nos estábamos profesando arropados y estaba plenamente dispuesto para protegerlo. 

    

  


   
    Capítulo 36 

    Melanie 

      

    Acababa de llamar a mi madre para decirle que el Día de Acción de Gracias lo pasaría con Leo y que no era necesario que comprara un billete para reunirme con ellos.  

    Estaba lista para ir al Blue’s. Leo terminaba su turno dentro de una hora y queríamos pasar esa noche de martes juntos. Beth estaba con Kate y no tenía previsto llegar hasta tarde porque no se iría a su pueblo hasta al día siguiente después del almuerzo. Cogí las llaves de la habitación y puse el móvil en el bolsillo de mi chaqueta como tenía costumbre desde que Leo me lo pidió. Me colgué el bolso y abrí la puerta dispuesta a salir. Frente a mí, Jake estaba de pie en el pasillo ocupando completamente el espacio de entrada. 

    —¿Qué haces aquí, Jake? —pregunté alarmada. 

    —Mel, tranquila, vengo en son de paz —dijo suavemente—. Solo quiero hablar contigo. 

    Intenté calmarme y mantener la cabeza fría. Estaba convencida de que nada bueno saldría de esto. 

    —Oye, Jake —dije intentando hablar sin que se me notara lo nerviosa que estaba—, nosotros ya no tenemos nada de lo que hablar y tengo que irme porque llego tarde. 

    —Solo quiero hablar contigo, Mel —suplicó—. Solo serán unos minutos. 

    Puse las manos en los bolsillos de mi chaqueta. En cuanto noté el móvil lo saqué inmediatamente. 

    —Déjame que avise por mi retraso —no esperé a que me diera permiso y le mandé un mensaje corto a Leo. 

      

    Yo: SOS. Residencia. 

      

    Lo mandé sin perder tiempo y luego llamé a su número. Guardé el móvil en el bolsillo abriéndolo tanto como me fue posible con el dedo pulgar. 

    —¿Qué es lo que quieres decirme, Jake? 

    —¿Puedo pasar? 

    —No, Jake, no puedes pasar. Si quieres hablar, habla. Si no me marcho. Me están esperando. 

    —¿Quién? ¿Ese delincuente del bar? 

    —Escucha, Jake —dije apuntándolo con el dedo índice— estoy perdiendo la paciencia y no tengo que darte explicaciones de ninguna clase. Así que suelta lo que quieras y vete. 

    —Mel, cariño, solo he venido a pedirte perdón. Quiero que arreglemos nuestras diferencias. Sabes que conmigo no tendrás que preocuparte nunca por nada y no podemos perder lo que teníamos. Entiendo que necesitaras tiempo para que se te pasara el cabreo por lo que pasó, pero ya es hora de que volvamos como estábamos antes. Te echo muchísimo de menos, Mel. 

    Lo estaba mirando incrédula. 

    —Jake, ¿tú te estás escuchando? —dije atónita— ¿Te crees de verdad que voy a perdonarte? Te liaste con otra y me arrinconaste brutalmente amenazándome. Estás loco si piensas que voy a volver contigo después de todo. 

    —Cariño, lo siento, estaba borracho y no sabía lo que hacía. Te prometo que nunca volverá a suceder. Por favor, perdóname. 

    —Mira, ¿sabes qué? —Me atreví—. Estás perdonado, porque gracias a eso hoy tengo una vida plena y tú estás fuera de ella —estaba perdiendo la paciencia—. Así que, si ya has terminado, te agradecería que te fueras para poder seguir mi camino. 

    Jake avanzó hacia mí transformando su cara suplicante por otra que me hizo estremecer. 

    —No pienso consentir que te conviertas en una puta para que te folles a un fracasado —dijo haciéndome retroceder entrando en la habitación y cerrando la puerta de golpe. 

    —Jake, por favor —dije asustada—, cálmate —supliqué. 

    —¿Que me calme? —soltó—. He venido a pedirte perdón y me estás rechazando. 

    Entonces me sujetó por los brazos fuertemente y mi bolso se desplazó por el brazo hasta su mano. Jake vaciló al notarlo y yo aproveché para golpearlo en la nariz con mi frente como había estado practicando tantas veces con Leo en el gimnasio. Me soltó inmediatamente poniendo sus manos en la nariz que empezó a sangrar a borbotones. Iba a darle la patada en la entrepierna cuando la puerta se abrió y Jake desapareció de mi vista porque Leo lo sacó de la habitación de un empujón hacia el pasillo. 

    

  


   
    Capítulo 37 

    Leo 

      

    Iba a matarlo. Solo un milagro lograría salvar a ese cabrón. 

    Recibí el mensaje de Melanie cuando estaba en el bar hablando con Caleb, el hermano de Justin. Había venido a tomarse una cerveza después de cerrar el taller. 

    Estaba leyéndolo cuando recibí su llamada casi al instante. 

    —Melanie, ¿qué ocurre? —pregunté sin entender nada. 

    —¿Qué es lo que quieres decirme, Jake? 

    Y entonces lo comprendí todo. El pánico me paralizó unos instantes antes de reaccionar. 

    —Caleb, llama a la policía y diles que vayan a esta dirección — apunté la residencia de Melanie—. Por favor, diles que es una posible violencia de género. Que avisen a Henry. E informa a mi hermano de que el bar se queda solo. Date prisa, por favor. Y gracias. 

    Me puse el teléfono otra vez en la oreja mientras salía corriendo y bajaba las escaleras hacia el sótano para subir a mi Harley. 

    —… explicaciones de ninguna clase. Así que suelta lo que quieras y vete. 

    Mierda. 

    Me puse el casco conectando el Bluetooth con el móvil para controlar lo que estaba pasando. De vez en cuando perdía el sonido, pero prácticamente puede escuchar toda la conversación. El corazón me palpitaba fuerte y el trayecto solo eran ocho minutos, pero se me estaba haciendo interminable.  

    Ese maldito imbécil estaba intentando recuperarla con súplica, pero estaba completamente seguro que eso pronto cambiaría. 

    —Mira, ¿sabes qué? —Oí a Melanie impaciente—. Estás perdonado, porque gracias a eso hoy tengo una vida plena y tú estás fuera de ella. 

    Fue lo último que escuché y la aplaudí mentalmente. Alguien salió por la entrada de la residencia y me colé subiendo las escaleras de dos en dos. Por suerte, la puerta de la habitación no estaba cerrada con llave por lo que no tuve que echar la puerta abajo ganando tiempo. En cuanto lo vi, lo agarré por los hombros y lo empujé fuera de la habitación. 

    Ahora lo tenía delante viendo como le sangraba la nariz. Mi chica era una campeona. Solo faltaba que yo lo viera sangrar más hasta que lamiera el suelo por el que lo arrastraría. 

    Jake se adelantó furioso con el puño en alto y lo paré con mi brazo. Siempre hacía lo mismo ese malnacido. Le clavé un puñetazo en la mandíbula con mi otra mano. Cuando lo vi desequilibrarse le di una patada en el estómago. Dobló su cuerpo hacia delante y me acerqué golpeándolo con la rodilla contra su cara. Sabía que ese cabrón ni siquiera sabía defenderse. Cuando cayó al suelo de lado, me agaché cogiéndolo por las solapas de su camisa, ya nada inmaculada. 

    —Te advertí que no la tocaras —dije entre dientes— y no me has hecho caso. Así que voy a cumplir mi promesa. Reza para que un milagro pueda salvarte. 

    Se revolvió en un último intento por atacarme y eso agravó mi rabia. Lo golpeé perdiendo la cordura hasta que alguien me sujetó. 

    —Leo, para —escuché de Justin, lejano a mis sentidos—. Todo está bien. Melanie está bien. 

    Lo miré desorientado. Melanie. Miré alrededor y la vi en el quicio de la puerta de su habitación llorando. Me levanté tambaleándome y me acerqué a ella. 

    —¿Estás bien? —pregunté comprobándola. 

    Asintió con la cabeza y se arrojó a mí abrazándome y sacudiendo mi estado. Cerré los ojos y la envolví con mis brazos acariciando su espalda. En ese momento, llegó la policía. Muchos estudiantes estaban mirando lo que ocurría en las puertas de sus habitaciones. 

    Elevé ligeramente a Melanie y nos adentré en la habitación cuidadosamente. Era el turno de las preguntas y quería resguardarnos de los curiosos. Pasé un brazo por detrás de las rodillas de Melanie y la levité sentándome en su cama acomodándola en mi regazo. Ella no me soltaba el cuello rodeándomelo con los brazos apoyando su cabeza en mi pecho. 

    Justin entró seguido de la policía. 

    —Hola, Leo. Volvemos a vernos ¿Cómo está Bob? 

    —Hola, Henry —saludé— Creo que estará cubriendo mi turno. 

    —Salúdale de mi parte cuando lo veas. A él no tengo el mismo placer de verlo tan frecuente como a ti. Aunque no hace tanto de la última denuncia que pusisteis, ese día no puede estar presente. Lo siento. 

    —No te preocupes, Henry. Lo saludaré de tu parte. Cuenta con ello. 

    —Bien. ¿Estáis listos o queréis que os demos algo de tiempo? 

    Puse un dedo en el mentón de Melanie y lo guie para que me mirara. 

    —¿Estás preparada para responder? Podemos esperar si lo prefieres. 

    —Sí —contestó segura—, estoy preparada. 

    Le besé la frente y miré a Henry asintiendo con la cabeza. 

    Desde que vino a casa para anunciar la muerte de mis padres, se había convertido en nuestro ángel de la guarda en cuanto a los asuntos policiales se refería. Cada vez que lo necesitábamos, lo llamábamos a él directamente. Sabía todo nuestro historial y nunca nos había fallado. 

    Se fueron una vez terminamos de contar lo sucedido. A Jake hacía un buen rato que se lo había llevado la ambulancia, custodiado por la policía. Yo me llevé a Melanie a mi apartamento. Al día siguiente iríamos a denunciar a ese cabrón. Otra vez. 

    

  


   
    Capítulo 38 

     

    Melanie 

      

    —Ven aquí, preciosa. 

    Leo me arrobó con su cuerpo cuando nos metimos en la cama. La manta estrellada nos cubría por encima de la colcha. 

    Se duchó conmigo para asegurarse de que no tuviera ninguna herida. Solo tenía el golpe de mi frente. Cuando no nos quedó ni un rastro de la sangre de Jake, me secó y fuimos a su habitación. 

    —Estoy muy orgulloso de ti. 

    —Había llegado a creer que no volvería a verle nunca más. O por lo menos, que no se acercaría a mí después de tanto tiempo. 

    —Lo habitual es que vuelvan, dulzura. Tarde o temprano, lo hacen. Se creen que tienen derecho de posesión y sumisión. No suelen darse por vencidos hasta que no cometen una estupidez. Y, aun así, siguen creyendo en su propia justicia. 

    —No entiendo cómo alguien que me trató pulcramente durante nueve meses se haya vuelto de esta manera en tan poco tiempo. 

    Leo exhaló. 

    —Melanie, él no se ha vuelto de ninguna manera. Solo disfrazaba su comportamiento contigo con el fin de adquirirte. Créeme. Lo vi muchas veces en el bar cuando tú no estabas y nunca trató a nadie como a ti. Por eso me preguntaba miles de veces qué hacías con él y cuánto tiempo tardarías en darte cuenta antes de que fuera demasiado tarde. 

    —Me da vergüenza saber que soy tan idiota. 

    —Oye, preciosa, uno no es idiota cuando lo están engañando mezquinamente. Es evidente lo inteligente que eres y has sido muy astuta con el móvil enviando el mensaje y, sobre todo, llamándome. No quiero que vuelvas a menospreciarte, ¿entendido? 

    —Bien, de acuerdo —murmuré. 

    Leo reforzó su abrazo y me besó en la cabeza. 

    —Duérmete, ángel, mañana tenemos cosas que hacer y quiero olvidar todo esto antes del Día de Acción de Gracias. 

      

    Estuvimos una hora en la comisaría. Jake no podría acercarse a mí a menos de trescientos metros con una orden de alejamiento y su historial quedó manchado para siempre. Leo no llegó a herirle lo suficiente como para que le perjudicara nada con todo este incidente. Además, su denuncia anterior le favorecía provechosamente. 

      

    Celebramos el Día de Acción de Gracias en casa de Tom. Me ofrecí a ayudar a Sarah porque sus hijos no llegarían hasta la hora de cenar. Su hija Leah llegaría desde Texas con un vuelo que tenía prevista su llegada al mediodía. Su hijo Owen, que también estuvo el día de la barbacoa en casa de Justin, iba a acercarse a casa de sus suegros con su mujer e hijos antes de venir. 

    —¿Dónde pasan tus padres este día, hija? —me preguntó Sarah mientras rellenábamos el pavo. 

    Me tensé un momento. Todavía tenía muy presente lo que sucedió con mi madre y Leo. 

    —Estos días los pasan con unos amigos de Nueva York. 

    —¿No te han invitado a ti? 

    —Oh, sí, claro. Mi madre quería que me reuniera con ellos, pero he preferido quedarme aquí con Leo. 

    Asintió con la cabeza. 

    —Leo ha tenido mucha suerte de encontrarte, hija. Necesitaba un poco de luz en su vida y ahora brilla por sí solo. Y todo gracias a ti. 

    —Creo que los dos lo necesitábamos, Sarah. Yo también andaba algo perdida. 

    —Entonces no hay mejor camino para andar juntos y todos nos alegramos por vosotros. 

    Metimos el pavo en el horno y cuando ya estuvo listo, todo el mundo ya estaba sentado en la mesa. 

    Después de cenar, Leo y yo nos fuimos a la casa de la playa para pasar el resto de las vacaciones allí. Se había convertido en nuestro refugio común. 

    

  


   
    Epílogo 

    Melanie 

      

    Llegó la primavera por fin y el tiempo empezó a suavizarse. Mis padres estaban empezando a acostumbrarse a mi relación con Leo. De hecho, mi padre me confesó un día que a él le gustó desde el principio, no su forma de vestir, pero sí se dio cuenta de que me quería y se veía que haría lo que fuera por mí. También fue mi padre el que medió para que mi madre aflojara su mal comportamiento, ya que con eso solo conseguiría alejarme de ellos y no estaba dispuesto a perder a su única hija por culpa de mi madre. 

    Llegamos al hotel, puntuales. La recepción benéfica que habían organizado mis padres estaba a punto de empezar. Leo se había cortado un poquito las puntas del cabello y su cara se veía algo más despejada dejando al descubierto su piercing, con dos pequeños brillantes verdes en cada punta del pequeño y recto alambre del pendiente, dándole el toque a su personalidad. Eso realzaba más el color de sus ojos que ya de por sí lucían espectaculares. Se había hecho un traje a medida para este tipo de ocasiones y hoy era el primer evento al que asistía. No se podía negar que estaba guapísimo y eso se hacía patente porque la gente se daba la vuelta para mirarlo de arriba abajo. Unos con curiosidad, otras con esa envidia escondida que yo tanto conocía. Leo ni se inmutaba y se comportaba con una exquisita educación que hasta a mí me sorprendió. 

    Nos sentamos en la mesa con mis padres y un par de parejas más. Ellos eran socios con mi padre de una de las empresas que había levantado hacía un par de años. Empezaron a servir el banquete y todos en la mesa estuvimos muy cordiales y sin ningún aspaviento por parte de mi madre. 

    Estaba metiendo un suculento trozo de pastel de chocolate en mi boca cuando mi móvil sonó. Era un mensaje. ¿Quién sería? Con la boca llena, cogí mi bolso diminuto que tenía encima de la mesa y saqué el móvil. 

      

    Leo: Estás preciosa con ese vestido que no cubre tu suave espalda y ese pelo recogido con esos adornos de perlas, cariño, pero reúnete conmigo en el baño para que pueda quitarte a lametazos ese carmín que cubre tus dulces y bonitos labios. 

      

    Tosí cuando el pastel se me atragantó y tapé mi boca con la mano sonriendo ruborizada. Levanté la vista hacia él. Estaba hablando con la mujer que se encontraba a su lado y percibí el último movimiento en que estaba guardando su móvil en el bolsillo. No parecía que terminaba de mandarme ese mensaje. 

    Me terminé el postre porque no encontraba ninguna excusa para levantarme. Entonces las luces se atenuaron y un foco iluminó el atril con micrófono que había en el escenario. Mi padre se levantó y se dirigió allí. Todo el mundo puso atención en cuanto empezó a hablar. Miré alrededor y vi que Leo había desaparecido. Me levanté sigilosa y me dirigí al servicio. Una mano me agarró de repente y me tiró hacia una habitación donde colgaban un montón de uniformes. Leo cerró la puerta y me empotró besándome anhelante. 

    —Dios, no soporto a esta gente, cariño. Necesito liberar la tensión. 

    Me subió el vestido y me elevó por el trasero. Le rodeé con las piernas instintivamente mientras nos besábamos y le desabrochaba los pantalones. Su duro falo no tardó en introducirse en mi interior cuando Leo consiguió apartar, con su mano, el impedimento de mi ropa interior. 

    —Eso es, preciosa, siempre tan mojada y deliciosa. 

    Me embistió con brío hasta que los dos estallamos con nuestras propias culminaciones. 

    —Creo… —exhaló exhausto—. Creo que ya vuelvo a estar mentalizado para otro rato de insoportable aristocracia. 

      

    FIN 
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